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I fHRODUCC ION, 

EL PRObLEMA DE LA INFLACIÓN CRÓNICA Y LA POLITICA DE ESTABILL 
ZAClyN ORTODOXA EN f·ltXICO, ES RELAT!VAMEIHE RECIENTE A DIFEREt!. 
CIA DE ALGUNOS PA.ISES DEL CONO SUR DE AMtRICA LATINA, CUYAS E~ 
PEIHENCIAS HAN SIDO TRAUMÁTICAS, f'lo OBSTANTE QUE EN LA DtCADA 
ACTUAL, EL ASCENSO VERTIGINOSO DEL NIVEL DE PRECIOS EN TODA LA 
REGIÓN A COBRADO UN Al.TO TRIBUTO; POR LO CUAL, EN LOS ÚLTIMOS 
ANOS, VAk 1 AS NAC 1 OiiES LAT 1NOAMER1 CANAS, 1 NCLUYEllDO NUESTRO -­
PAf S, HA~ INSTHUMENTADO ESTRATEGIAS DE AJUSTE DIFERENTES A LOS 
PROGHAMAS TRADICIONALES PROPUESTOS POR EL FONDO MONETARIO lN-­
TERNACIONAL (Fi1i ), Y QUE SON COIWCIDOS COMO PROGRAMAS "HETERO­
DOXOS", 

~N EFECTO, EN KtXICO LA PERSISTENCIA DE LA INFLACIÓN HA -
TOMADO CAUSES ACUMULATIVOS A PARTIR DE LA DtCADA DE LOS SETEN­
TA Y SE HA RECRUDECIDO A FINALES DE LOS OCHENTA, $JN EMBARGO -
tN Dll./EKSüS PAÍSES SUüAi1ERiCAi~05 DE i·iMYCR CREc::·nG:TC r:t:U\T!'.'C,, 

SUFRIERON GRAVES PROBLEMAS INFLACIJNARIOS Y LA APARICIÓN DE NU 
MEROSOS PROGRAllAS !JE ESTABILIZACJÓl'j DE CORTE MONETARISTA DURA!i 
TE LA DtCADA DE LOS CINCUENTA, SU ORIENTACIÓN HACIA MENORES l!i 
FLACIONES Y DESEQUILIBRIOS EXTERNOS IMPLICÓ EFECTOS RECESIVOS 
SOBRE EL NIVEL DE EMPLEO y LA ACTIVIDAD ECONÓMICA. Sus RESULT& 
DOS LLEVARÓN A CUANTIOSOS DEBATES E INVE5flGACJONE5 ENTRE MONi 
'íARJSTAS Y ESTRUCTURISTAS, 

EN LOS TRABAJOS DE LA ESCUELA ESTRUCTURALISTA SE EXALTA-­
RÓN LOS PROBLEMAS DEL LADO DE LA OFERTA, POSTULANDO QUE LAS RAl 
CES DE LA 1 NFLAC l ÓN T 1 EllDEN A LOCALIZAR SE EN LA ESTRUCTURA ECO­
NÓMICA, LAS CUALES VAN DESDE LA ESCASA MOVILIDAD DE LOS RECUR--
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SOS, LA SEGMENTACIÓN DE LOS MERCADOS Y DE LOS DESEQUILIBRIOS 
SECTORIALES, HASTA LA INCAPACIDAD ESTRUCTURAL DE LA ECONOM!A 
DE EXPANDIRSE SIN MODIFICAR ARMÓNICAMENTE SU APARATO PRODUCTl 
vo, 

AN~LISIS QUE LLEVA IMPLfCITO EL ESTUDIO DE LAS TRANSFOR­
MACIOl~ES ESTRUCTURALES, EN DONDE LAS PRESIONES BÁSICAS DE LA 
INFLACIÓN SE ENCUENTRAN SUBYACENTES AL MODELO Y ESTILO DE CR[ 
CIMIENTO DE INDUSTRIALIZACl~N SUSTITUTIVA, EN TANTO SUS EFEC­
TOS PROPAGADORES TIENDEN A CREARSE TANTO POR EL EXCESO DE LA 
DEMANDA AGREGADA, COMO POR LA PUGNA QUE SE ENTABLA POR EL IN­
GRESO NACIONAL ENTRE LOS DIVERSOS AGENTES ECONÓMICOS, 

Lo ANTERIOR TIENDE A CONTRASTAR CON EL ANÁLISIS AHISTÓRl 
CO DEL ENFOQUE MONETARISTA, EL CUAL ATRIBUYE AL "DESORDEN MO­
NETARIO" DE LAS AUTORIDADES FINANCIERAS LA DETERMINACIÓN DE -
LA INFLACIÓN; CLASIFICANDO EL DESEQUILIBRIO EXTERNO, EN EL -­
CORTO PLAZO, BAJO UN ESQUEMA DE LOS DESEQUILIBRIOS DE PRECIOS 
Y DE SOBREINVERSIÓN, SU PRESCRIPCIÓN CONSISTE EN UNA POL!TICA 
DE ESTABILIZACIÓN ORIENTADA A EQUILIBRAR LA DEMANDA Y OFERTA 
AGREGADAS CON EL PROPÓSITO DE REDUCIR LA INFLACIÓN Y FORTALE­
CER LA BALANZA DE PAGOS, EL PESO DEL AJUSTE RECAE SOBRE EL L& 
DO DE LA DEMAlmA -DADO QUE LA OFERTA EN EL CORTO PLAZO ES F 1 JA­
A TRAV~S DE LA RESTRICCION MONETARIA, AS! COMO DE UNA POLfTICA 
CAMBIARIA FLEXIBLE Y DE LA DETERMINACION DE LOS PnECIOS RELATl 
VOS POR MEDIO DE LOS MECAHISMOS DEL MERCADO, 

DURANTE LOS AÑOS SESENTA Y PRINCIPIOS DE LOS SETENTA SE -
APLICARON EN ALGUNOS PAfSES DE LA REGIÓN, LOS ESQUEMAS ESTRUC­
TURALISTAS Y POLfTICAS DE CORTE POPULISTA, CON EL PROPÓSITO DE 



(111) 

ESTABILIZAR GRADUALMENTE LA ECONOMÍA Y TRATAR DE SUPERAR LAS -
RIGIDECES DE LOS SECTORES AGRÍCOLA, EXTERNO Y FISCAL QUE CAUSA 
BAN CRÓNICOS CICLOS INFLACIONISTAS, SIN EMBARGO A PESAR DE QUE 
SE CRE!A QUE EL AVANCE DE LA INDUSTRIALIZACIÓN POR SUSTITUCIÓN 
DE IMPORTACIONES, HABRÍA DE FORTALECER LA BALANZA DE PAGOS Y -
ELEVAR EL CRECIMIENTO DEL MERCADO INTERNO, EL DECENIO DE LOS -
SETENTAS DEMOSTRAR[A QUE EL ESTILO DE DESARROLLO ADOPTADO TEN­
DIÓ A DEBILITAR LA FRAGILIDAD DE LA BALANZA DE PAGOS, 

ASPECTOS QUE SE COMPLICARON cor: EL ENTORNO INTERNACIONAL 
ADVERSO, SEA POR EL CRECIMIENTO DE LOS PRECIOS DEL PETRÓLEO, -
DE LOS ALIMENTOS, Y POR EL DETERIORO DE LOS T~RMJNOS DE INTER­
CAMBIO, OCACIONADOS POR LAS CAfDAS DE LOS PRECIOS DE LOS PRODUf 
TOS PRIMARIOS Y POR LAS MEDIDAS PROTECCIONISTAS DE LOS PAÍSES -
ALTAMENTE INDUSTRIALIZADOS. 

LO ANTERIOR TUVO COMO CONSECUENCIA QUE LOS PROGRAMAS DE -­
ESTABILIZACIÓN DEL fMJ, SE APLICARAN DE NUEVA CUENTA, UNA VEZ 
QUE LAS MEDIDAS ALTERNATIVAS NO AVANZARON COHERENTEMENTE SOBRE 
LAS REFORMAS ESTRUCTURALES, LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO, Y LA 
ESTABILIDAD DE LOS PRECIOS, SOLO QUE AHORA, LA ESTRATEGIA ORTOl>J! 
)(.~ IHCOP.PORAP.!A, DEL LADO DE LA OFERTA REFORMAS ESTRUCTURALES, 
EXIGIENDO LA TRAN$,~ORMACJÓN RADICAL DE LA ECONOMfA, PARA REDU­
CIR EL TAHAflO DEL SECTOR PÚBLICO, REDJFINIR y ORIENTAR EL EXcg_ 
DENTE HACIA EL SECTOR PRIVADO, AS[ COMO CAMBIOS INSTITUCIONA-­
LES PARA MODIFICAR LA LEGISLACIÓN LABORAL, AL TIEMPO QUE SE -­
BUSCA LA APERTURA DE LA ECOllOMfA AL LIBRE INTERCAMBIO COMER- -
CIAL, TODO ELLO CON EL FIN DE SOMETER A LOS AGENTES PRODUCTIVOS 
A LAS LIBRES FUERZAS DEL MERCADO, 
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DURANTE LA D~CADA DE LOS OCHENTA, ESTE ESQUEMA HA SIDO IM­
PULSADO CON MAYOR VIGOR TANTO POR EL FMI, COMO POR EL BANCO - -
tlUNDIAL (BM), UNA VEZ QUE LA CRISIS FINANCIERA LATINOAMERICANA 
SE MANIFESTO EN ESTE PERIODO, CON ESTO SE BUSCA QUE LOS PAfSES 
DEUDORES TIENDAN A ADECUAR SUS DIFERENTES ESTRUCTURAS A LAS MQ. 
DALIDADES QUE IMPONE LA DIVISIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO, 
AM~N DE CRECER PARA SEGUIR CUMPLIENDO CON LOS ACREEDORES, 

EN" ¡~~X 1 ca, EL PROBLEMA 1NFLAC1ONAR1 o NO HA ALCANZADO LAS -
MAGNITUDES DE ALGUNOS PAISES De LA REGIÓN, Al MISMO TIEMPO QUE 
LA PERSISTENCIA DE LA INFLACIÓN CRÓNICA ES RELATIVAMENTE RECIE~ 
TE, Ha OBSTANTE QUE EL CRECIMIENTO ECONÓMICO EN SU MODALIDAD DE 
INDUSTRIALIZACIÓN, FUE ACOMPAílADO EN SU INICIO BAJO CRECIENTES 
TASAS INFLACIONARIAS, 

UNA VEZ QUE EL ~A[s LOGRA LA ESTAB¡LiDAD ?OL[T:CA DU~A~TE 
LOS AÑOS TREINTA, EL INTER~S DE LA SOCIEDAD, EXPRESADA BAJO UN 
SISTEMA DE ALIANZAS DE LOS GRUPOS DOMINANTES CON EL ESTADO, MA 
NIFIESTAN SU INCLINACIÓN HACIA EL PROYECTO DE INDUSTRIALIZA- -
CIÓN COMO EL NUEVO EJE DEL MODELO DE ACUMULACIÓN, 

EL MODELO DE CRECIMIENTO "HACIA ADENTRO" O POR SUSTITUCIÓN 
DE IMPORTANCIONES, SE ENCONTRÓ SUJETO EN SUS PRIMEROS PASOS, A 
UN DESEQUILIBRIO EXTóRNO INTR!NSICO, ORIGINADO POR EL TRÁNSITO 
DE UNA ECONOMfA EMINENTEMENTE AGR!COLA A OTRA DE TIPO INDUS- -
TRIAL, LO CUAL ORIGINÓ EL DESEQUILIBRIO DE· FOMENTO O CRECIMIE~ 
TO, 

EN LA FASE DEL "DESARROLLO ESTABILIZADOR" DE LA ECONOMfA, 
SE MANTUVO REDUCIDAS TASAS DE INFLACIÓN, SIN EMBARGO EL MANEJO 
DE LOS PRECIOS RELATIVOS (PARA FINANCIAR EL PROCESO DE INDUS--
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TRIAL!ZACIÓN), SE EFECTÚO POR ~EDIO DE LA TRANSFERENCIA DE LOS 
RECURSOS DEL SECTOR PRIMARIO AL SECTOR MANUFACTURERO; POR EL -
EXCESIVO PROTECCIONISMO; L,\ SOBREVALUACIÓN DE LA MONEDA; Y EL 
ESTABLECIMIENTO DE CONTROLES SOBRE LAS IMPORTACIONES, CON ELLO 
LA INFLACIÓN TENDIÓ A SER SUBSIDIADA, Y LA BALANZA DE PAGOS DJ;. 
BILITADA A PERfODICOS PROBLEMAS DE DESEQUILIBRIO, LOS CUALES -
TUVIERON QUE SER CUBIERTOS CON EL CRECIENTE ENDEUDAMIENTO, 

PARA LAS POSTERIORES [>tCADAS, LA INFLACIÓN TOMARÍA UN CA­
RÁCTER PERMANENTE, AL MISMO TIEMPO QUE SE REDUCIRÍA EL PLENO -
USO DE LA CAPACIDAD INSTALllDA, DE ESTA FORMA, EN LA D~CADA DE 
LOS SETENTA, NO EXISTÍA UN AGOTAMIENTO PLENO DEL MODELO DE SU§. 
T!TUCIÓN DE IMPORTACIONES, SINO MÁS BIEN, LOS MECANISMOS QUE -
PROMUEVEN DICHO MODELO SE ESTABAN TRANSFORMANDO EN INSTRUMENTOS 
DEMAS 1 AúOS CAoC5 (COMO EL 'NCREMENTO DEL DtF 1 c lT F 1 SCAL y EL Et! 
DEUDAMIENTO EXTERNO), E INEFICIENTES, TAMBltN ESTABA ACONltGIE~ 
DO, QUE LAS GRANDES EMPRESAS MANTUVIERAN GRAN CAPACIDAD PARA Fl 
JAR EL PRECIO DE LA INDUSTRIA EN SU CONJUNTO, 

PARA LA DtCADA DE LOS OCHENTA, LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL SE 
ENCONTRAR f A AÚN M1\S CONCENTP.llDA Y CON MAYOR PODER SOBRE EL MER­
CADO, SU AL TO MARGEN DE GANANC 1 A T 1 ENDE A SER DETERMINANTE EN -
EL PROCESO INFLACIONARIO, AL MISMO TIEMPO QUE HABILITA A LA EM­
PRESA A FINANCIAR SUS PROPIAS INVERSIONES, SITUACIÓN QUE AUNADA 
AL DESEQUILIBRIO ESTRUCTURAL Y A LA PERSISTENCIA DE LOS FACTO-­
RES PROPAGADORES AVIVARfA EL INCREMENTO DE LOS PRECIOS, 

EN LOS. DIFERENTES DIAGNÓSTICOS OFICIALES Y EMPRESARIALES 
SOBRE LA INFLACIÓN, SE ENCUENTRAN CON FRECUENCIA DIFERENTES -­
CONCEPCIONES TEÓRICAS, COMO SON LA NEOCLÁSICA, LA MONETARIA, 
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LA ESTRUCTURALISTA, ETC. , AUNQUE SIEMPRE TIENDE A PREDOMI-
NAR EL SESGO HACIA EL ENFOQUE MONETARISTA, DURANTE EL PERÍODO 
DE 1982-88, LA POLfTJ.CA ANTINFLACIONARIA1 SE INCLINO POR EL -­
INSTRUMENTAL ORTODOXO; EN ALGUNOS CASOS DE MANeRA RIGUROSA, Y 
EN OTROS, A TRAVoS DE ALGUNOS INGREDIENTES HETERODOXOS, 

EL MoTODO QUE SE EMPLEARÁ SERA EL HISTÓRICO DE INVESTIGA­
CIÓN, EL CUAL NOS OFRECE LA OCACIÓN DE UNA RETROSPECTIVA REFL~ 
XIBA QUE REFUERSE EL CONOCIMIENTO PARTICULAR Y PERMITA EN LO -
POSIBLE LA DESMISTIFICACIÓN DEL FENÓMENO INFLACIONARIO PARA EL 
CASO MEXICANO, APOYANDOSE EN EL CUERPO TEÓRICO DEL ESTRUCTURA­
LI SMO, DESTACANDO TANTO LAS CAUSAS QUE ORIGINAN, COMO LAS QUE 
PERSISTEN EN EL PROCESO INFLACIONARIO, 

EN E~TE SENT!DD~ LA ?R!MERft P~RTE n~I. TRABAJO SE ENCUENTRA 
DEDICADA A LA SIGNIFICACIÓN CRITICA DE LOS DIFERENTES PARADIG­
MAS Y ENFOQUE TEÓRICOS SOBRE LA INFLACIÓN, PASAR REVISTA A TO­
DOS ELLOS TIENE COMO PROPÓSITO RESALTAR EL ANÁLISIS ECONÓMICO, 
CON EL OBJETO DE REFUTAR O ACEPTAR LA PERSISTENCIA DE SUS SU-­
PUESTOS; YA QUE POR UN LADO, UNA INFLACIÓN DE DEMANDA, NOS COK 
DUCE FINALMENTE A iNFERIR QUE EL EXCESO DE LA MISMA O LA RIGI­
DEZ DE UN SECTOR O RAMA ECONÓMICA LLEVA IMPLÍCITO LA PUGNA EN~ 
TRE LOS DEMÁS SECTORES SOCIALES Y SU CAPACIDAD PARA IMPONERSE 
A LOS MISMOS, EN CAMBIO UNA INFLACIÓN DE COSTOS, NO SOLO TIENDE 
A REPERCUTIR EN EL CRECIMIENTO DE LOS COSTOS UNITARIOS -Y SU R[ 
PERCUSIÓN HACIA LOS BIENES FINALES-, SINO TAMBl~N, LLEVA IMPL!­
CITO EL AUMENTO BRUTO EN LOS MÁRGENES DE GANANCIA Y POR ENDE -
DEL GRADO DE MONOPOLIO DE LAS GRANDES EMPRESAS, ESTA PRIMERA -
PARTE CONCLUYE CON LAS RECOMENDACIONES DE POL!TICA ECONÓMICA -



(VI Il 

-MONETARIAS Y FISCALES-, LAS CUALES SON UNA DERIVACIÓN DEL ANA 
LISIS PRESEDENTE, 

LA SEGUNDA PARTE "INFLACIÓN Y ESTABILIZACIÓN EN M~XICO", 
SE DIVIDE EN DOS CAPfTULOS, EL OBJETIVO GENERAL.CONSISTE EN E~ 
PLICAR SOBRE LOS FACTORES BASICOS DE LA INFLACIÓN EN EL MARCO 
DE UNA ECONOMfA EN VfA DE CRECIMIENTO (DESEQUILIBRIO DE FOMEN­
TO), Y NO VISTO COMO UN PROBLEMA COYUNTURAL DE CORTO PLAZO, EN 
EL PRIMER CAPÍTULO, SE ESCUDRiílAN LOS ANTECEDENTES DE LA JNFL~ 

C!ÓN, ASf COMO SUS EFECTOS RECRUDECEDORES QUE DESEMBOCAN EN -~ 
UNA CRISIS GENERAL, CON ELLO, SE BUSCA IDENTIFICAR Y EVALUAR -
LA NATURALEZA DE LAS PRESIONES QUE ORIGINARON EL RAPJDO PROCE­
SO INFLACIONARIO HASTA 1982, 

EL SEGUNDO CAPITULO, EXAMINA EL PERÍODO DE 1983-88, EN PRl 
MER LUGAR SE ESTUDIA LA CAPACIDAD DE LAS GRANDES EMPRESAS PARA 
FIJAR PRECIOS MONOPÓLICOS, CUYOS RESULTADOS CONTRADICEN EL DJA~ 
NÓSTICO OFICIAL, EL CUAL POSTULÓ E INSTRUMENTÓ POLfTICAS PARA -
COMBATIR EL SOBRECALENTAMIENTO DE LA ECONOMÍA PARA 1983-86, -­
MIENTRAS QUE PARA 1987-88 SE IMPLEMENTO UNA ESTR.ATEG!A PARA AB~ 
TIR UNA INFLACIÓN DE COSTOS, FINALMENTE, EN EL SEGUNDO APARTAN­
DOSE ANALIZAN LAS POL[TICAS ESTABILIZADORAS INSTRUMENTADAS DU-­
RANTE EL SUSODICHO PERfODO, MISMAS QUE NO CORRIGIERON EL ACELE­
RADO CRECIMIENTO DE LOS PRECIOS, SINO QUE LLEVARON AL PA[S A -
UNA MAYOR RECESIÓN Y DEPENDENCIA, No OBSTANTE QUE PARA 1988 LAS 
MEDIDAS "HETERODOXAS" REDUJERON LOS EFECTOS PROPAGADORES DE LA 
INFLAC 1 ÓN, 
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PRIMERA PARTE 1 Los pgedi5mes teóricos 

En cete. pe.i•te se examinarán nquollos paradigmas que ben 1;! 

fluido de manera determinante en el devenir histórico de de -

le comunidad oient!fica, ee! como el quehacer de le doctrine 

política pare le formulación de lee políticas estabilizadores 

gubernamentales en ares de tronar el proceso inflacionario, 

Teles paradigmas tienden e corresponder e un determinado 

lugar y especie, me.nitestandose por media de una revolución -

teórica, le cual da lugar e un rompimiento con aquellas can-­

cepciones que no ref lojen ni san !uncionebles para une reali­

dad determinedsll, Sin embarga, dicha rompimiento no es del -

todo, ye que ai le ciencia so bese on buena medida en la acu­

mulación de hechas y exporiencies pesadas, entonces algunos -

elementos analíticos de teorías anteriores seguir&! prevelc-­

ciendo, siempre que den respuesta coherente e le problemática 

que se le plantoe. Aeí la prueba de unB coucepción teórica -­

aceptada por la comunidad científica tendrá lugar, cuando sea 

persistente en le solución de une situación trascendente que 

haya producido une crisi.,_gl, Casos concretas se tienen con le 

incongruencia del sistema del laisser-!aire con el período de 

1/, V1fose: Schumpeter, Jaseph. "Historia del análisis econór.ii 
co•, FCE, Mlx. 1984, la, reimp., libra 1, cep. 1, p. 19. -
Y. Kuhn, Thamao, "La estructura de las revoluciones cient!!i 
cea•, FCE, 11.é'x, 1985, 6a, roimp., cap1 V y VIII. -
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regulación monopolieta-eetatal y el resurgimiento de la teor!a 

neocláeioa reencarnada en el monetariemo. 

Por otra parte, si la ciencia económica tiene como campo -

de investigación la interación económica entre loe individuos 

en su forma de organizarse en el proceoo productivo, como en 

la manera de distribuir la riqueza socialmente creada, tendr! 

moa entonces que detrás de ceda acto, sucoso o institución do 

carácter económico se encuentra el interés de la aooiedad 1 le 

cual tiende a expresarse por una estructura pol!tion-social -

que articula claoee, grupos y alianzas que buscan imponer aua 

proyectos de clase, El grado de respuesta y consolidación de­

penderá de la composición aociopol!tice qua el Estado ropro-­

aente 1 a&Í como de lee ideologías y políticna an que ea insp! 

ren en tal o cual acción, tt:arcando do esta manera, loa moca.-­

nismos, los tipos de control y loo procesoo que se han de 

aeguir-.11, Razón por la cual loo precios, el crédito bancario, 

la rncneda, laa nacionalizaciones, lna devaluocionea do la mo­

neda, el tipo de exportación, etc. tienen determinado. tenden­

cia o comportamiento, on olloa eo están reflejando lea rola-­

cienes y loa intereses do los grupos dominantes, y no el mo-­

vimiento motafíeico do laa cosos • 

.11. Ram!rez, Re.ncaño M. "Crecimiento oconóinico o ineatabili-­
dod política en Móxico", In a ti tu to do rnvo atigacionea Sooio.-­
lea, UllAM, ~:éx. 1977, 1a, odie. 
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Dentro del merco anterior, el desarrollo del pensamiento -

y análisio económico se presenta como la historia del esfuer­

zo científico y e.nalíticoi/, que tiende a s!ll'gir como el 

aliento que sistemátiza, disciplina y responde a oiertos !en2 

menos tangibles loo cualee son enfocados desde multiples aceE 

ciones ideológicas, donde el aspecto político prevalece sobre 

el científico.:V, dicotomía que no es excluyente cuando se 11~ 

gen a emplear con un alto grado de objetividad. 

Pocetaa que hall~~oa en Adam Smith, al señalar que loo di~ 

tintos dispositivos de loe mercados conducirían al bienestar 

social y que la intervención del aparato estatal en la econo-

todo interés social. Con David Ricardo, quien se debatió 

ideológicamente en el parla~onto ingléo contra el proyecto de 

clase da los terratenientes, mioma qua considerata un freno 

al proceso de acumulación y al progreso económico. Aspectos y 

represente..ntea entre otros de la ciencia económica ~ue se 

plasmaron en el llamado "pensamiento clásico 11 , el cuel rué y 

sigue siendo aceptado por numerosos estudiosos, loa mismo quo 

la escuela "neoclásica" con su sistema de leisser-faire lai-'-t 

sser-passer 1 la cual pierdo fuerza con la gran depresión de -

finales de los añoo veinte, manteniendcse latente he.sta las 

!;/. Schumpeter, op. cit., cap.4 
.2f. Florea de la Pefte, Un nuevo modelo de desarrollo, rev. Cg 
mercioExtarior, Vol. JO, No. 12 , Mdx. 1980, dic. p. 1314. 
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postrimeriaa de la segunda guerra mundial, mutándoGe en su -­

vertiente del nuevo-ousntitativiemo, una voz quo la revolu--­

oi6n del paradigma keyneeisno dejo de ser runci;;nal a las ªº.2 
nomíae de mercado más desarrolladas. 

Estas dootrinao !reouentemonte y de manera determinante -­

influyen en el oatilo de le política ocon6mica actual do loo 

gobiernos de latinoem6rica, cuya ortodoxia ee dobeti6 en los 

aflos cincuenta con loa eotruoturalistas do la CE?AL1 quienes 

desechaban los postulados do le teoría anglosajona, creendo -

un enfoque alternativo que planteara la resoluoi6n do loo pr.2 

blemae del subdesarrollo du ¡~ •agió~. 

No obote..ote el monetariamo ha logrado on buena medida imp2 

ner eu política do ajuste do corto plazo durante lno décadas 

de lo~ ouar~nta y oincuentaa, mientras quo en loo ochenta lo 

ha hecho a través dol impuleo dol cambio oetructurnl, quo pr2 

mueven tanto el Fondo 1.\oneto.rio Internacional (l'MI) como ol -

Banco ~'.uodial (BM) a loe paíoeo miombroe con problemas on la 

balanza do pago a y que requieren do créditoo!t', CeJr.bios do -

+/, El FMI como conductor dol sistema monetario interneoional, 
eeaolB entre SUB atribuciones, sor guerd1an dO las finanzas y 
agente del capitel de le 001Dunidsd financiera. Tendiendo a -­
promover el ajuste de loa ealdoo tento do!ioitnrioe como supl 
ravitarioo, exigiendo ol equilibrio do la balanza de pegos de 
loe paísoo con déficit, n excepción de aquellos cuya moneda -
actúo como centro de reserve o que son euperavito.r1os. En ae­
ta sentido el ajuete oe presenta do manera totalmente asim6-­
trica. 
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o!U'áoter institucional necee!U'ioa -eegtin eetaa inetitucionea­

p!U'a homogeneizar a loa paísea subdesarrollados a loa requer! 

mientoa que define le división internaciocal del trabajo en -

esta tercera revolución tecnológica que se configura en el ~ 

transcurso de la dócada de loa setenta, 

En los dos siguientes cep!tulos se examinarán brevemente -

loe plenteemientoa más relevantes sobre los peradiemas econó­

micos que ~ayer influencia han ejercido en materia inflacion~ 

ria, y por consecuencia en la elaboración de pol!tices eatab! 

lizadoraa ha que han dado luger, !.!arco teórico que permitirá 

extraer de le teoría económica un mayor rigor analítico para 

obaerva..r que w1 p1·oce.eo ini lt:t.cionai·io .t:1t:1 encut>n li•e d~ t~i·1oinu.­

do tanto por factores básicos como ecelerédorúa, aspectos que 

serán analizados para el ceso mexicano, 
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Cap!tulo 1, INTERPRETACIONES TEORICAS SOBRE LA INFLACION, 

1.1. El pensamiento olésioo. 

La econom!a como disciplina oient!fica logra oer reconoci­

da después de un largo proceso que va de mediados dol siglo -

XVII a finales d~l XVIII. F.a a partir do la exitosa publica-­

cic5n "De la riqueza de los nacionoa" de Adrun Smith, hGsta loa 

"Principios de economía pol!tica" de J, Stuart Mill, en quo -

el período clásico de la economía se caracteriza por ol rigor 

de una obra origihal y anel!tica cuyo mejor oxponento !ue Da­

vid Ricardo§/. 

una visión dinámica de largo plazo re~pooto a lo acumulacic5n 

de capital y del crecimionto económico, oa! como por el anta­

gonismo en la distribución del ingreso ontre loe diversas el~ 

ses socialea que participan en la creación do la riqueza na-­

cional y por la utilización del excedente económico o ingreso 

neto. En cambio presentan poca etonci6n o loa problemas macr~ 

econdmicos de corto plazo, como el ciclo ocon6mico, toda vez 

que la ley de Say aseguraba la imposibilidad do cu8lquier re-

6/. Sunkel, Oavoldo y Paz Pedro, "El aubdoearrollo latinoame­
ricano y la teoría dol subdesarrollo", Edit, Siglo XXI, Méx., 
1982, 160. odie, Ja, y 4a, parte, cnp. II, 
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cesión económica proveniente de alguna insuficiencia de demea 

d,;I./. Razón por le cual, la economía en el largo plazo logr~ 
be de manera normal un estado do máxima ocupación plena de -­

los recurooe (fuere de algunos periodos en quo se preeentabe 

el deeequilibrio temporal en loe diforentea mercadee, Cunda-­

mentalmente el laboral, provocando el desempleo friccional), 

cuya tendencia bajo la libre competencia, proporcionaría ol 

bene!ioio de la sociedad, no eaí cuando existiere interven--­

ción alguna del Estado on la rogl!llllenteoión de le economía, -

fuera do les funciones do gue.rdien dul or<lon aocial§/, 

']j. Do acuerdo a eate ley, so postula que tanto loa depresio­
nes como lea desocupaciones goneroloe y prolongadas no eren -
posibles dentro do lea reglas del cepitaliemo competitivo. Su 
razonamiento conaiat!e on oo~ela.r que siempre que se contra-­
tan obro~os y recursos, ao crea automáticOJTjecte una dem~~da -
igual de valor e loa ingresos que reciben los factores de le 
producoldn, o aea quu ia o[u1·~u 1,,;:.r.··.;:,a. Qil :;.=vpi:::. :!::::=:r .. "'1~~. ei~!'!!­
pro que ao preoente un equilibrio en loe diversos morcados, -
Por lo tanto, la of~l'te quo ape.roccrñ en el rr.orcodo no deberá 
exceder a la demanda implícita do loa ingrceoe creados en el 
proceso do producción, al meno a quo so llegasen a presentar -
noonteoimiontoa njonoa al aistemn económico (guerras, epido-­
mias, eismoo, etc.). Loa supuestos serían que todo el ingreso 
qua perciben loe !actores de la producción eO gaste, En ceso 
~A oxiatir o.horro o atosoramionto, oer!a con el fin de inver­
tireo o en todo caso, el incremento do a.horro bajru·!e. la.a ta.­
aes de interéo realce, lo cual oetimula a loe hombrea de nego 
cica a eolicitar próotamoe paro invoraionea, lo cual ocacion~ 
ría le demanda do bienes y sorvicioe, Por lo tE\l'lto, aún cuan­
do ol atoaornmionto llevo implícito la reducción de la domen~ 
da, ee pondrá en marcha "una. c:ano invisible" -v:!a las fuerzas 
del morcado- pare quo reaccione la demc.nda, ~n esto ~ltimo -­
caoo ln caída do la demenda propicia la bAjn do loe precioe -
para quo finalmonto ao realizara o vendiera ol stock acumula­
do, 
Q!, Schumpotor, J, op. cit. cap, 6, 
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Partiendo de estos postulados, en una economía cerrada con 

plena ocupeci6n de loe !eotoree, en el corto plazo el preeu-­

puesto debería de mantenerse en equilibrio¡ ya que una poli't,1 

ca monetaria expe.Jlt!i va, vt:nü:i.•!6. a pro vocal"' u..i-i. ¡:irv.::.u ao iufla--

cionario, dada la rigidez de los salarios monetarios a la ba­

ja. Lo mismo sucedería, si la reasiganaoi6n de la invere16n -

privada se mantllviese al rnismo ni vol del producto, pero bajo 

un contexto de salarios monetarios rígidos, El1 cualquier caso 

loa precios reales es incrementarían en tanto que la demanda 

global tender!ac. a reducirse en el negundo caso, no obtants -

el corolario sería el debacle econ6mico, raz6n por la cual -­

los autores clásicos argumentaban que los agentes económicos 

se encontraban librea do ilusi6n monetaria y que el equilibrio 

se mantendría a través do las libreo tuerzas del morcado. 

En este marco le ecuac16n do crunbios, que a ~odiados del -

siglo XVIII se heb:Ca :formulado en su forma inÁe completa "en -

el sentido pleno, y no solo en el "metalista'', fue ampliemen­

te aceptada por los autores clñsicoe y se convirtió en la ve~ 

si6n ortodoxa da le teoría monetru.•ia hasta por lo meno a, la -

primera guerra mundial(,,.) ea todavía la hipótesis más CO"­

munmente aceptada por la mayoría de loa banqaoros del mundo y 
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por un nW!lero desconcertante de economistas"V. 

Teoría que ha su!rido diversas trsns!ormecionee desde su 

epsrici6n con D. Humo e.'1 1752, sin que esto deje de consti--­

tuir el cuerpo te6rico de le es~uele clásica y neoclásica, de 

le !orme en que le oferte de dinero afecte e le economía; doB 

de el nivel de precioe pese e ser una funci6n directa de le • 

cantidad de dinero en circulsci6n, o oee que el medio circu~­

lnnte deterJDina internamente el nivel de los precios, mien-­

tres que e nivel externo astería gobernada por el ajuste del 

gold exchango st6Ildard, el cual supone que los países supera­

vitsrios tendrían procosoo inflacionarios, en tanto los peí-~ 

ses de!iciterios tresladsrísn sua precios en sentido opuesto 

heata reestablecoree el equilibrio. ~A decir ~¡ ~qulllüriv en 

V, Argandoile, Antonio. "Le teoría monetaria moderna•·, de Ko 
ynes e le década de los l30's,, Sdit, Ariol, Barcelona 1981 ,-
2n .. edico, cap. 1, pp. 19-20. 

Le teoría metalista t'.<VO eceptaci6n deede la antigueded -
hnotc. rr:.-:?diedoE rlAl_ Rielo >."VIII, argwneotandose c;.ue la moneda 
surge para corregir cualquier intercambio do bienes, al I!lis­
mo tiempo que e le moneda oe lo atribuye un valor intrínsico 
de manera independiente a au uno como tnl. "Los metalista.a -
tampoco ignoran quo existen otros instrumentos monetario~, -
romo eon los billetes de be.neo y la ooneda escritural, Fero 
aegún elloe, no ca trata de verdadoree monedes sino de sim­
ples medies de hacer circulsr monede metálica l .. ,) el epro­
viaioneroier..to de instrur:Jentoa de pago se ree;ulerá, por medio 
del mecanismo de o!erta y dem&nda (, •• ) las únicas perturba­
oionee que podría tenerse seríon lae provocades por descubr! 
miento a do nui:.voe filones de metales precioso.'3'. • •• " Mart!nez 
Le Clainche R, "Curso do teoría monetroris y del crédito", -­
pp. 88-89. 
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los pagoe mundiales se logra a trav's del comercio interna--­

oional, en t'rminos de la relaoión entre la cantidad de dine­

ro y el nivel de loe precio,,1.Q/. 

En suma, esta concepción mantiene la hipótesis de quo en -

el largo plazo los incrementos de la o!erta monetaria CMº) 

constituyen una condición necesaria para el incremento del n! 

vel de los precios y, quo la tasa de crocimionto de la Mº de­

termina en forma única a la taon de in!leción. 

Expresada la teoría cuntitativa del dinero en su forma más 

simple, tenemos• 1& 8
0 k P Y; donde M8

, es la o!erta de los as,;i. 

dos monetarios -nominales- , y kPY, es la demanda do dinero -

(Md) • o eea que k, ea un !actor de propo1·ulvúe.l:t~~\! cnt:-c: el 

ingreso nominal y la demanda de saldos monotarioa la cual ea 

constante; P, ea el nivel abaoluto de loa precios y¡ Y, os el 

ingreso real. Entonces: M8 
o P, lo cual implica que al incre-

mentarnc el prim~r miAmbro, induce al segundo seguir la misma 

tónica y en la mioma proporción, a fin de quo subsista la 

10/, En David Ricardo, la tooría del libro comercio se extien 
dé al entorno mundial, por medio do la especialización y de = 
las ventajas compsrativ~s de ceda psíe. Ello implica rechazar 
el proteccionismo, de no ner aa! se reduciría el '1 bene!icio -
internacione.l". Véase: Ricardo, D. "Principios do Economía -­
Pólitica y Tributación", PCE, M~x. 1978, cap. VII¡ Villarreal 
Rene. (compilador), "Economía Intornacional", :FCE, Serio do -
Lecturas !/o, )O (2 vol.), J.léx. 1979, ¡ Luna, tlanuel. "Balanza 
de pagos y nuevaa teorias del Comercio Internacional", Serie 
Economía Intornocional No, 2, CIDE, !.léx. 1982, Parte !. 
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iguPldod M8 • Md ·~hlº, Por esto, lo ecuaoi6n repro sen to uno -

teor!o del nivel obaoluto do los precios, donde M9 ea consid! 

rada como una variable exdgona, no de Lu1~uún.a.da ~o::- el sector 

privadol.11, 

Para quo ol modelo funcione oo neceeorio tomar en conaide­

rnoi6n doo rootricoioneo1 ln primorn, que existo una constsn­

oio del ingrooo real, portiondo del aupueuto de que el produg 

to nnoional real (PlrR) so mnntiono rijo al ni7ol do pleno em­

pleo -qua por de!inioi6n oo igual al PHR-. Lo segundo, que -

oxi~tn continuidad on lo relnoi6n proporcional entre el ingr! 

oo nominal y loa ooldoa monetarios reales, loa cuales se dor! 

van dt! lt. ~Hi•~!.::tc:::.ci~ ~.t:'l !1Atr6n de tranaaccionos exiatcntoa 

an la oconom:fo., 

1.2. El ponse.mionto neoclásico 

T,n ooouoln del ponerunionto nooolnsico no aigue con loa ob­

jetivos <lo eotudio do loo cl1foicon on ol largo plazo, ni con 

ol enfoque de la toorío del valor trabajo, sino mno bien op-­

tnn por lo teoría uubjotiva del valor do lo utilidad marginal, 

oludieneo el reconocimiento do lna clases sociales y au anta" 

gonimno por el roporto dol producto aooinl, por ractoroa pro-

ii/, Hnrria, Lo.urenco. "Toaría. Monetaria11 , FCE, rr.6x. 1985, 1a 
1iifio,, cap. IV, VI y XIX, 
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ductivos; cuya escasez u o!erta restringida se roauolve teo-­

nicamente al optimizar cantidades fijas con cantidades varia­

bles, o sea por medio de usos alternativos do loe factores. -

Pasando así, de un análisis din~ico a otro estático, siempre 

dentro del aqullibrio g6naro1. "La ~ccnc~ia ~ül po~icdo neo~-

clásico -entro 1871 - 1914 aproximadamente- so caracteriza -­

por el desarrollo de instrumentos de análisio cuyo objetivo -

es elaborar aspectos parciales de la concepción teórica del -

período cláaico"J_g/• 

Independientemente de la vertiente teórica de los autores 

neocláaicoal.11, ea muy frecuente en ellos, loa estudios de -

un carácter micro-comparativos a través del equilibrio par.~~ 

cial, en virtud de que su análisis carees de un contexto di­

námico del sistema económico. 

Aspectos que Schumpeter describió de la siguiente manora1 

11 Jevons. Walrast Menger, Msrshall, Wickell, Clnrk, otc., por­

ci bieron el procceo econÓI!lico tal como J. S, Mill o altn A. 

Smith, ea decir, no agregaron nada a lae ideao dol período 

precedente respecto de qué sucede en el proceso económico y -

12/. Sunkel, 0, y Pez. op. cit., cap. IV, p, 201. 
~/. Diferentes autores desarrollaron tres líneas de esta --­
teoría: la primera, la de la utilidad marginal oon c. 1.~engeri 
Von Wieser y Bllhn Bowerk; la segunda, del equilibrio i;:e;>0ra 
con V. Pareto y L. Walraa y; la tercera, la del equilibr:lo 
parcial con A. Marshall. Ver Schumpeter, op. cit, vol, 2~ 
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oomo, en lineas generales, este prooeeo runoioner o dicho en· 

otras palabras, apreoiar6n la temática del análiois econ6mi-­

oo, la suma total de las cosas que deb!en ser explicadas, tal 

como Smith o Mill les heb!en visto y todos ous esfuerzos tra­

taban en !arme más setia!ectorial1!, 

Algunas aimetr!es con loa olaaicoa, lea tonemos cuenda se 

mantienen loa eupueetoo do la libro competencia de loa di!o-­

l'Ontea mol'Clld<>e y d.; ltl !l•xibillüad de loa pi•ecioe y sala-""" 

rios. Elemantoa que garantizan ol pleno uso de los recuraos -

productivos. En oate oontido, so plantea que una·!neutioion-­

oia do loa racureoa productivos antepone un l!mite al creci-­

miento dol produoto121, 

Por otra pe.rte, durante oste período se ~antuvo vigente la 

tradioi6n de la teor!a cuantitativa del dinero, donde loa prJ!. 

oioa tenderán a ve.rie.r directamento con la cantidad de dine--

lumen del comercio -transecoionoo- no ve.ria, Trodic16n que 

so adecuará a los c01obioo del comercio mundial, es:! como do 

.L4J, Op. oi t,, vol. II, 1 P• 892. 
!21• Andojol, Eloiaa. "Kayneo1 teoría de la derne.nda y dol des.!!. 
quilibrio", PEUNAM, M6x, 1988, PP• 16-J2, 
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las transformaciones institucionsle,,±/. 

Asimismo mientras que los clásicos marcarón loe efectos de 

los precios sobre la oferta monetaria a trav~a del comercio -

exterior, los neoclásicos señalabC\ll al dinero como un volo·-­

que no afectaba la marcha do la economía hacia el pleno empleo 

ya que el miamo dinero se le considerba oomo neutral, en el -

sentido de que una perturbación del equilibr·io irdoial -provg_ 

cado p:>r un cambio en lo. Mº, logra posteriormente un nuevo -­

equilibrio!"±/, o :::ce. que ~l d1.nero nctúa solo como un 11 lubr1-

cante sobre la realidad; el cual no tiene erecto alguno sobro 

les variables reales, resultando irreleevunto su manojo en la 

actividad económica. Por lo tnnto, el dinero no ro conoidera­

ba como un instrumento quo afectara el nivel del empleo, pero 

+/. La ecuación de Fisber: M v~ PT ó pq, ooñnla que ol gauto 
total de bienes finalca es igual por definición al ingrooo -­
nominal en un período dado. Al mimo tiempo los autores cuanti 
tativistas plante.u-en a la ocunción de cambios como una ecua= 
cióo de la demanda de dinero y del gasto. En ol primer ceso, 
tenemos esta situación, cuando la oferta monetaria tiendo a -
igualB...1·se a. la dGi.:andn. de dinero• si~mrr'e que cata Última ton 
ga por destino financiar lao oporociones corrientes realce -~ 
del volumen de transacciones (T) y dol ingreso (Y) 1 siempre y 
cuando la tasa do interés no influya en la demanda de dinero, 
por tanto U =!(T,Y). En cuento a la segunda, so sotlalo, que -
el total de bienes y oervicioa finales (q), multiplicado por 
rus precios (p), se encuentra reproeent&do por el v~lor del -
producto nocional bruto (PNB), en concecuenoia1 IN•pq•PNB ~ 
C + I. No obstante ostaa igualdades, oo roquiai to ne cosario -
en estos modelos, la neutralidad del dinero para quo leo ox-­
pectativas sean establos¡ la flexibiHdad do loo onlarioa y -
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En la ecuación de cambios se supone que la oterta monetaria 

se determina on forma ex~gena, de manera que la causación se 

da sólo en una dirección, siempre que k y Y, se mantengan 

constantes, entonces el inoremento de la Mº implicará la ele­

vación de los precios de manera proporcional, sin embargo t"!!! 

bión suponía una relación inversa, donde ol nivel de precios 

n!eota a ln M.0 • 

En los clásicos, ol mecanismo ora quo el cambio en los pr~ 

oios preuionn a las reservas do divieso sobre la Mº, pues pro 

voceba una entrada o salida do oro, ~edificando la balanza -­

oomeroial -no importándoles las determinantes de la Mº fidu-­

oiario- on cambio con los neoclásico,,!§/, el mecanismo era el 

los preoioo, no! como ln demanda de dinero con fines ~nicos -
do trnnsaccionco pn:rn que "earenticen" ln aoi¡;nsción óptima -
do loa recursos. 
++/. Mismo quo eo logra a través de un mecanismo automático: 
O! incremento del gasto lleva implícito el incremento do los 
precios, el cual absorve la me.ea U.e dinero qua se encuentre. -
por arriba del equilibrio. Lográndose una vez que se han modi 
!icado lno variables realeo (tipo de interés, nivel de ingrc= 
oo y empleo). 
16/. 11.arshnll desar1•olló los estudios del dinero con la inclu 
iIT6n do loa dep6oitoe banciu-ios junto con la teoría de la --= 
creeci6n de depósitos bajo un sistema banacario, o mejor dicho 
por medio dol inul tiplicador d" los dep6si too financieros. Mil!: 
abell Altred. "Principlea of Economice", Mcmillan, Jlew York 
1980¡ Pi¡;ou A. "The vnluo of mono;¡>"', Quartorly Journal of Ec2 
nomics, nov. 1917, PP• 37-64. 
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efecto que tienen loo cambios en loa preoios y en el ingreso 

monetario eobre el comportamiento bancario, una vez que el -­

sistema financiero se desarrolló ampliamente a modiadoo del -

siglo XIX. 

En esta sentido, un incremento dol ingreoo nominal, provo­

ca una pérdida de lao reservas en efectivo. P oj. si loo eel~ 

rioe o la producción do ~i.eneo finales do incrementa en un -­

período de au;:z;e, el sector privado necesitara de mayor ofect! 

vo pera sus tre.neeccioneo aes pera el pago do aalerioa o de -

materias primeo que no ae puedan pesarse con letras do cambio, 

lo cual implicara que lea reservas be.naceriaa de loa bancos 

-del volumen de aua depósitoo- tiendan n disminuir, Con ello, 

el nivdl aGgol~tc de lo~ r~ecioa y dol ingreso ronl oíecte.ra 

a la oferta monetaria. 

1.J, El penaruniento Keyneoiono y 
Po~ke~rn~ei~no. 

Keynee reconoce que el desarrollo del capitaliemo enfrenta 

serias contradicciones que no puedan auporaroe do m&nera os-­

pontánee como postulaba la literatura ecor.ómica domine.nte ha~ 

ta los eños treinta, cuyo principio beoico ora la loy de Say. 
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Con le crisis de loa rulos treinta se moatr6 que loa probl~ 

mes de eobrep1•oducoión eran causados por la brecha ceda vez -

mayor entre le productividad y loe ealerioa. Presentándose -­

oon ello al rompimiento de la igualdad neocléaice entre ofer­

ta y demande agregadas al nivel de plena ocupación, ea decir, 

que el reducido nivel do gestos de loe participantes en el pr2 

ceeo económico implicaba que los empresarios no realizaran su 

producci6n de bienes finales, con ello tendían a reducir fue~ 

za de trabajo, gener<Úldoso períodos de crisis, De este manera 

la insuficiencia do la der.ienda efectiva deba lugei• a la defl,!! 

oi6n y al empleo incompleo, 

En 19J6 cuondo salió a la luz pública la obra principal do 

Keynealli, postuló que el sistema capitalista no garantizaba 

el equilibrio de pleno empleo y que además era un fuerte cc.n­

centrador del ingreool§/. Pronunciandoso en contra de que el 

eieteme de precios de libre mercado ea perfecto, ye que la -

formeción del ahorro no implica necese.rieroente el U•o eficien 

te en la iover~ióu pr·v.J.uctiva., o ~cu. que :::1 c...l:o!'ro no ti~n<1e 

a gobernar a lo inversión; de que las negociecioneo en el me~ 

cado laboral ee encuentren determiocdeo por el salario norni-­

nel, además do que éstoe son rigidos a le boja, existiendo -­

ilueión monetaria, 

17/,. KeY?les, M Jhon. "La teoría general de la ocupaci6n el in 
ter~é y ol dinero", FCE, M~x. 1982 • 
.1Jl/. Idem, p. J28, 
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Pare Keynes la variable básica que tiende e explicar la -­

defleci6n, son lee expectativas de inverei6n (sobre su tese -

de benefioiOR y d~ la tase d~ interés), de o.b.í q~c ol Eatado 

tenga que intervenir supliendo las deficiencias del sector -­

privado, el ouel no ea capaz de asegurar que el nivel de inve~ 

a16n total se equipare al pleno empleo. Con ello Xeynea deme~ 

tr6 que el equilibrio do pleno empleo no constituyo un caso -

general, sino un cerno eapooiel, Mientras que el eqllilibrio 

con desocupeci6n vendría e ser el caso generell.21, 

Pare lograr una reta deseable de pleno empleo, propone que 

el Eetedo lleve a cabo políticas deliberadas tanto monetarias 

como !iscalea quo lae !uerzao "a.utomáticaa" del mercado no -­

pueden ejercer sin sor au.xiliadaa±/ 

Lo anterior se comprob6 en 1939, una vez iniciada la segua 

da guerra mundial, cuyo crecimiento econ6mico redujo la tasa 

u~ ü~socupación y el incremento de la demanda efectiva, Tanto 

19/. En caeo de llegar al pleno empleo estaría en condiciones ne que le teoría general fuese compatible con la teoría walr~ 
si5.Da dGl equilibrio general, entonces loe mecanismos de mer­
cado aeegurar!un la asignación do recursos, tal como fue pos­
tulado por John Hicks en 1937 (Mr Keynes and the clesics), me 
jor conocida por "eínteñis neoclásica". V.Saae: Andejel E. op'; 
cit. PP• 97-118, 
'!:/• Lee políticos de estabilizac16n que se derivan do este p~ 
radigma como do loa demás, serán nnalizados en el capítulo 
segundo de esta primero parte. 
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que en alguno.o ramno y ooctorce productivos , la producci6n -

se rezag6 implicando un crecimiento de loe precios, present~ 

doce el peligro real do la intlaoi6n, o sea una vez que loe -

precios relativos de algunos sectores se elevar6n, se requería 

do un incremento monetario on los canales circulatorios del -

sistema tinanoioro, presentándose presiones inflacionarias al 

resto de la economía 

En su obra "Cómo hacer .frente a loa ge.atoa de guerra", Xaz 

neo mueotra, como el principio de la deme.nda efectiva es em-­

plondo te.nto para dar un explicaci6n a1 doaomp!eo como a la -

inflaci6n, Eeta ~ltime, viste como una crisis al revés; ye que 

le misma hnco eu aparici6n on el escenario econ6mico, una vez 

quo la domande efectiva rebaza loo marcos productivos, es aquí 

cuando se presenta la carrera entre la dern1U1da total de bic-­

noo y sorvicioo, y la oferta total do los miemos. Produoiend2 

oe un desequilibrio, quo conlleve a un vacio, el cual eo cu--

biürto ccn el inc~c~cnto de loe precios n rle 1AA importacia~-

ne,,E.Q/ • 

20/, Y.eyne e M J. "How to Pay Fortho ·~re.r 11 
1 Londres, r.~ecmillan 

19'40, PP• 13-14. Es necesario rcocntar las doa posturas oobra 
lnsceuans implícitas de la 1nflac16n de costos (cost-pusch), 
y la del oxceoo de dcmE.ndn o ingreso-~nato. Para ollo véase: 
Pitchford, J, D, "Infloci6n de costos o inflec16n de demen--­
da", Edit, 1\.riel, Bnrco¡ona 1974. Ver trunbifo el capítulo 
XII (ta segunda guerra mundial; como hacer frente a loa gastos 
do l~. ¡¡;uerra) de Harrod, R. l', "ta vida de John M, Y.eycea", -
l'CE, J.~6x, 1 985, 
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Este modelo muestra que la nmpliaoión de la demanda 

cuando no existe pleno empleo- significa un estímulo no sólo 

a la plena capacidad productiva, sino tambi&n a la ocupación 

sin que ello implique un crecimiento abeoluto de los precios, 

Pero si la demanda efectiva continua elevá.ndotJ" "'ü t:t.lC,UilüO l",2 

mas (en tanto que el aumento dol empleo rebaso ol pleno empleo 

en la misma rama), por arriba de la oferta, entonces ape.rece­

ran algunos corredores estrechos o cuellos de botella que da­

rán origen al incremento do los precios en algunas ramas, o 

más bien como ao~alaría el mismo keynes, se estaría presenten 

do una situación de semiinflación, 

Sin embargo, cuando el resto de la economía llegue al plo­

no~mpelo, con plena ocupación de la capacidad instalada, la -

crccic~~= C.c::i~de. !'"!'rr:t,...l'!.11tir~ exclusivamente sobre el nivel -

9-e precios de una manera goneralize.da, entonces se habrá pne!! 

do a un estado de inflación absoluta. 

Sobre esta concepción do ln inflación so vierto una varinM 

ble ortodoxe-poakeyneaiana, qua buacn la fucnto del incremen~ 

to de loa precios en los intentos do los agentoo económicos, 

en particular al sector gubornrunentnl -por gaotar por arriba 

de lo que el sistema económico esta en capacidad do producir.il/, 
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Por tanto mientras en Keynea la inflaoi6n como la defla--­

oi6n ee encuentran influidas, ya eea por lae alzae o caídas -

de la demanda efectiva, en cuya línea, ol papel del dinero en 

el sistema econ6mico ea un variable de ewna importancia (cet~ 

ria paribuo, el comportamiento de la tasa de inter~s aeí como 

de las expectativas favorables para el monto de la inversi6n, 

una vez quo oo encuentran influenciadao por la preferencia a 

la liquidez), la cual tiendo a afectar, en un primer momento 

a las variableo reales y pootoriormonto sobre el nivel de loe 

preaioo. 

Siendo poco probable que en el largo plazo la invorei6n -­

siga siendo eficaz excluaivamente por el a6lo descenso de la 

te::: de .iütV4'1.a, vu.L· la i;.1·ampa. de liquidez o bitS'n, porque ln 

eficiencia marginal del capital no ofrezca expectativas claree 

del rendimiento futuro, No obstante, loo autores poskeynesia­

noa, máo relevantee del po1•ído~/, tranaformar6n algunos es--

~T/. Ke~eA~ ~1 r':chnzc.!' le. ncutralidflll üttl dinero deja. de ac!!Ji 
l"Eir la teoría cuantitativa, 6eñnlendo que una política moneta­
ria activa tienda a repercutir oobro lao variables realeo, pa­
oando la economía a eotablecer 01 equilibrio con subocupacion, 
no obetnnte, ol incremento do M llegaría a tener un impacto 
tardo o temprano oobro loa precioe. Por lo tanto el límite de 
una política expanoiva, oera cuendo doje de tener efecto algu­
no aobro el sector roal, treduciendoca en incre:nentos de cos-­
toe. Situación que puede generarse, aún cuenda no ao llege a -
la plena utilización do loo rocureoo o instalación productiva, 
una vo~ quo quo poroietan loa oalnrios y precios rígidoo a la 
baja en el corto plazo, Ver Koyneo, op oit. pp. 266-269. 
'?__27. Klein L. R. (Tho Keyneaian Rovolution, Meomille.n, N.Y., -
19'47) r Modigliani, P. (Liquidity Proferenco an the Teory of I_a 
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pectos de la teoría general, dando mayor éntasis a la políti­

ca tisca1W. 

El modelo keynesisno tuo aceptado casi sin reticencia has­

ta mediados de la década de loe sesenta; cuando el comporta-­

miento de la demanda agregada no tendia a causar presi6n out! 

ciente para presentar una alta inelssticidad do la oterta, la 

cual provocara una infleci6n absoluta~ más s6n, cuando la in­

flaci6n spareci6, se postulo que era el precio que se debería 

de pagar por la plena ocupaci6n. 

Bajo este tenor, la obre de Phillipa~, concluye que el -

salario crece más rápido (con una menor tasa do de~empleo) -­

cuando oe llega a la plena ocupación y por el contrario, que 

terest snd money, rev. Econométrica, ene 1944)¡ Hsne~n, H, A. 
(Guía a Keynes FCE, 1953¡ Política Wonetarie y política Fis­
cal, FCE, 1940l1 Dillard, D. (Loo economieteo do J.l.l, Keynee, 
edit. Aguilar, 1948); Tobin, J, (Liquidity ~re!erence snd Po­
lia;r moneto.ry, rov,. Ecpnomice e.nd ~etRtit:iticR: mRy. 1947). 
23/. Véase Argsndo~a A. opc. cit., cap. II. Tambien a Clower, 
!l7 w. (The Keynesisn Counterrevolution: A theorotical Apprsi­
sal, en: Hshsn H. y R. Brechiling "comp.-"Tho theory o! into­
rest Ratea•, N.Y. 1965), quíen matiza leo diferentes posturas 
entre Keynee y sus seguidores. 
24/. "The Relstionhip Between Unemployment snd the Rete of -­
mlsnge o! money wage Ratee in tho United Kingdon, 1861-1957", 
rev. econ6mica, ag, 1958, PP• 283-300. 
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ol salario crecerá a menor ritmo oon una tasa de mayor desem­

pleo. Relación no lineal cuya evidencia empírica tiende a de-

tc:mi=c: ~~ qu~ mcme~to l~ ~oonomÍA ~A aproxima o un estado -

de empleo completo y ouo.ndo aparecerá loa signos de la infla­

ción absoluta±!, 

No obotante loa poakeynoaie.noe al sustituir el índice do 

oolarioe por el de la inflación, el meco.niamo indicaría que 

un inoromonto de loe precios lleva a la reducción de le tasa 

de desempleo y viceversa, o sea una reducción de la inflación 

traerá como consecuencia un incremen:to del desempleo, el cual 

oorá su costo. Do ahí, ea derivaría que loe altos costos sal,!! 

rieles aon loe caueo.ntea básicos de la elevación de loa pre-­

oioa, treduciendoas en une menor tase do empleo. Con ello so 

pasaría a torcer la realidad eobre la compatibilidad entre 

precios y salarios, preeenténdoloe como entegónico~/. 

Sin ombargo ol proceeo eutaoílaoloul~ta d~ inioioG da los 

sotsnta preacnt6 al modelo poekoyneoiano como diafuncional, -

dejando do aer operable al concordar con este fenómeno, une -

+/. El indicador utilizado ru6 el grado de nprovecharnicnto de 
Ios !actores do 111 producci6n, Aoí 11 tm mayor índico de empleo 
eo crearan mayores cuellos do botella, gencralizo.ndose el ere 
cimiento de loo precios de lea diferentes ramas prod~ctivas = 
hacia loa deméa sectores. 
W. Ver la introducción del libro de1 Desni Maghnad, "El mo­
netariemo a prueba", PCE, h:&x, 1966, 1a. odio. p. 35. 
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vez que la estructura eoon6mica a alzansado un estado altamea 

te monopolista, cuya política de precios imprime a la infla--

ción llD eallo irrsvc:-oiblc e independiente de le !'luctueo1o--

nea económicas. 

Esto ha implicado que en el período monopolista de Estado, 

la dependencia de loa precios y de la deaooupaci6n con rela-­

ci6n a la !ase del ciclo industrial se modifica:!:!, una vez que 

loa precios como la deaocupaci6n presentan una vinculaci6n en 

tre si; ya que por una¡;arte las oscilaciones períodicaa de la 

desocupeci6n son una regularidad del capitalismo monopolista 

como lo ea la inflaci6n. Mientras que en el período premonop2 

lista, tanto los precios como la desocupeci6n se encuentra ia 

fluenciados por la marcha del ciclo industrial, en donde la~ 

oscilaciones en su fase alta (cuenda la demanda rebasa a la -

oferta) elevan loe precios, reduciendoso ln tasa do desem--

pleo a causa de la expención que ofrece la dilatación de la -

demanda. Cosa contraria, acontece en les f asea de de!lación, 

entonces los precios se reducen. aumentando la tasa de deaem­

pleo261 

V• Tanto los precios corno la desocupación no se inducen de -
manera recíproca; ya que al reducirse la tasa de desocupeción 
coincidía con un incremento en los prccioa, mientras que une. 
caída de los mi8mo, estaría dcterminGda por un elevamiento do 
la tasa de desempelo. Ver ll.agdoff, Harry. Capitalismo, maneta 
rismo e 1nfleci6n, rev. Problemas del Desarrollo Ho. 16, nov. 
~. ene 1974:-1'.Iec, UNA!~, pp. 5-10. También dol mismo autor 
junto con P. Sweezy. Inflación sin fin, Monthy Review, vol. J 
No. 6, ene. 1980. 
26/, Idcm. p. 59. 
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1,4, El enfoque Moneterista. 

La tradición de la teoría cuantitativa fue eclipsada por el 

paradigma keynesiano bneta mediados de loa años sesenta. "La 

teoría monetaria experimentó un declive deede los años trein­

ta beata deepuéo de la segunda guerra mundial, se le rechazó 

también como ba<o de una política que perecia ea servir para 

resover loe problcmno del desempleo y aún lo de la inflación, 

Las críticas keyneaianns a la teoría cuantitativa besadas, en 

la ineficacia de la oferta monetaria pera influir sobre el t! 

po de interés y/o en la inelseticided respecto de éete de la 

inversión y el coneumo, y la consideración de la velocidad de 

circulación del dinero como Vt:1 .. J:·l,;,'bln ;:::;;¡¡ !~c~tebl~ i;,1iA P.nula.-

ba loe intentos de corrección baeedos en el menejo de la can­

tidad de dinero, hicierón abandonar precticsmente la política 

monetaria, y descuidar sus fundamentoe teóricos frente a ln -

pol:!tic<1fi Real -impooi ti va y de gasto- que Y.eynes propugnó"_g:r/. 

No obstante, desde un principio se creó una fuerte crítica 

al modelo keynesiano con Hick y demás penoadores neoclásicos, 

los cuales mantenían la tradición de la ecuación de cambio~. 

R1/. Argandofia A. op. cit, p, 89. Una reciente diserteci6n -­
l:list6rica eobro la teoría cuantitativa del dinero se encuen-­
tra en 1 Moehn&d D. op. cit, cap. I y II. 
28/, Entre los más representativos cuyas obres tuvier6n gran 
Iñ!luencia en su mo!!'ento1 Figou ("Tbo Classical Stationary -­
Stnte", "Economice rogresa in a Sto.ble Environrnme"); Hicka -
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Con- loa trabajos de Friedman en 195~, se pootule olere­

mente a la demanda del dinero y al dinero mismo como un aoti• 

vo mls, con ello el !rid1nanismo "Se oponia a la propoaioic5n 

de Keynea de que ol coeto de oportunidad de ¡.,. t.;n;,no1a dül -

dinero era la tasa de intor6a aacri!ioeda on bonoe. So atirm! 

ba que el costo da oportunidad del dinaro es la alza en la t! 

sa de cambios de loa preoioo de loe bienes de consumo, F.n t6~ 

minos del Treatise, Friodmen so inclinaba en !avor do le pauta 

de consumo y no de la pauta do loo transocoiones en o!ectivo 

o la pauta del salde en afectivo, Aeí pues, la veraic5n do la 

teoría cuantitativa do 1956, combina la versic5n mnrehalliana 

con la dicotomía clásica para proveer una alternativa a la -­

!unción keyneeiana de la deml\lldn do dinero1 MdmPa!(R,P,Y,T),-

ble n un vector de rendimiento do divoreoa activos quo son -­

austi tutivoe del dinero, P os la taea de inflecic5n, Y os el -

ingreso real, es la razón do la riqueza humana n la riqueza -

no humana y, T repreeenta lns variables que reflejan loa gas-

tA suggeatión for Simplifying the ~·oory ot money" ¡ "lf.r, 11.oy-­
nes ... op. ci t) ¡ Friodmen ( "Amonotary e.nd Fiecol Franework -­
tor Econ<;>mioa Stability", 19481 "Tho theory o! money", 1956¡ 
Eneeyoe sobre economía poeitivn")• Tanto Pigou, 1937 1 como -­
Hicks, 1935, habían contemplado lo inexistencia de la consten 
cie de la velocidad del dinero, 3in embargo, Koynoa sefialc5, = 
por medio de su teoría de la preferencia por la liquidez, la 
existencia de un !actor dssequilibrodor-do dicha consye.ncia -
rafiriendooe al motivo ospoculnoión, ol cual dopondio dol ni­
vel de la taeo do interés, 
W• "The Quentitg Thoory, op. cit. p. 4, 
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toa~ y laa pre!erenciaa~ de loe tenedores de la riqueza~W.. 

Cuya demanda de dinero en saldos reales se expresa en la 

ecuación, no existiendo la trnmp~ de le liquidoz, ni motivos 

especulativos loe cuales den garantía de la que le demanda do 

dinero se mantenga eetable • 

Evidentemente Friedman reconoció e ln teoría neo-cuentita­

tiviete, como le tesis de le demanda de dinero, del nivel ge­

neral de precios, pero no como la determinata del ingreso y -

del empleo. Sin embargo implícitamente otorgó al dinero el -­

papel de agente activo en au teoría macroeconómica, y por tBJ! 

to en su incidencia en el nivel del ingreso2.!I, 

En sume, la beoo metodológica de la teoría cunt1tativs -­

moderna en Friedmanlb', apunta a que todo incremento de la -

tasa de la oferte monet~ria conlleva a un incremento más que 

proporcional de la tasa de los precios. En consecuencia el --

~
• Megbenad D. op. cit. p. 94 
, Cuya política económica ee impuso en algunos países de 
regi3n latinoanericana deade finales de los años cuarenta 

biijo diversos matices, Ver rev. Economía de América Latina, 
!lo, 1, CIDE, Méx. 1978; Kalmanquitz, Slomón. Ali;unos elemen­
tos da le teoría y la práctica monoterists en América Latine, 
rev. Comercio Exterior, ene 1981; Ferrer Aldo. El monctaris­
mo en Ar entina Chile, rev Comercio Exterior, ene-!eb. 1981. 

2 • "Un marco r co para el nnáliaia monetario", edit. Gre-
ca, Madrid 1967, 
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fen6meno in!locicneric eólo podrá eer explicado ineludiblemea 

te por aspectos estrict811lente monetarios. Pero que eato tenga 

funcionalidad, será necesario que tanto lo velocidad del din~ 

ro como el comportsmiento ütiil pl"'oductc ree.l euArdo abooluta -t: 

constancia o cuando menoe >eu dinámico se mantenga lo suficiea 

temente estable. 

En el primer caso -la constancia de la velocidad del dine­

ro- eatará gobernada por una demanda do neldos monoterioe re~ 

lee y un ndmero reducido de variables, o sea por une función 

estable de la demando de dinoro:tl, cuya relaci6n con lee va­

riables quo la explican -mismas que se encuentran definidas -

por fuerzas extramonetarias- ce inoláetica. Lo cual conlleva 

~ quü le~ ce.mbi~~ An la velocidad !seo menor n la unidad,·-• 

mientras que l>e cambioo on la Mc oean mayoi•es a lo unidad, -­

erraetrendo con ello -en le misma proporción- al ingreoo nom! 

cal. De IDenera quo le constancia do la velocidod-ingreoo dbl 

dinero ee explica e6lo en el mercado monetario22/, 

Zn el segundo caso, el !actor do eotabilidad del producto 

real y de ineatobilided sobro el nivel de precios, por un ---

+/, Una vez quo se postula la eotabilidod de la dem•nda del -
ñinero ee reivindica la teoría cuntitetiva del dienro. 
l.J./. Conedltese1 Argandofia A, op, cit, , cap, Vi, Ver tembi6n 
a Villarreal, René. "La. contrarrovoluai6n mono tarieta" 1 Edi t. 1 
Oceeno, lléx • 1984, cop. J, 
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efecto de le tese de crecimiento de le oferte monetaria, se -

encuentra determinado por le "tese natural de desempleo", le 

cual tiende a ser el "pivote alr~dedo~ Ccl c~al gire 18 tsAa 

real de deeempleo, asociada al equilibrio en el mercado de -­

trebejo y por lo tanto, e le estructure de le tese da salario 

resl"J!/. Así le relación entre le teas natural de desempleo 

e inflación descansará en le curve de Phillips, e través de -

estos doo aspectos, se desarrollan lea expectativas de los -­

agentes económicos en el sistema económico22/. 

En el corto plazo, las expectativas inflacionarias o cope­

redss son "adaptativas" (lo mismo pare loa neokeyneeianos, 

et.!n ~n Al lArgo plazo. por la existencia de la correlaci6n n~ 

gativa entre inflación o empleo). En este sentido, le vertiea 

to adaptativa admite que "une política monetaria activa tenga 

coatoa tcmporolea para la economía, pues conocer que las ex-­

pectstivas inflscion~riaa do loe agentes económicos son le -­

historie de le inflación pesada ( ••• ) el ajuste so hería po•• 

las cantidedoo y no por los precios, lo que provocarie un --­

desempleo temporal, de esta manera cunto más fuerto eea la -­

política de austeridad, y cuento más se anuncinra con antici~ 

psción las motas monetarias del gobierno, más rapidamente de-

~. Villsrresl R. op. cit. p. 92. 
líl• Bacha, Edmar. La infleci6n une agenda oo monetarista, -­
rov, Serie de Lecturús, FCE, No, 51, 1a, edic Mé:x:. 1986, pp. 
445-55. 
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ber!e de ser le adeptaci6n de les expectativas y menor el OO§ 

to de la pol!tica monetaria restrictiva•l§.1. En oambio en el 

largo plazo -se plantea- que la curva de ~hillipe tiende a tg 

mar una posici6n vertical en equilibrio con le tese natural -

de desempleo, misma que no podre ser eteotnde por elgl1n com-­

bio de la demande agregada, repercutiendo en el oreoimiento -

de le inflaci6n, Así en un proceso hiperinflecionario, puode 

explicarse combinando un curve de Phillipo neoclásica oon un 

proceso de expectativas de ndnptnci6n211. 

La segunde vertiente, la de lea expectativas raoionalee, -

•sus implicaciones ván mucho más allá del monetariamo y haoie 

una nueva macroeconomía no keynesiana o cléoica, ontore.monte 

en armenia con la teoría microecnómice. iilodib.Ilte lu .t·11.í"V.l.'uíU.la-

ci6n de le mru:roeconomíe y microeconomía en el longuojo aato­

céstico y el abandono del marco estático determinista do le -

vieja economía( ••• ) Este desarrollo oe noocie e le teoría do 

lne e~pectetivae racionales, muchoo de loa intcrrognntee plan 

teados son expliciternente eetedísticoo y econométricos •• ~.­
Donde los agentes econ6micoe tienden e conocer al impacto do 

cualquier política monetaria o fiscal. Pare ello, doborán do 

contar, con una perfecta informeción o mojor dicho aus proto­

renciaa reveladas tendrán que ser homogéneeo para la comunidad, 

36/. 
Yr!. :;m1. 

Idem. p. 445. 
Meghnad D. op. cit. p. 108 
Idem. pe.g, 112. 
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Así~uando el sector gubernamental do anuncio do una .Po­

lítica monetaria restrictiva -para quo influya en las ex­

peotativna de loe agentes económicos- implicará la reducción 

do las tasas de crecimiento de loa ealarios y otrea tranaac-~ 

oiones. En este oentido, una política que busque elevar la d~ 

manda agregada, no tendrá erecto aglguno sobre ol nivel de es 

pleo, provocando unicamonto una mayor in!laoión.12/, 

1,5, El pensamiento Estructuraliata. 

Una gran d~!ormación én el desarrollo económico de algunos 

paíooa del área latinoamericana -tanto en el patron de creci­

miento hacia aruera, como en el proceso de sustitución de ifil 

proceso in!lecionario!1.21, 31 dieenóstico ceai siempre estuvo 

matizado por la influencia de loa paradigmao y enfoques de -­

corte neocláaico, esquemae quo no correapondíe.n n la realidad 

do le.a economías oubdeaarrolladaa do la región, 

Esta situación, dió pie a la aplicación do diver~os progr~ 

meo de corta monetru•iata durante loa n.'loa cincuenta~j/, sus -

¡2f, Conadlteso el capítulo XII del libro do ArgBndoña, op, c 
.4,g/. Ver Purtado Colao. "Lo. economía latinoamericana. desde la 
conquista ibérica haota la revolución cub<ma", Edic, Siglo -
XX!, 1 a odio en español 1971, ),~éx, p. 11 B. 
41/, Lichtenoztejn, Samuol. rav, Economía de América Latina -
RO. 1, op. cit. 

it • 
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resultados negativos tuor&n ~réando el debate hietcSrioo entre 

monetaristaa y estruoturaliatae sobra al fencSmeno intlaoiona­

ri~. 

Los estudios sobre la inflacicSn oe hallan en diversoo tra­

bajos publicados entre 1950 y 1965 -de elloo muy poooo oon dg 

cumentoa o!icialos de la CEPAL-, a ra!z do las alzas do loa -

precios da la economía chilena. Posteriormonto e le guerra de 

Corea, se maniíieatan altoo crecimiento de lo~ precioe trun--­

bién en Argentina, Brasil, cuya egudizacicSn y extencicSn del -

proceso in!lacionario, da lugar a la b~squodn de cxplicacionoa 

más generales, cuyos raagoa comunno·oo encuentran en loa des~ 

quilibrios generados en la estora real y no por ol "desorden 

monetario" de laa e.utoridadeo monetarias. Do eota manara el -

fen6meno inflacionario ea la resultante del desequilibrio de 

la estera real; que ao presenta con el tr~nsito de una econo­

mía atrszsds a otra do tipo industrial, generando con ello ol 

desequilibrio üAto~nc o de !c=ento41~ dedea laa rigtrlnnen del 

sector exportador frente a una fuerte dinrunicn do la importa-

,ig/. Entre otroe trabajos pioneroa1 Noyola J, P, El desarrollo 
económico la infleci6n en !Uxico otros a:!oesl0tinoruneri­
t; , rev. nve:et ga.c n con m ca o. 1 t J., ·I un o , 
Oevaldo,La ÍnfleciónChilena1un enfoauo etoro oxo, rev, El Tri 
mestre Económico No. 4 1 Méx. 19581 Olivera, Julio, ia teoría: 
no monetaria do lo inflación, rev, El Trimeatro Económico No. 
108, FCE¡ cEl'A1. "Eldee<>quilibrio externo en el desarrollo la­
tinoamericano, el caso do !léxico, 19571 Anibol, Pinto, Raíces 
eatructurttleo do la inflación on Américn I,atinn, rov, Serio do 
lecturas, No. 3,FcE, ?Mx, T9'TJ, 
4)/ • Ver Noyola, op. cit. Trunbit!n 01 Yillnrrcel R. Induetria­
~zaci6n deudo y dcacquilibrio externo en Uéxico" (1929-1988) 1 FCE, México 1988. 
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oiones, además porque nunca !ue tangible los "beneficios" de 

la teor!a clásica del comercio internacionaliil, 

Por otra parte, tanto las rigideces del lado de la o!erta 

(como los elementoa-básicos de les presiones inflacionarias), 

como la expanción monetaria ti~nden a implicar que le economía 

se monetice a una tasa mayor que el ingreso real. No obstante 

cuando la demanda rebaaa a su oferta de divises, se recurre -

a una ¡olítica monetaria active, sea por medio del endeudemie.a 

to externo o devaluando la moneda. En cualquier caso, el des~ 

quilibrio externo tiende a convertirse en un circulo vicioso 

acumulativo dentro del proceso inflacionerioi2/, 

Por otra perta ln prevnlecencin de la tradición de las es­

tructuras agr!colss y agrarias tienden a preservar y ampliar 

les rigideces de este sector productivo, el cual actúa como -

un mecanismo transmioor de le inflación a otros sectores. 

En este sentido le inflación debe de ser explicada dentro 

de un merco histórico, oociel y político e institucional, bu~ 

cando les fuentes subyacentes de dicho fenómeno tanto en les -

presione e básicas como on los mccani srnoe de propagación. 

44/, Rodríguez, Octnvio. "Le teoría del oubdesarrollo de le -
lrEPAL, edit. Siglo XXI, Ja, edic,, ?.:éx. 1980, cap. VI. 
i.2/• Sunkel, O. op. cit. p. 585. Furtado scfiala (op. cit.), 
qua es necesario destacar el carácter monopólico de le indus­
tria interna y el exceoo <lo protección como factores que ac-­
tde.n en el alza do los preciou del sector me.nufecturero. 
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Estas !uentes infleoioneries se originaron con el cambio -

de patrón de acumulación a !ineles de le gran depresión y du­

rante le segunde guerra mundial pera loa países letinoe.~eric~ 

nos, Provocando une serie de tensiones en lea relaciones fun­

cionales oomo en au interdependencia entro lea di!erentee ae­

truoturee del sistema económico-social, Alteraciones que se -

trasladaron con alguna intensidad el sistema econ6mico y a loe 

niveles de precios, 

En un primer momento lea alteraciones se re!lejerón en la 

composici6n sectorial del producto interno, particularmente -

en el sector induatriel manufacturero y su consiguiente divo~ 

cio con el sector agrícola como puntos de fricción, así como 

por la r~pida expanción del área de loa ~~~·~lviv~ y dal nlt: 

índice demográfico, 

Por otra parte, se generó un brecha o rezago entre loe --­

c~~bios del e~~nAto productivo y la infraestructura (crisis -

energética, transporte, servicios urbanos, vivienda, etc 0 El 

cual tuvo repercuciones en les finanzas públicas y el sistema 

financiero en general (aquí descanse uno de loe focos más in­

fluyentes del proceso inflacionario. Ye que le carencia de une 

infraestructura con cer&oter nacional -como en el ceso de loe 

países centreleo- implicó que le Wii~e fuente de financiemien-
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to tuese el sector exportador, transformiíndoee en el princi­

pal agente de recursos pa:ra alimenta:r las exigencias de la -­

nueva estructura económica. 

Sin emba:rgo no pudo mantenerse a las nuevas exigencias de 

los sectores privados y p~blico, por lo cual los gobiernos 

tuvior6n que recurrir a la emisí6n moneta:ria, creandoee torz2 

o amento lo e "aho1•roe" (además de que se ca:recia de un verdad.!!, 

ro morcado do capitalco y do un moderno aietema !iscel) o al 

endeudamiento extorno, que dada la coyuntura mundial, era muy 

remoto conaegd.r pfostnmoe con relativa facilidad, Ello origi~ 

n6 que la construcción del sistema financiero no endara con -

la debida prontitud a las trane!ormaciones de la estructura -

productiva, repercutiendo tan'to en la propa.ge.cióo Ütt lo~ me~~ 

dios do pago (detonante o resorte de la infl&oión), como en -

ol efecto multiplicador do loa desequilibrios estructurales. 

En un oegundo momento, lee respuestas de la estructura so­

cial a loe incrementos de loe precios, e loe ajustes estruc­

turales, y a los problemas do la concentración del ingreso, -

han sido uno de loa mecanismos de propagación y do lee dislo­

oeoiones de las presiones básicas de le inflación, Es decir, 

que la estructure social mantiene une nlta eencibilidad a las 

alteraciones de los precioa, aaí las devalucioneo, el ciclo -
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!iecal, les ajustes en lca¡recioa, etc,, tienden a empujar, -

al unisono, el proceso hasta independizarlo relativamente de 

sus ra!ces mediata~. 

En otras palabras, es la pugna entre las diversas olaoes 

-po~ el ingreso generado- las que mueven la rueda de la pro-­

pagaci6n de la in!laci6n, la cual tiende a mani!eotarso inde­

pendiente de loa deaequilibrice básicos -no obstante una polí 

tics de mediano y largo plazo tiene que dosoetimular las ra!­

cos de la in!laci6n, en tanto una política de estabilizeci6n 

opere esencialmente eobre los mecanismos propagadores, Su in­

tensidad tiende a determine.roe por la magnitud del conflicto 

De esta manera, la in!leci6n debe do ser explicada dentro 

de un marco hist6rico, social ; político e institucional, el 

cual rastree las !uontes subyacentes de la in!leci6n en los -

países de escaso desarrollo, Ello implica investigar loe te­

n6menos básicos del desarrollo ocon6mico y las carecteríati-­

cas estructurales del aparato productivo. 

Tanto lea presionea in!lecione.rias (básicae o oetructur~--

~. Pinto, Anibal, op. cit. 
"!11· Idem, 
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les, circunstanciales y acumulativas), que obedecen a ciertas 

limitsoiones, rigideces o inflexibilidades del sistema econó­

mico (por le incompatibilidad de ciertos sectores productivos 

pare responder a la modificaciones de la demanda), como por -

los mecanismoo de propagación de lea presior.es inflacionarias 

(d,ticit pdblico, reajustes en sueldos,;salerios y precios, y 

por el sistema de subsidios a las importaciones u otros bie-­

nes y se1·vicios), el cual son el resultado de le incapacidad 

políticas de la sociedad para conciliar la pugna de los inte­

reses económicoe concernientes a le distribución del ingreso 

que intervienen en el proceso económico, tretendoso de fevo-­

recerse un grupo a coste de loe demás grupos ( los asalaria-­

dos por medio de los reajustes en los ealarioo y sueldos, los 

sector pdblico por medio del incremento del Gasto saeto !is-­

cal nominalW, 

No obstante, por muy "inteligente" que sea la política ec2 

nómica que so aplique pera romper con las dislocaciones entre 

la estructura productiva e infraestructura (que tiende a "8r~ 

ver la brecha entre ol crecimiento de la demanda y le oferta 

de alimentos), le incompetibilided entro el crecimiento inte~ 

no dinámico y lee restricciones del sector externo, asi como 

.1]1. Sunkel, O, op. cit, p. 575, 
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por la p1J8na de la estructura social por el ingreso, toda po­

l!tica econ6mica tiende a responder a lee aepirsoionea e int~ 

réees de un cuerpo social. 

1.6, Algunas Conolueiones1 

Hecho brevemente este recorrido histórico sobre loe diterea 

tes pai•adigmae y entoquee teóricoo que ooncoptualize el origen 

y desarrollo del tonómeno intlacionerio 1 queda por cerrar e~ 

ta parte, con la s!nteeie dinámica de los planteamientos ver­

tidos, En este sentido, podr!runoe diferenciar un período mar­

cado por su carácter promonopoliota, de otro, cuya predominan 

cia es la de una estructura oligopólica, 

En el período premonopolista el fenómeno intlacione.rio se 

encuentra asociado a la teoría cuantitativa del dinero, la 

cual desde el siglo XVI en su v•rBi6n mctnliet,,!21, postula 

quo el incremento de los precios de los bienes eran causados 

por la cantidad excesiva del dinero en circulación, o sea se 

.1,2/. De acuerdo a esta teoría (supra pag, 9), el valor de la 
moneda seré mayor cuando la cantidad de éste sos insuficiente, 
lo cual estimulará su producción e incrementará loe precios, 
"Lo anterior explica, por ejemplo la subida vertical do loe -
precios a raíz del deecubrimiento de América -siglo XVI- 1 épg 
ca en que loa mercados europeos so vieron inundodoa de oro ba 
rato o de bajo valor, Por el contrario, una bojo general de -
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consideraba que la inflación era el efecto de la sobresatura­

ci6n de una maca excedente de dinero en los canalea circula­

torios de la econom!.,.2.Q/. 

Excedente al que incurria el Retado cuando ae presentaban 

desastres naturales, guerrea, etc. 110 obstante que en una !a­

se posterior, de la libre competencia, que va desde finales ~ 

del siglo XVIII al XIX, la tendencia de los precios fue a la 

baja, a pesar que en períodos do guerra se incrementaban, pe­

ro pronto se presentaba un debacle deflecionario una vez que 

los precios de las mercancías aolemente puede lograrse al re 
duciree el valor do éstas si el oro permanece constante, o si 
el oro aumenta, permaneciendo tija e inalterable el de las -­
merceoíao". Ramírez G6mez, R. "La moneda, el crédito y la. ban 
ca a través do la concepción marxista y de las teorías subje= 
~lvutt~, !!~u. Ui:;Jñ, ¡,:JA, i9i2, .1-'- 52. 
2QI. La teoría Marxista al explicar le relación de loe precios 

con la cantidad de dinero en circulnción, ecñala quo la cau 
ea de la inflación ca le contradicción entre el carácter so--­
cial de la producción y le forme capitalista de apropiec16n -
de los productos del trabajo, De hecho, no es le sobrcsatura­
ción de la mesa de dinero la que origina el incremento de los 
precios, sino más bien, ol aumento de éstos lleva a que ee -­
olevo la cantidad do dinero en circulación. "•,.puede hablar­
se de que la inflación es provocada por la presencia en los -
canales circulatorios, de una masa de papel moneda sobrante -
en relación con las necesidades de la circulación de mercancí 
as(,,,) característica fundamental de la inflación, es la-= 
emisión del papel moneda o signo monetario, que reemplaza a -
la moneda metálica en sua funcionea de medio de circulación y 
de pago en mayor proporción a la necesaria ••• " Dicha afirma-­
ción ae encuentra fundamentada cuando J,'.arx indica que une. de 
las determinantes del volumen oonetario ca el ateaorruniento, 
el cual es una variable dcoequilibradora de la constancia de 
la velocidad del dinero do la teoría cuantitativa. En virtud 
de que un menor ateeoramiento, en este sentido loa precios -­
tendera.n a fijar en gran medida la masa de circulante, con -­
ello ln teoría merxiota además do atacar la ley de Say, fiOmpe 
con le permanencia tradicional de la estabilidad de la M • 
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el avllllce tecnol6gico permitía reducir loa costos da produc-­

ci&n.2.ll, Visto este período desde una 6ptica eotructuralista 

nos permitiría a1'1rmCü" qua la inilüción subyacente se encuen-

tra bajo diversas presiones inflacionarias, Fundamentalmente 

por una polítioa de gastos gubernamentales -activa- a !in de 

hacer trente a una !ase de desarrollo econ6mico capitalista, 

la cual tiende a conjugarse con deflaciones cr6nicaa, al con 

tarea con una estructura de libre concurrencie. 

En el segundo caso, cuando la estructura productiva tiende 

a oligopolizaras, bajo la participaci6n creciente del Estado, 

A partir de esos momentos, la infleci6n ha sido una constante 

en el capitalismo, siendo un hecho que la re~uleci6n estAtAl-m2 

nopolista advierte lea seBeles a seguir tanto de la política ~ 

coyuntural como de loe cambios estructurales. 

Aspectos que representen al mismo tiempo lea contradiccio­

nes básicas dentro del ciclo econ6mico, En la !ese de auge -­

(o, crisis) el estado instrumente una política restrictiva pe~ 

ra eliminar el exceso de demande y del crecimiento de loa pr~ 

cioa ( en tanto en le etapa depresiva busca apuntalar el ni-­

vel de ectivided), Mientras que loe grm1dea conglomerados, en 

.2.1/, r.:agdof.f, H. op. cit. 
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sus deseos do obtener altos beneficios mantienen elevando -­

su produooi6n, cosa contraria en un perído de crisis, cuando 

reducen au producci6n y el empleo, 

Con ello, loe programas de eatabilizaoi6n son anulados por 

la irracionalidad del mercado a nivel global, Por lo tanto , 

mientras más se .oocializa la inversi6n mayor es el carácter -

concentrador del excedente gonerudo, De manera que el elemento 

distintivo en esto período, es el constante crecimiento de los 

precios de monopolio en conatraste con la tendancia de!lac1o­

n1sta de la era premonopolists, 

Si bien en ol dltimo caso, la productividad traía como con 

eeouoncia la reducci6n do los coetos unitarios y por ende de 

ee genera esta eituaoi6n; ya que la !ijaci6n de los precios -

no oe encuentra sujeta a una mera t6onica productiva, sino más 

bien, al carácter del poder extraecon6mico para apropiarse de 

una mayor parto del excedente econ6mico, 

Una vez que la relaci6n productividad-salarios pierde toda 

proporcionalidad oe presenta una seturaci6n de los bienes y -

por ende de la crisis de realizaci6n de les mercancías, La -­

cual es conjurada a trav6o de la expanci6n de la demande pd~~ 

blioa, 
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Aspectos que se verifica en el diagn&stico keynesie.noW, 

cuando se propusier&n los esquemas de gasto como motores -­

del impulso de la demanda efectiva, con el prop&sito de 

coadyuvar a la realizao16n de loe bienon y S6rv!cios, na! e~ 

mo en .el nivyl del empleo. Medidas que conllevan a elevar el 

déficit pdblico, el cual tendería a cerrar au brecha, con un 

creciente volumen del oréditoi.11. 

La doctrina keyneeiana de la inflaci&n plantea el paso de 

una inflaci&n reptante a otra absouta, cuando el incremento -

de los precios por efecto del incremento de la demanda agre­

gada- rebasa a la capacidad inetelada. Aquí, el gesto total -

tendería a exceder a la producci&n siempre que haya plena oc~ 

paci&n de los recursos. 

En su modelo Keynes abandonó los supuestos del pleno empleo 

y capacidad plena, sin embargo mantuvo conservando el supuesto 

de la estabilidad de loe precios. "En estos términos la in!la­

oi6n seguía sien<lo nn !en6mao de exceau de demanda y de dine-

52/, Sus seguidores proclamaban -al calor de los resultados -
ere la posguerra- • ••• qua loa logros de la ciencia eoon&mica y 
el instrumental de la política son suficientes para ahogar en 
sus gérmenes cualquier crisis (Roatow)¡ "El desempleo, las -­
fluctuacú:>nes y la concentreción creciente da la propiedad no 
son, sin embargo en mi opini6n, raseos inevitables de la evo­
luci6n capitalista, Gracies al trabajo de algunos economistas, 
y en especial a ffeynes (,,,)estamos ahora en situeci6n de es 
tructurerlo mediante controles p~blicos adecuados de acuerdo­
con un modelo deseado ... " (J.'.nldor, 1956), 
.:U.I• Ver Flores do la Peña, op. cit. p. 1315, Loa instrwnen--
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ro de modo que la política econ6mica recomendada para estabi­

lizar los precios no difería esencialmente de la propuesta -­

de loa neoclásicoa"W, 

Por otra parte el ~u!oque k~ynaa1ano en GU ~crtiende de le 

inflaci6n de costos, indicaría que el monopolio sindical o 

empresarial imprime serios aumentos en loa costos, los cuales 

tenderán a reflejarse sobre loe precios, En el caso de loa -­

precios monop6licoa, en el corto plazo se encuentran adminis­

trados por la capacidad econ6mica y política de algunos segmea 

toe del mercado, en tanto que en el largo plazo actúan fuerzas 

econ6micaa que mueat~an pocas variaciones cíclicas en la deme.a 

da. 

F.n tanto que el eatructuraliemo plantea que loa obtáculoa 

sectoriales crean fuertes inelesticidades entre el aparato -

productivo y la creciente demanda, presentándose el peligro -

real do ln infleci6n,de que loe precios relativos de algunos 

sectores se eleven por arriba de otros o bien ~ue este incre­

mento de loe precios se transmiten a otros sectores producti­

vos, Aspectos que no a6lo competen a problemas de carácter 

toa de política monetaria y fiscal son de gran diversidad; m~ 
c?os de eatoe contribuyen a propa,sar la inflaci6n (estímulos 
a la concentraci6n del capital, bajas tasas de interés, expan 
ei6n crediticia monetaria, excencionee fisce}ea, gastos béli= 
coa, etc) 
W, Bresaer Pereira y Hakaro Yoahiaki. Factores aceleradores, 
mantenedores Y sancionadores de la inflación, rev, El Trimes­
tre Econ6mico !lo, 207, jul-sep., 1985,?t.éx, p. 774, 
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técnico en la etioienoia o combinación de los !actores produg 

ti vos, sino más bien a otras causas reale.s que ae traducen en 

arraigados problemas de la estructuras agraria, !iecal, dol -

cornarcic aAto~ior, cte. 

Miontrao que en la estructura social loe agentes económi-­

cos muestran un en!rentamiento por la diotribución del exco-­

dente generado, lucha ~ue puede llegar a desbordar loe marcoo 

sociales y jurídicos, cuando no se llegan a acuendos intitu-­

cionalee entre lee diversas fuerzas sociales y políticas para 

reducir loe !actores propagadores de la inflación, No obstan­

te una inflación galopante o desen!renada -producto de !uer-­

zae inerciales y especulativas- lleva implícito quo la infla­

ción se alimente de si mioma, perturbando no sólo el desarro­

llo económico, sino también la eutabilidad política en gran -

medida, tornandose en un factor detonante del orden social, 
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Capítulo 2, POLITICAS DE EST.Al!ILIZACION 
(Medidas Antin!laoionarias). 

El prop6sito dol primer capítulo !ua analizar y cuetionar 

las diferentes conceptualizaciones te6ricae sobre el proceso 

in!lacionario, Ahora procedere1aos a siste!llatizar las diferes 

tea recomendaciones de política econ6mica a que han dado lu­

gar los distintos paradigmas o enfoques anteriores. 

La política econ6mica trata de responder a las diferentes 

perspectivas del desarrollo econ6mico, y do las aspiraciones 

e intereses oo de un grupo o alianzas de grupos sociales, P~ 

ra ello, los responsables de confeccionar dicha política, h~ 

nas de clase- pe.re encar&r tfUlto problemas de fomento (del­

volumen de ingreso producido y consumido; del empleo; de los 

preoios y salal'ioe¡ ea! como de la participación del Estado -

en la economía), como de la aplicación de la política de est~ 

bilizaoión. Esta ~ltima con fines entic!clicos, cuyo objetivo 

tienda a evitar en lo posible el paso acwnulativo de esta !a-

so, 

Su costo social y político esta en función directa del mé­

todo empleado. Sin er.1bargo, la simple estabilización no ea -
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su!iciente; ya que debe de ser acompafiada de la estsbiliza--­

oi6n del nivel del producto con alto nivel de empleo, Esto -­

hace máa difícil la tarea -dado que con mayor ooupeci6n, la -

economía ea máa sensible a las presiones !)flacionariaa, Una -

vez que el mantenimiento u~ la ocup&ciJn evo ül tia~pc impli~ 

ca una tasa específica de crecimiento del ingreso y de la prg 

ducci6n, "Por tanto, en realidad la meta de estabilizaci6n im 

plica generalmente, el triple objetivo: ocupeci6n plena, pre­

cios establea y crecimiento econ6mico 11.22f, 

2.1. Políticas Monetarias, 

En un sistema neoclásico no existe la posibilidad de que -

eaR necesario una política de estabilizaci6n del nivel de loa 

precios; ya que el mismo so logra, si la Mºse me.ntiene esta-­

ble o oi se incrementa a la par que el ingreso real, mante--­

niendoso une oituec16n de equilibrio:!/. 

Para esto, oo debe de dar una constancia de la velocidad -

dol dinero y de la producci6n el mismo tiempo, así como de la 

inexistencia de la iluai6n monetaria y del pleno uso de loa ~ 

recursos. Lo cual garantizaría que la demanda de dinero se ...... -. 

-55/. Siegel, Barry. ".Agregados econ6micoe y política pdblica", 
FUE, 1Mx. 197J (2a, reip), cap, XVI, p. JJ6, 
±f, Si el ingreso total se gesta en consumo o inverai6n, el -
pleno empleo se logra automáticamente. Loa clásicos se encon-
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mantuviese inelástica en relación a les variables que la dete~ 

minan, pues estas variables se rigen por sus valores reales y 

no monetarios o nominales. Po~ lo cual los salarios y loa P~ 

precios son totalmente flexible~pn que no tolera ninguna 

regulaoi6n estatal en los diferentes mercados, ni en el con-­

trol de los precios del sistema económico. 

Dado loa supuestos anteriores, cualquier incremento de la 

o!erta monetaria tiende a elevar·loa precios o por el contra­

rio culaquier decremento de la cantidad de dinero en circula­

ción hace que el nivel de loe precios actúe en la misma direg 

oi6n. 

De esta manera, que la aplicación de una política moneta--

ria o !iscaJ. era poco i.·~c,.;UWOü.dablc, p!!-:?!: impli~~hA lA distor-

ción de loe mercados , Esta vieja idea dejo de operar transi­

toriamente por más de tres d~cadaa, desde la aparición de la 

revolución keyneaiana. Así reducida ia infl1'ción al exceso -

de gesto sobre los ingresos globales, se sigue, que las roed! 

das pera minimizar la ineetabilidod de precios -cuando exis­

te pleno empleo- es actuar sobre alguna o todas las determi­

nantes de la demanda o gasto agregado2É/. 

traban más interesados en la formación del capital, y en el -
crecimiento en el largo plazo. Rezón por la cual deban menor 
importacia el eteeoremiento (Supra, subíndices: i y ii) 
56/. Pitchford, op, cit. cap. VIII y IX: Políticas anti-infl~ 
Cionaria.s en u.na economía cerradn y otra abierta .. 



- 48 -

La política monetaria keynesiana tiende a actuar de manera 

indirecta a través del incremento de leo tasao de interés, -­

con el objeto de controlar el crédito privado, Aoí la Banca -

Central tender~ a etlministre..r eutónc:::c.:=:cnto la. pol!tioa 1oout1-

taria, controlando la liquidez del sistema por medio de leo -

operaciones de mercado abierto; do las polítioao do rodoeouan 

to; del control de las reservas de loe bancoo comorcialeo1 

así como da la administrsci6n del tipo de cambio.21/, 

Con la aplicaci6n de una política monetaria restrictiva , 

el sector pdblico trata da incidir sobre el ciclo econ6mioo 

a fin de evitar las fluctuaoioneo que los precios, deprimien 

las reservas bancarias y por ende ol do leo teosa do interéo 

y finalmente del gasto en inverei6n. Dentro del modolo koyn.~ 

aiano y poakeynesiano toda política monetaria será ineficaz 

cuando en el largo plazo no tenga efecto alguno sobre leo --­

magni tudea de las variables reales. 

siguiendo este modelo, el incremento do leo tesos de inte­

rés, tienen efectos negativos sobre los activos fÍoicoa, dan­

do lugar.a una mayor demanda o euetituoi6n do activos finan• 

cieros, y por endo recrudeciendo el motivo especulaci6n, Ra-­

z6n por lo cual tienden a inclinarse, quo toda política do o~ 

57/. Ver. Estey A. ºTratado sobre loa ciclo a oconómioos", 
rlrE, 1.'.éxico 1983, Parte III: estabilizaoi6n, 
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tabilizaci6n ponga marcado ·acento en las estrategias del con­

trol del crédito. 

Una vez qua los aaquamaa do inapiraci&n keynaeia.na ea aju~ 

taban a una problemática depresiva y no eminentemente infle~~ 

oionaria. Los neoclásicos vuelven al escenario. Basados en -

el sistema del laiser-faire encontramos que "dentro do la e.!! 

cuele monetarista se pueden distinguir dos vertientes princi­

pales, La primera se dedica al estudio de una economía de meE 

cado cerrada, y su prop6sito es dar respuesta a los problemas 

maorooon6micos de la infleci6n y desempleo, esto es, al dese­

quilibrio interno"W, la otra vertiente se "efiere al enfo-­

que de balanza de pagos pera una economía abierta. 

Pare la primera vertiente, los monetaristaa rehabilitan a 

la ecueci6n da c&rnbioe, considerando a le velocidad del din.!! 

ro y a la tasa del producto como con•tantee, por lo que cua1 

quier incremento de le oferta monetaria produce unanayor t.!! 

aa de crecimiento de los precios , cuando no se halla acomp~ 

liada da un crecimiento del producto. Para tal efecto la "te­

sa natural de desempleo" se encuentra en el corto plazo en un 

punto en que toma vigencia la curva de Phillips, Sin embargo, 

en el mediano y largo plazo, la misma curva es totalmente in.!! 

lástica (o vertical) en releci6n a los efectos de la demanda 

2.§/. Villarrenl. R. 11 Ls contrarrevolución ••• 11 , op. cit. p. 87. 
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agregada produciendo unicernente incremento de los precios, 

En este modelo, cuando les expectativas inflacionarias se 

consideran de carácter "Adaptativo~, en el corto plazo se 

propone que el ajuste se lleve a cebo bajo une política mon! 

taria restrictiva, que tienda a actuar sobre lea cantidades 

monetarias y no sobre loe precios. En virtud de que si les -­

expectativas inflecionariaa futuras de los ogentee económiccs 

se encuentran condicionadas por la inflación paaade, el anun­

cio de las estrategias de auleri<lad monetaria implicarían una 

pronta adaptación y un menor impacto de desempleo. Tampoco -

se desecha una política monetaria activa en la fase de!lacio­

naria, pues el aumento de le demanda agregada tendría una ten 

dencie e cerrar el circulo: inflación-ealarioa-inflación. 

Para el caso del largo plazo, cuando las expectativas son 

de carácter "recional11 , el modelo plante un ajuste automático, 

ya que sa parte de que todos loa agentes eoonó~icos conocen -

tento el impacto como l~ direceión rle la polítice monetaria o 

fiscal en le demanda agregada, De manera que una política gu~. 

bernamental expanaivnista no tendrá efecto alguno aobre el 

crecimiento económico, y sólo incidirá elevando la tasa de in 

fleción. De ahí derivan -loa monetariatas- que ontre menor 

participación tenga el Estado en la economía, mejor sera el -
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!uncionemiento de los meroadoa22/ 

Dado lo anterior loe moneto.ristee hacen recomendaciones -­

que ven desde le desestetización, le austeridad del gesto p~­

blioo, propuestas pare reformar lea políticas bancarias, reg~ 

leoión de la tasa de interés, hasta une política entisaleriel. 

Estas variables, incluyendo el tipo de cambio, se enouen-­

tran presentes en loe programes de ajuste que el FMI prescri­

bía en los pa!aco do América Latina dure~te los e.i'loa cincuen­

ta e loe sesente§.Q/, Estos programes ortodoxos se dideñarón 

pare apoyar s loe planes de estabilización y atacer le espi-­

rcl inflacionaria, al mismo tiempo, que para correguir el de­

sequilibrio externo, pasando e segundo pleno la estabilidad -

del nivel de actividad y empleo• tltj{ (.;u1uv U61 ~vstv pol!t!co 

e que deben lugar. 

Si11 embargo, e medie.dos de loe ellos setenta e inicios de -

la presente década, la política de ajuete presente une veriea, 

te en su acontecer, que lleve implícito una perspectiva más -

aplie, le del cambio estructural, que conlleva e un conjunto 

59/, Fere Priedman, la inflación no es un fenómeno privativo 
oel sistema capitalista, sino m~s bien, dicho fenómeno se pr~ 
eenta en c~alquier momento histórico, en que tenga lugar un -
exceso de circulante, Ver una e!ntesis cl'ítica sobro loa as-­
pectas ideológicos subyacentes on el en!oque rnonetarista en : 
El inonotarismo como ideolo_ili, rev, Economía do América Lati­
na No,6, C!Iíll, Mé"x, 1981, pp. 159-76. Véase Tembié'n e: Lich­
teneztojn, S, Do lee pol!ticae do eetabilizaci6n a les polí-
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de transtormeciones institucionales que implican el adelgas~ 

miento del sector pdblico, la reprivstizaoi6n de amplios se2 

torea econ6micos, la redifinici6n de nuevas leyes laborales y 

la apertura del libre intercambio comercial, En erecto, eo -­

a partir de la d~cima cuarta reuni6n anual del FMI y del llan 
co Mundial (BM), celebrada en Setil Corea en 1985, cuando se -

refuerza la tendencia a formalizar la necesidad de adoptar P2 

líticas macroecon6micas de ajuste y do cambio eotructural, P2 

líticas que constituyen el impulso a le receai6n, el mayor d~ 

sempleo y una rcdintribuci6n rP,greaiva del ingreso, quo perm! 

tan "el pago de loa arvicioa blaicoa de la deuda externa y la 

reducci6n de loa espacios y las funcionen asignadas al Estado 

en beneficio de la acumulaci6n oligop6lica privada y on espe­

cial trananacional"GO/, 

Como acertader.iente sefiala Alejandro Foxle~, al pa.recer 

le.s nueve.e políticas estabilizadores tienden a ser una. "mod~ 

lidad del estructuralismo", sin embargo son diferente ti por -

tices de a.,ju~te, r~~..-., Eco.:::ic~:!e de América Latina. 1:0. 11, -­
C!fül, ~'.éxico 1984, PP• 1 J-32 
60/. Lichtensztejn, De les políticas ••• ·op, cit. p, 1J, Véa­
se también al mismo autor y Baer M, en "Pondo J.'onotario Intor 
nacional y Banco h'undial, estre.tegies y políticas del poder:: 
financiero", edi t, Cultura Popular, 1 a. edic. !Mxico 1987, 
61 /. "E~periencie.s neoli bere.les en América Latina.", FCE, 1 ª• 
~c., ~éxico 1988, 
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cuanto a su "dirección, contenido, apoyo social y las alisa 

zas que hay detrae de estas experiencias". 

En. tanto que el enfoque de le balanza de pagos, postula -

que el mecanismo de ajuste para una economía abierta con ti­

po de cambio!ijo (con devaluaciones programadas) sería que -

un exceso de o!ertn monetaria, al mismo tiempo que exp6.llde -

la demanda interna, desciende les exportaciones as! como de 

la tase do interés, cuya implicacion tenderte a acelerar le 

!ugn de capitalec. En catan condicionen tenderán a rcducirno 

las reserves internacionales, le base monetaria y el crédito 

hasta reestablecereo nuevamente el equilibrio, 

Lo mismo acontecerá -de acuerdo a esto esquema- cuenda el 

sistema eccnómico ae encuentro baJo un régimen de tipo !"lOtB!!, 

t~, sólo que laa veri~cionea de la tasa de cembio de la mona~ 

da doméstica reflejará de manera in~edieta el desequilibrio -

monetario y ol comportamiento a la alza de los precios.§.g/ 

Lo anterior ee sustenta, cuando los ~onete.ristea enelizan 

la balanza de pe.ges en su rengl6n de reservas internacionales, 

cuya corrección se obtiene autom~ticamente, simpre que se man 

tenga la estabilidad do la demanda de dinero, el pleno empleo 

.§Ej. LLU1a 1 ~anuel, op, cit. parto I, inc.1,8 



- 54- -

de los recursos. Además de que los 13&entes econ6micos se en­

cuentren libres de ilusi6n monetaria, volviendo -con ello- a 

postular la neutralidad del dinero. 

2.2. Políticas Fiscales. 

Para los seguidores del presupuesto balanceado o íinanza -

pública sena, el sector público en su !ese depresiva optaría 

por reducir su gesto o elevar la tasa impositiva, o cnso co~­

trario, cuando se trensita por una !ase de crecimiento con i~ 

fleci6n. Todo ello con el objeto de mantener la igualdad en~~ 

tre loe ingresos y los gastos guberne.mentale~. 

No obstante si se considera a la política fiscal como un -

conjunto de instrumentos, teles como la tributación, el ende~ 

damiento y el geeto público, necesarios para estimular direc­

ta e indirectamente a la inversión y al consumo privado. En-­

toncea el prrsupuesto nivelado o balanceado, en lugar de ser 

un elemento que prevenga los períodos depreoivos e inflacion~ 

rios, implicará como consecuencia la inestabilidad en aras -­

del equilibrio presupuestal. 

6)/. Para un estudio neoclásico de las finanzas, ver1 Allan, 
<:!Darles. "La teoría de la tributaci6n", Edit. Alianza ~~adrid 
1979; Musgrave, Richard. La teoria de la hacienda pública", -
edit. Aguilar, Madrid 1967. 
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Los neoclásicos niegan la interferencia del Estado para -­

estabilizar a la economía. Para ellos la expsnci6n del gasto 

pdblico financiado por el incremento de circulante, trae el -

crecimi~nto <1.a loa precios. Sin err;bar,c;o la pre.ei6n para se 

genere un movimiento del nivel de los precios estará más 

bien en !unci6n tanto del tipo de impuesto como de la estruc­

tura de pagos que se tenga de los mismos. 

La gran depresi6n de los ailos treinta, demostr6 que la po­

lítica monetaria no incidía como medida anticíclica para aca­

bar con la etapa depresiva -dsda la trampa de liquidez preva­

leciente, !lo obstante que la política fiscal se le utiliz6 

como un "escudo" antidepresivo. Dados sus reaultedos, tuvo 

gran aceptaci6n, imponiendoee hasta finales de los años sesen 

taW· 

El 11 presupuesto funcional" vendría a suplir el presupuesto 

balanceado, con ello tendio a ajustarse a las fluctuaciones -

cíclica.e 1 besica.mente por medio de los rnec.anis¡¡¡os csto.bilizc.-
§2./ 

dores. De esta manera loo gastos p6blicos tendrán una reacci6n 

semejante a los gastos de inversi6n, una vez que el incremento 

g¡, Hsnsen H. "Política Fiscal y Ciclo Econ6mico, FCE, llé:d­
co 1976. 
65/. Existen dos grandes grupos de inatrumentos de política -
IIscal psra la estabilizaci6n1 Los primeros van desde los ga~ 
tos en obras pdblicas hasta los pagos por transferencia -los 
cuales no tisnen contrapartida en bienes y servicio. El seguB 
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de los gastos bajo su efecto multiplicador tiendan a elevar -

el ingreso nacional, Parte del mismo se canaliza a las unida­

des !amiliarias y la otra lo percibe el sector público vía -­

tributaci6n. 

Mientras la ~olítica fiscal keyneaiana trata de tomar el -

control sobre el nivel de la demanda total, tratase en cual~~ 

quier !ese del ciclo por medio de la regulaoi6n tributaria y 

de gasto público. Loa monetarieta no aceptan el excesivo gas­

to gubernamental frente a la capacidad de loo ingresos. 

:: ~. _ El enfoque estructuraliata tiende a reforzar el ins­

trumento de la política fiscal active. "lll:ientras el Estado -­

participe en una proporoi6n muy elevada en la inversi6n y en . 
el consumo nacionales y ebsorva una parte considerable del i~ 

greso nacional, la política fiscal tenderá a convertirse más 

bien en una política de distribuci6n 6ptima del gasto(,,,) -

Pero en tanto la participaci6n directa del Eetedo eerá peque­

ña, le política fiscal necesitara ampliarse en su concepto b~ 

aico para abarcer las muchas fo~mae en que, n trav6s de incen 

ti vos y disposiciones bancarias y monetarias •• , ,,§.§./, 

do grupo corresponde a les variaciones de los impuestos, cuyo 
fin ea incentivar o deseetimular el gesto privado, sea en con 
sumo e inversión. En cualquier caso, el prop6sito de tales mi 
cenismos ca evitar que el gesto total baje 0'8Uba más allá-= 
del volumen necesario para mantener un nivel deseable de pro­
ducci6n y ocupaci6n. Ver Eetey, op. cit. cap, XXIII y XX:V. 
66/, Urquidi, Víctor, La política en el desarrollo de la Am6-
rica Latine, rev. Serie de Lecturas No, 2, FCE, l.!éx 1985, p.48 
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En o!ecto, las políticas estebilizadoras son una amalgama 

tanto de políticas fiscales como monetarios, que se funden ~" 

oon el propósito de controlar el nivel de actividad, del --­

empleo e inflación, Sus formas de contribuir en la moderación 

del ciclo, no se encuent1·an sujetas estrict&mente a un dieg-­

nóstico estrictamente económico, sino también, muy frecuente­

mente por las convicciones políticas e ideológicas de los ge~ 

torea de la política económica, 

Asimismo, los planes do estabilización se encuentra asoci~ 

dos con elementos tanto ortodoxos como heterodoxos. Los prim~ 

ros tienden a scftslar a la inflación como producto del exce­

sivo desequilibrio fiscal, En tanto que la seeunda, se deriva 

de beses estructuralistas, haciendo incapie a los mecanismos 

§11. Ocampo, Jos~ A, Una evolución com arstivs de custro le­
nes antiinflacionarioe rec en es, op. cit. P• -4 • Ver tam-­
bién s1 fl.rnsudo, Aldo, "Éconon:ís Monetaria", CE!dLA, l~éx, 1987, 
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SEGUNDA PARTE1 Intlaoión y Eetebilizaoión en M6xico. 

El objetivo central de esta parte del trabajo es analizar 

el procuiHo in!lticionhl'io un ~:J.x.ic.o d6eJa una. pt:rt1pt:c Liva hi~ 

t6rica, con el apoyo t66rico conceptual del estructurelie -­

mo; estudiando les preeiones eubyacentes da dicho fen6meno, 

tanto por auo aspectos estructurales como por sus mecanismos 

de propagación. 

Con este fin so hNl elaborado dos cap!tuloe. En el primero 

oe escudriaNl loo e.ntecedentee do la inflación, se! como sus 

ofectoe recrudecedoree que tienden a desembocar en une crisis 

recurronto de la economía mexicana. Se busca identificar y -

evaluar le naturaleza de lae presiones qua dier6n lugar el -

r&pido proceso inflaoionsrio a partir de loa ochentas. 

?ertimcs de la teois de que le transición del modelo de -

crecimiento ''hacia a!uera" al modelo de crecimiento uhacia 

adentro" por e u o ti tución do importocione e, e atuvo sujeto en 

aus primeras faeee, a un desequilibrio externo intríneico, -

produciendo severao alteraciones en lea diferentea eetructu­

ree del eietema econ6mico-eocial. Alteraciones que se han -­

traeladado con cierta intensidad al aistema económico y a --
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los niveles de precios. 

La exigencia de la nueva estructura económica tuvo limit~ 

ciones básicas, comQ fue el financiamiento para el dese.rro-­

llo y la tardía incorporación de la economía mexicana -respe~ 

to de los países centrales- el proceso industrial. Primero -

porque se carecía de una infraestructura material adccundn, 

y segundo, porque no ae contaba con un siotema financiero -­

de un carécter nacional. Aspectos que terminaron sobroprote­

giendo la funcionalidad del rnodalo da acumulación, como aa -

podrá apreciar pera el caso de las décadas de los seoentn y 

setenta. 

A mediados de loe enos setenta en adelante, el problema -

inflacionario se vuelve crónico, dada la fragilidad estruot~ 

ral del eparato productivo y la tendencia el déficit fiscal 

del Estado (con el fin de financiar el costo económico y --­

sooial de un modelo de crecimiento que mostrnbs su incapaoi­

dsd de interactuar por si mismo. 

Este financiamiento ligado a las políticas monetaria y fi! 

cal s que dió luger, fueron el detonante de la inflación para 

la década de loo ochenta. LLegando incluao, loa meoaniamoa do 

propagación a independizarse relativamente de lea ro!oes es­

tructurales de la inflac16n. 
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El segundo y último capítulo examina particularmente el -

peíodo de 198J-88, En su primer apartado se analiza le estru~ 

tura financiera de las grandes empresas monop6licas, tanto -

en aue costos productivos como en sus costos financieros. Sus 

reaultadoci tienden ei. indicarnca que .:n.:. ccpncidr.C. cccnórr:!cc. y 

política en la fijaci6n de los precios ea determinente en el 

incremento acelerado de le inflec16n pera este período de e~ 

tudio, Incluso se podría afirmar que le respuesta de le es~ 

tructure social ente estos elevados incre~entos de loa pre-­

cios -que conlleve e le concontr&ci6n del ingreso nacione-, 

ha sido el resorte que ha empugado a que los precios relati­

vos ae hayan alterado ampliamente, 

En el segundo apartado, se evalúa le p<títice de estabiliz~ 

ci6n en lo que hace e les estrategias antinflacioneries. Pe­

aendo la estrategia coyuntural en el eje central de le polí­

tica econÓril:i:cal?.ara. todo el sexenio. Para los primeros cinco 

eñoe, ee mostraron fuertes contradicciones en dichas estrate­

gias, que tendier6n e propagar le infleci6n y limitaron el -

crecimiento del mercado interno. 

Finalmente con el cuarto programe de estabilizeci6n (Pe~ 

to de Solid!L'.Fidad Económica; PSE), se logr6 abordar el pro­

blema inflacionario desde aua raíces políticas (no obateoto 

de le prevalecencia del diegn6stico ortodoxo, que sigue señ~ 

lende al exceso de mesa monetaria y del déficit fiscal como 
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los eslabones del crecimiento acelerado de los precios), re­

duciendo el índice inflacionario de una manera notable. Lo -

anterior se logr6 una vez que se reconoce que la estructura 

social ea muy sensible a cualquier incremento o reujuete 

períodico en el nivel de precios, respondiendo con el incre­

mento de los costee de producci6n, en les remuneraciones, 

etc., creando con ello el mecanismo de la inflac16n inercial. 

Su inercia tiende a romperse una vez que las fuerzas políti-

ces se coordinan por medio del "Pacto" político, que tien-

da a proyectar el ajuste de los precios nominales y de los -

precios relativos, con el fin de disminuir la tasa da 1nfla­

ci6n. 
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Oap!tulo 3. i~~O~E~R~~5~6~~~t~SL~Rri~~g¡~ ~~~~g 
cedentes). 

3, 1, En la·.bdaquede de un nuevo rumbo 
(1940-1970), 

Las beseo instituoioneloe y materiales creadas durante la 

consolideci6n del proyecto nacionalista del gobierno cardeni~ 

te, as! como del largo proceso en pro de le estabilidad polí­

tica resultante de los alianzas entre loo dirigentes estata­

les oon los diversos grupos oocielos en le bdsquode do un de­

aorrollo econ6mico y pol!tico aut6nomo, trajeron como conse-­

ouenoie la ruptura con loe lineamientos y estrategias del cr~ 

cimiento uoecia.aiuttranl1• 

Con loa c&mbioa estructurales operados tanto en lo econém! 

oo como on lo pol!tico, so crcarlÚI loo condiciones del pecto 

ll• Sus ra!coe se localizan en le 6poca colonial, no obstante 
au !eoe expansiva se consolide en el periodo porril'iete, Mode 
lo que permite le !ormeci6n y articulaci6n de un ~iatema bieñ 
definido, cuya estructura pol!tico-sociol se encuentra orien­
tada a un proyeoto burgu6e, tanto al interior del país, como 
para ol sector externo, En tanto que la estruct"Jre econ6mice 
roeponde baeicamente e loe impulsos externos y en menor medi­
da on las do loe grupos industriales, productores de bienes -
do consumo ligero, Ambas clases maniienen el control directo 
del siotema productivo, diotributivo y !inanciero, Sin embar­
go, con loa rosultadoa de la convencion de 1917, el Estado e~ 
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social (producto del nucleo corporativo entre gobierno y sg 

oiedad) que configur6 un Estado máa totalizador¡ pese.ndo de 

simple administrador a inversionista activo durante el por! 

odo de 1917 a 1940. Buecando la consolidación do las bases 

para un proyecto de desarrollo menos vulnerable a loa eoon­

tecimientos externos, no obstante que le herencia eatruotu­

ral de una economía que creci6 bajo un esquema dependiente 

impuesto por lea condiciones del mercado mundia1Ef. 

Durante el período de 1940-70, el producto interno bruto. 

creció a une tasa media del 6,4% anual en t~rminos reales; y 

los precios sólo crecier6n en 7,4% anual. Bajo esta perpect! 

va de estabilidad se gestaron loA primeros elementos de ine~ 

tabilide.d pare los e.flos venideros (cuadro 1 ).· 

quiere mayor gravitaci6n y liderasgo en el acontecer nncional, 
pues la incorporación o lss alianzas con los diEtintos sectb~ 
res populares y empresariales impusierón la implantaci6n de -· 
un nuevo modelo de crecimiento besado en la industrialización 
por rnsti tuci6n de importaciones, suplien!lo:. · el modelo pri• 
mario exportador, cuyos límites se observaron con la gran de­
pi.•eei6n r.;undial de los e..i\oa trei.ntA. Ver Re..id'rez, Rano año M. 
op. cit.; Vernon, Raymond. "El dilema del desarrollo oconómi• 
co de !.~éxico", Diena, Méx. 1966; Shulgovki, Anatol, 11 ?!.exioo -
en le encrucijada de su historia", edic. Cultura Popular, J.~~x 
1968. En J.nibal Pinto, encontramos los aspectos teóricos so-­
bre los elementos de ºtraneici6n de un modelo do crecimiento a 
otro, en: El modelo de desarrollo reciente en América Latina, 
:=:erie de Lecturas Ha. 6, FCE, Méx. 1974. 
2/. Ver. Tave.res, !(e.ría c. "El proceso de sustitución de im-~ 
Portaciones como modelo reciente en América Latina", edit. ~­
Universitaria, Santiego de Chile 1969; Vitelli, Guillermo. J.'é 
xico:la lógica del desarrollo c&pitalista dependiente, Serie­
de Lecturas No. 39, FCE, M6xico 1981. 
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En e!ecto, los !actores estructurales del primer periodo 

loe podemos rastrear pera su análisis en dos oubperiodos de -

oreoimiento1 uno con in!laci6n, 1940-58, y otro sin inflación 

de 1959 a 1970. 

Los resultados del primer subperiodo indican que el PIB -­

real y los procioe crecieron a una tasa del 6, 1% y10.2%. Mie.!! 

treo que sl comportamiento de la cuenta corriente de la balsa 

za de pe.;;oa -después do un superávit- present6 un déficit du­

rante 1946 u 1948, y de manero crónica, n pnrtir de 1956 

(ouadroo 1 y 5), En tanto que lea devaluaciones de 1948-49 y 

1954 oo efectuaron con el propósito de corregir el desequili­

brio externo. 

~n eete po:-!odc, lQü p¡··t:1:1lonea báeicaa de la. infleci&n no 

provienen de una posible rigidaz del sector ai:;rícola en rela­

ción a la demanda do alimento.)/, sino més bien provienen del 

2J. En virtud del proyecto del ~eneral Cárdenas, quien Apoyó 
no ::ólo lü. rütor1a& agrtu•ia, sino tambié'n la participación -­
crooionto del Estado en la promoción directa en la infraes-­
tuoturs material o institucional necesaria pera el desarro-­
llo eoonémico, Durante su sexenio, el PIB se incremento en -
un 28% y el PIB agrícola creci6 durante el período en 179% -
en t&rminoa reales, mientras que la elevación del costo de -
la alimentación creció en eélo 54%, a pesar do que el sala-­
rio mínimo se había promovido en un 70%, En tanto que la in­
verei6n real para fomento egripocuario fue del 21 % anual, i:o 
tivoe quo tendieron a propagar la inflación en un 6.6% a.nuaI1 
ya que el gasto ascendió y fue fin&nciedo con un mayor ipcre­
monto de la emisión monetaria, pesando de 500 a 900 millones 
de pesos de 1970, Es decir, se incrementó para todo el perío-
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desequilibrio de fomento econ6micoi/, cuyo tránsito de una 

economía eminentemente agrícola a otra de tipo industrial, t! 

ene un alto costo inflacionRl'io, cuyo origen estructural se -

manifiestA porque lA tAsa de crccimionto do la.a import;:i.cionoA 

avanza con mayor rapidez que la tasa de crecimiento del ingr~ 

so nacional, y por otra parte, las exportaciones crecen máe -

lentamente. Todo ello articulado en un proceso de crecimiento 

del sector indus~rial; lo cual provoca el desequilibrio en la 

balanza de pegos, la cual tiende a corregirse con la devalua­

ci6n, traduciendose -finalmente- en incrementoe en el nivel -

de precios. 

El desequilibrio externo en le cuenta corriente pae6 de 

25.4 a 385.5 millones de d6laree (cuadro 5), de loe cueles, -

las importaciones de mercancías crecieron en un 319.7%, al -­

pasar da 132.4 a 555,7 mill. de d6laree. En cambio, las expo~ 

taciones crecier6n en solo 130.9%, pasando de 213,9 a 493,4•­

mill. de d6lares. A pesar de que en cate lapso, " ••• la indus-

rialización praciice.lllt-nte léL•mina lti :=iutillluclc.S'n Üt11 bituea de 

consumo y avanza con menor intenaidad en la de bienes interm~ 

dios y de capital", au.nque ea necesario puntualizar que "para 

el sector de bienes deconsumo en la d€cada de loa 40 (1939-

do en 80%, aunque le mitad de cato porcentaje se deetin6 a -­
fin&.nciar la inflaci6n que eacend16 en un 40%, 
4/, Ver la primera parte del trabajo (El pensamiento estruotg 
raliste), infre. p. 31. 
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50) 1 la participación de les importaciones en la oferta total 

decrece en W1 69% (el !cdico de SI, mi, disminuye de 0.22 en 

1939 e o.69 en 1950), y en 26% y 16% en bienes intermedios y 

1958 el proceso de SI entra en W1 período de relativo estan­

camiento¡ para el sector manufecturero en su conjunto en 

1958 1 el .índice de SI (mi) permanece constante al mismo ni-­

vol que el de 1950 (mis1950=mi=195B~ 0.31%), lo que indica -

que la participación de las importaciones a la oferta total 

perme.nece conotante en este período ••• ".21. 

El equilibrio de la balanza en cuenta corriente se busco 

siempre a trev&s de la devaluación del peso durante 1948-49 y 

durante 1954 1 al pesar el peso de 8.65 a 12.50 por dólar. Con 

este incremento se busca apuntalar -también- e la política c2 

marcial; protegiéndole de la industria neciecte de la compe-­

teocia extre.njera. No obstante lea devaluaciones nunca corri­

gieron loe desequilibrios"••• por lo que se hizo uso de capi 

tal extranjero -en inversión directa y préstamos- para finan­

ciar dicho desequilibrio. As!, e&te déficit acumulado durante 

el período de 1939-1958 1 fue de 1 582,4 mill, de dólares; de 

los cuales 1 133.9 mill. fueron financiados por inversión e~ 

tranjera (neta) y 504.4 por préstamos externoa netos"§/. 

5/. Villarreel, R. "Industrialización .. ,", op. cit. p. 70. 
'E.}. Idem, p. 80. 
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La elevada propensión a importar ae debió en primer lugar 

a que el proceso de crecimiento requiri6 de altos volumenes 

de insumos intermedios y de bienes de capital que el peía -

no producía y, en segundo lugar, porque a rooüid~ qu~ ~~ pa­

saba de un proceso de urbanización rápida, se tiendo a dil! 

ter la demanda de biena de consumo intermedioo, Los cuales 

no son facilmente sustituibles a nivel interno, por lo tien 

den a demandarse del exterior, Aspeotoo que ae !ueron agra­

vando en la medida que prevalecía una estructura do export! 

ción de bienes primarios, o bien, porque loa mismos bienes 

eran desviados al consumo de la industrio naciente¡ pues las 

menUféCturas -dada la política comercial proteccionista- man 

tenían poca competitividad. 

En efecto, esta política tendía· a priviligier o la polít! 

ca impositiva. La participación de los impuestos en el ingre­

so naci~nal disminuyó do 9,5% o 7.4% entre 1939 o 195a1I. En 

tanto que el Estado inversor alentó siempre el crecimiento -­

económico, por medio de un creciente gasto, pasando el mismo 

de 5 356 millones de pesos en 1940 a 20 mil 475 mill de pesos 

en 1959,.creciendo a una tasa media nual del 7.7% a precios -

de 1970, En tanto quo el déficit preeupueatal fluctuó en un -

promedio de 396 mil!. de pesos, En contrapartida, el financi~ 

miento se llevó a cabo por medio de un incromonto dol circulan 

11· Ibidcm. 
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te, tendiendo a determinar a la política monetaria, crecien­

do a Wla tasa modio anual del 14,9 % ( cuadros 2 y 3). 

Si bien ol crecimiento de !omento industrial, en su prim~ 

ra 'ase .. se caracteriz6 por la impotencia del sector export.!!: 

dor y p<:r la r~pida elasticidad do le demanda de lasr, import.!!: 

cienes a !in do avanzar e la mismo velocidad de la economía, 

dieron origen a loa deaequiliorios cr6nicos en la baleJlza en 

cuenta corriente, y e las aubaecuentea devaluaciones. Aspee-~ 

tos que finalmente dieron por origon qua las preoioneo infla­

oionariaa subyacentes ejercieran su papel en el escenario. 

Presiones que tendiron e propagarse por efecto del elevado 

incremento del détioit preaupuestal, provocando pasar de una 

in!leci6n reptante a otra abierta~/. En donde finalmente los 

salarios llcvar6n le peor parte; siendo el costo social de la 

industrielizeci6n21. 

Si laa dcvc.luecionee ee llevA.ron a efecto con el prop6eito 

do evitar el agotamiento de lea reaervas internacionales, t"!!! 

bién fuer6n un complemento indirecto de una política protec­

cionista, necesaria pare la ecumulaci6n de capital, equili-­

brendo la cuenta corriente de la balanza de pagos, 

8/, Ver Torrea Gayt1'n, Ricardo, "lJn siglo de devaluaciones -
ael peso mexicano", edit, Siglo XXI, Mb:. 1980 (cap, XVI: in­
!laci6n y las devnluacioneo del peso mexicano en la posguerra) 
2/ Conodlteae: lloyola y Rosado J;opez R. Los salarios reales -
en J.!~xico, i 9.39-50. El trimeetre Económico f,o. 70, PCE, Héx. 
1951. 
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En suma, el período de crecimiento con inflación, estuvo -

determinado por !actores estructurales inherentes al proceso 

de crecimiento económico, y por los efectos propagadores de -

una política coyuntural, A diferencia de la teoría neoclásica,· 

que señala el desequilibrio externo como un problema de corto 

plezo, producto de la oobreinversi6n y del desequilibrio de -

los precios internos resultado de la sobrevalu~ci6n de la -

moneda doméstica. Modelo e.histórico que en su análisis, pos­

tula o. loa !nctoreo propegedorea como lae "ca.usas" de la in­

flación. En tanto que el enfoque eatructuralista aeBRla que -

la aobreinversi6n como la sobrevaluaci6n no tienden a expli-­

car el desequilibrio externo, sino que este debe de buscarse 

dentro de los cambios estructurales propios del desarrollo -­

econ6mico1º1, 

Por lo que respecta al segundo subperiodo (1959-70)11/, de 

crecimiento con estabilidad de precios, se puede considerar -

como una !ase de !reno y arranque¡ ya que la primera mitad de 

este perido, el PIB creció en un 5.7% con una in!l6ci6n anu­

al del J.J%. Mientras que pera la segunda mitad, estos rubros 

crecieron en menor medida, a r&zón de 5.4% y 2.9% respectiva-

mente, 

10/, Infre, psg, J1. 
i17. 'ér: Ortiz, l.~ena A. El desarrollo estabilizador, una dé­
cada de estrategia económica,rev. Bancaria, vol. 17, No, 17, 
oct. 1989¡ Reynolds, Clark. Porgue el desarrollo estabiliza­
dor fue en realidad desestabilizador, rev, El Trimestre Econó 
mico no. 176, FCE 1 oct-dic., 1~77; Bueno, G. (comp,)"Opcione~ 
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Reeultadoe que tienden a obedecer por una parte, a la ca­

pacidad productiva inetalada durante el per!odo de crecimien­

to con inflación, as! como por la expansión del gesto públi­

co para el por!odc de 1959-64, que ascend16 a una tasa del --

8.6% anual, y una invoraión de fomento del 14%, pues esta Úl-

tima pasú a repreaente.r el 61,6% del presupuesto de egresos, 

y el 7,1% dol PIB, Mientra.a que pera el aexenio siguiente --­

do P!az Urdnz-, el gnato público y la inversión se redujerón 

respocto nl sexenio pnaado en 5.1% y 7.1% respectivamente. -

Restricción que influyo en un menor crecimiento de la inflaw~ 

oión y una reducción del PIB (cuadros: 1 ,2 y. 4), 

En efecto, uno do loa objetivos de la ¡o lítica económica --

üu ~bta &pvcü, ü~U c~ccc= ~cjo ~~ ~str~t~e~A Atitnfleciona-­

riaig/, Donde las outoridedea hacendariae intrumentarón ur.a -

pol!ica en !avor del capital privado¡ cuyos pilares fue la -

ootrategia fiocal conservadora, y cuyo financie.miento no in-· 

!lecionerio descanso en,el ahorro externo o interno. 

A peoar de quo el proceso de SI había avanzado, la tenden­

cia deficitaria del trente extorno oe había agudizado:!:!, pa--

de ¡>olítica ocon6mica despuéo de la devaluación", edi t, Tecnoa 
1977, . 
1 2/, Ortíz, M, op, cit. 
"f], Una vea que lee exportaciones ee habían estancado a un rit 
mo anual dol 4.9% respecto del 10,4% del periodo pasado, Déti= 
oit que no fue mayor, a cauaa de la ca!da de las importaciones 
del 12% al 7fl an11al para ruoboo períodos. Carpeta do Banco de -
1~6xico, secc, IV, 
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sando de 2J2.1 mill de d6lares en 1959 a 1 1a7,9 mill en 

1970. De hecho, el d'!icit acumulado para esos años ru' de 

6 mil 114 mill. do d6larea. ~l mecanismo de ajuate, dejo de -

ser las devaluaciones, sino quo ahora se recurri6 al capital 

externo en sua diferente a modalidades, así "• •• J 460 mill 

se financiar6n con pr,etamos externoa y 2 mil 025 mill, se f! 

nanciarón con inverai6n extranjera"W. 

La fijación de la tasa de·cembio paso de ser un objetivo del 

crecimiento econ6mico, a un elemento de financiwniento o sub­

sidio a la producción y al consumo del capital privadolil, Al 

mismo tiempo que la política proteccionista vino a reforzar -

la eobrevaluación del peso, disminuyendo las exportaciones. -

Cosa que les grandes empresas -en un mercado cautivo- le tenia 

sin impotencia, más aún cuando la eaturctura económica se en­

contraba en un proceso de oligopolizacjón, que le permitía a~ 

mistrer los precios y propagar la inflación a su favor. 

Se puede eeealer que la inflación se mantuvo a tases anua­

les del J.7% 1 no porque se baya reducido el gasto público, e! 

no más bien porque los empresarios contaban con un subsidio -

en sus costos primos y fijos de producción¡ tanto por la par! 

_1J/. Yillarreal R. "La indue ... ", op, cit. P• 9J 
ITI. Reynold R. , op. cit. p. 1004, 
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dad tija del poso, como por la reducid~ tributaoi6n, así como 

por la taoa de salarios roales mu;r por debajo de la producti'" 

vidad del trabajo, 

Do este manero el dooarrollo estabilizador, "no baa6 su 

óxito (por cuanto a eue objetivos) en el control r!gido del -

cródito y le oferta monetaria quo luego frenara la inflaci6n 

y la bnle.nza de pagos para estimular un rápido crecimiento 

cnpitnlista, sino móa bien en loa desarrollos tavorables para 

la ooonomía roal y de acuordo tácito entre los bancos y la s~ 

orotnrín do Haciodn pcu-a financiar un moderado dóficit f1a-­

onl a clllllbio do qua no hubiera ninguna reforma !isca11..2/, 

El Eo~e~c oi~ui6 ~i~~do el ~~0~0t0r ~~ 1~ ~~nn~m<A ~m~~P.R~ 

riel, así como del cuidado de la estabilidad social.! .. §/, en --

15/, Fitz"orald, La olítica de estabilización en )'.Óxico: el 
~rtoit rteoAl y a eou r o macroocon m co, 1 - , en -­
'rhorp, R. y Wh1ttoboed, L. "In!leción '.{ ostebilización en Amó 
rica Latina" 1 PCE, lo'.6>:, 1984 1 pag. 51 (lo del parénteeio es= 
nu~ otro). 
llf, La caída del nivel de vida de los trabe.jEodores, ccm o la 
ce.rcnoie. de una eociednd democrática a finales ce la década -
do los cincuenta y sesenta, crearon algunee f ieurns en el sis 
toma do dominMión, Sin ecbnrgo, "la articulación de las di{é 
rontoe tuerzas oocieles, especialmente populares en el p&rti= 
do oficial, han coneti tuido oi&mpre ºen una de las tareao fun ... 
drunontalee pare loo conductores oetatalee. Tal proceso es ade 
m6a n~ce<erio, puco loe sectoreo crr.presnri&leo siempre han -= 
rnnni.t'oete:do qua para poder operar ccn buenos re-~ultados 1 es -
nocosn.rio lograr el plono control y le reducción de las prc-­
eionoa rcivindicetorino populistas y la detención de las pol! 
tiono do coneto.nto 1nov1lización ma.s1va11 , Remírez, R. M., op.­
oit, png, 200, Estoo nopoctoa se han m&ntenido gracias al mau 
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aras de garantizar la inversi6n privada de los grandes empre­

sarios. Para ello, se llev6 una política de estabilización -

de corta liboral, que poeteriormente vendr!B~a 6~r pRrte O~E 

sante de las graves distorciones en la estructura económica. • 

Por una ledo, la inversión pública represent6 el 45% del --­

gasto total, donde el 29% se dirigió a les empresas públicas 

J.1./, y el 16% se destin6 a los gastos del gobierno federal. 

Por otra parte, la selección del gasto público dedicado e 

fomentar tuvo uh sesgo hacia les áreas de mayor rentabilidad, 

las cuales postergarón su eficiencia, una vez que contaban -­

con un mercado cautivo en plena expención. Tal es el caso de 

la agricultura empresarial, en contraste con el eb&ndono sis­

temático de la agricultura de subsistencia -productura de los 

granos básicos-, de e.hí la larga crisis de la a;;;ricultura.!.§1, 

que a la postre, su oferte rícida vendría e ser una fuente de 

las presiones inflacionarias, tonto pera loe demandantes de -

loe bienes finales, como pera los de~e.ndantee de insumos, es! 

mismo un elemento adicional en el d{ficit en la balanza como~ 

cial. 

tenirniento de las alianzas verticaleo dentro del sistema de -
domin~ción establecida y dirigida por el partido oficial, 
J.1./. R8.11lírez Re.ncaño eenala la creación de 75 organis~os y o~ 
presea descentralizadas durante la administración do López -
,;ateos y Díaz Orda.z, 
.!.§!, V~aoe: Caballero E. y ZcrmeBo, F. La larga crisis de la 
a~ricultura en la economía nccional, edit. Cultura Popular, -
México 1985; Castell, J. y Rollo, F. Lea deaventuras de un -­
~-~BBrer~~J.º=1.§., rev. Investigación Económica, jul­
sep. 1977. 
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Otro elemento propagador de la in!laoión fue el crónico -­

d6tioi t financiero, no tanto porque se gastara demnsio.no, si­

no porque la carga fiscal se mantenía de manera anémica.!..21,­

que t~nd{A n brigo.r nl acetar empresarial, ya que su objetivo 

era alentar el ahorro y la inversión privada mediante los SUB 

oidios, exoneraciones y r&ducciones de los precios y tarifes 

aol eootor pdblic~. 

Todos estos aspectos han concluido en un mayor eodeudamiea 

to interno y extorno, con el eólo propósito do financiar el -

dpsficit, •on 1958 la deuda pdblica repre•entó 10.2% del PIB 

on 1967 se elevr5 al 21 % del cunl casi la mitad era endeuda--­

mionto axtorno"W, Para el oaso del financiemiento interno, 

esto proviono on un 20% de la banca privada y el resto de los 

or~ditos extornoo~ 

~
' Reynolds. op, cit. pag. 1004. 
, Ren6 Villarreal oenale que durante 1960-70 1 les empresas 

p blicao habían transferido 24 mil 645 mill. de pesos solo al 
oeotor industrial en electrioided, transporte férreo y petrr5-
leo. 
21/. ldem, 
~/. c;u1jano, Jooó !/.. 11 Mé>:ico1 estado y banca privada", CIDE, 
17.ixico 1981 , pp. 1 34-38, 
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J,2, E!ectos recrudecedores del nuevo 
rumbo (1971-82), 

A partir de las estratogino del dcoarrollo estnbilizndor, 

los problemas estructurales tienden a apli!ice.rse durante los 

años setentas -aiin después del auge petrolero-, culminando -­

con la crisis de los eflos ochenta. 

Ademés de los !actores que !u<r6n aefislsdos, debemos de 

eg>;".egar elementos externos, tnlcs como el incremento de los 

precios de algunos productos de importaci6n (alimentos, mate­

rias primes y petr6leo), mismos que se trasladaron a los bi~ 

nea de consumo nacional. Aspectos que tienden a contraponerse 

a la versi6n monetarista, cuando scffelan que la elevada exp"!J: 

sió de la oferta monetaria rué la cauee.nto do la inflación en 

ese período, y posteriormente la debacle econ6mica. 

Durante el sexenio de Lnis Ecl".everr:Ca, el PIB deecendi6 a 

une. tasa a.?'luel del 0.3% respecto al s~:r.einio dllte.i·io1'. Siil e!!! 

bargo, el crecimiento real mantuvo su contencia hacia arriba, 

ubicandose en 5.4% anual (c~adro1), crecimiento que no fue su 

ficiente para elevar la tesa de desarrollo, cuyo promedio se 

ubico en 1 ,7% e.nuel comparada con el ).4% de la administra--­

ción de Díez Ordez ( a pesar de beberse mantenido le misma --
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te.ea do crecimiento de la po'blaoicSn en J,4% aimal), Sin em'bOE 

go 1 el ingreso moetro encontrarse más concentrado en un pequ! 

~o grupo do individuo,,l2/, 

Aunado al crecimiento demogri!.íico acelerado y a su emigra­

oi6n a loe centros ur'beno,,lY, los salarioa~ecier6n moderad,!! 

m~ntel21, en tanto que se mantenía un sector agrícola decli-­

nante, dando origen a la inele.sticidad de la oferta alimett\-­

ria y Al elevado monto de importaciones do granos 'básicos. A,!! 

pectos que presiono.r6n a la expanci6n monetaria con el propcS­

oi to de hacer !rento al crecimiento de loe precios 

Veamos con rnayor detalle las tendenci!iB anteriores, parti-

cultu'muút.a, laü :!:::l ::ect".:I!" _rT'oñuotivo. El reconocimiento del 

gobierno do Echevorría de los rosegos sociales y a loo desequi 

li'brios eooniHcos, así como la promeea de revertir estos res!! 

r.;os a travóo del "deoarrollo compartido"~, requería reali--. 

zar Blllpliao re!ormaa y ajustes en los sectores productivo y 

externo. Lo cual dejaría de incentive..r al capital privado, y 

osto rosponder!a reduciendo eu inversi6n productiva, 

W' Roynolds,, op, cit. p. 1010, 
? En 1970 la poblaci6n urbana ascendía al 58~ del total de 

" po'blnci6n que era de 46 millones, !.'.!entre.a ¡¡ue para 1980 -
era del 66% de 67 mill., Por otra parte en 1970 el 7% de la -
po'blaoi6n entre 10 a 14 e.llos se encootraba potencialmente a -
ingroar n].a PEA. IllEGI1 Estad!sticas liist6ricas de l·~éxico, t_\! 
mo I, PP• JJ-B, 
z.21, De 1970 e 1976 loo salarios mínimos crec1er6n en un 28~ 
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Dentro del sector productivo, la industrialización presen­

taba su agotamiento o mejor dicho un mutilamiento en su proc~ 

so suetitntivo de bienes de capital, pues los mismos ee podían 

obtener de une manera subsidiada, dada la paridad fija del -­

tipo de cembio y a la sobrevalueción. Además de que las poli 

tices de exenci6n de impuestos a las importaciones se encon-­

traba aún vigente, Mientras que por otra parte, era mejor prg, 

ducir los bienes deconsurno ligero e intermedio dada la dilat~ 

ción del mercado interno en relación a su alta rentabilidad, 

Respecto al sector agrícola, este creció en 0.11% anual, -

mientras que la población lo había hecho en 2.1%; asi la tasa 

de desarrollo tendió a ser negativa en 11.5%, lo cual implicó 

crecientes importacion~a de granos básicos (maíz, tribo, soya 

Y Otro~)~ r~~Pnrln rlP. ?)Q mil toneladas en 1966-70 S 1 mil16n 

991 tona. para 1971 a 1976~. Aspectos que son más al~rman-
tea cuando Ee contrasta el crecimiento de le producción por -

entd'rminoa reales. Ver: Me.ndujeno,Ramoa H. Loa e!ectoa econó­
micos y sociales del deseouilibrio mecroeconómico en !~éxico, 
.:!_98).::!3§, rev. Economía Informa 1:0, 172, ene-feb, 1969. • 
2b"/, Tello, Carlos, "le poli tic a económica en r:.éxico, 1970-7b'1 

eaic, Siglo XX!, i:éx. 1974; Gribomont y Rimez, La oolítica -­
del obierno de Luis Echeverría 1 1-1 6 :Un rimer ensavo 

e intBrpreteci n, E Trimestre 'con m co i:o. 4, FCE, 1!: xico 
1977; Reynolds, op. cit.; FitzGerald. op. cit. 
27/, SAHH, rev. Eccnotécnia agr!cola, 1925-80, 
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cultivos, Teles como loa básicos ( maíz, trijol, trigo y~---­

arroz), los industriales (soya, cártamo y ajongolí) y los -­

forrajeros (sorgo), 

En el primer caso crecieron en -0.6% anual, pero cuando se 

analizan por cultivo tenemos: maíz en -J,J% y frijol en -4.1%; 

el segundo grupo creció en 1.7% anual; y pera el tercer grupo 

en 8,2% 281, Ante tal situación, se recurrió a la importación 

de granos por 2 mill, de toneladas. 

Se ha argumentado bastante sobre la declinación del sector 

agrícola, entre otras causas por la caída de la inversión pú­

blica durante los e.ilos de 1971, 1975 y 1976, así corno por el 

debilita~iento de la inversión a favor de la industria. Sin -

Ciúbt:!.J:go, y a pe ser de e etas tendenoiea, no :::ae ·explican el --

crecimiento de los cultivos industriales ~forrajeros por ;-~ 

arriba de la ~edie. La respuesta se e~cuentra en dos niveles: 

el primero, corresponde a factores de índole histórica que ven 

desde la ccnfvrme.cid'n <le le ~etructuza. 86l'aria. y agrícola en 

favor do la economía empresarial~, y en segundo lugar, por 

la polarización del sector a.;;rícola de subseitencia; ya que -

sus escea&a obras de infraestructura, y por la caída vertical 

de los precios de garantía hacia 1963, dierón .lmgar a la 

orieis de la agricultura productora de granos básicos, más aún 
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cuando .. la. creciente ilrbanizaci.Sn demanda el cambio en el uso 

del suelo y·.de la sustituci.Sn de cultivos más rentables. 

Estos desequilibrios en el ap=uto productivo he.n traido -

g~aves consecuencias deade el punto de vista económico y so-­

cial¿Q/, En particular han presionado el crecimiento de los -

precios. 

Al mismo tiempo que tendieron a acentue.r los deficit exte~ 

no y presupuestal, elevando el endeude.miento. "Además la fuga 

de capitales se hobia convertido en un factor óe grave deses­

tabilización desde 1973, pero la presidencia se oponia aparea 

temente a la devaluación, por dos rszones1 primero porque la 

experiencia de 1954 bab!a debilitado gravemente el apoyo dedo 

al PRI por los trabejedoree organizados, apoyo que se consid~ 

raba esencial en vista de le creciente oposición de los empr~ 

se.rica centra el gobierno; segundo, porque se creía que la -­

solé. .. salida de cepi tal a corto plazo era un fenómeno puramen­

te político que terde o l.1:::mprano ye !nYcrtiríe. Por lo tP.nto 

las autoridades mexice.n5e esteben dispuestas a seguir endeu~-

28/, IliZGI: Ested!sticas , ., , op. cit. tomo I, apartado 10. 
7Z'j/, CEPAL. Econom!a campesina y econom!a empresarial (tipolo 
CJ's de producción del e.¿;ro mexic!Ulo)" l edi t, Siglo XXI, Mex. -
1992; Reyes, Osorio s. et el. (coord, ¡"Estructura egr!U'ia y -
desarrollo ai;;rícola en t'.&xico", FCE, ~'.~xico 1974, 
JO/, Pera el per!odo de López Portillo, Ver: Caballero E. y -
Zermeño, F. La gricultura en el sexenio do JLP, rev, Econorn!a 
teor:!'.a y práctica lle, 5, U/J~, J,'..$x, 1984. 
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dandose para apoyar las reservas y la continueci6n de la con­

vertibilidad del peso, Pero, a principios de 1976, estaba el~ 

ro que pronto se requirir!a una acci6n drástica para reesta­

blecer el equilibrío externo y, quiza para frenar la infla -~ 

ci\Sncexterna•.ll/. 

Efectivamente el déficit en cuenta corriente de balanza -

de pagos paso de 929 mill, en 1971 a J mil 68J mill de d6larea 

en 1976, P.epresente.ndo el 2.5% y el 7.2% del PIB (cuadros 4 y 

5). Recurriendose de nueva cuenta al endeudamiento externo e 

interno, El primero, paso de 4 500 mill de d6lares a 19 6óo -

mill, de dls., siendo el 67% del déficit público en 1976, .~­

mientras que en 1971 era del 27~. En tanto el endeudamien­

to interno absorvi6 el 58% en términos nominales del !inancig 

que en términos reelee fue decreciente. 

De eeta menera el tributo que tuvo que pc,;erse per·.11Jl exo!: 

bite.nte endeude.miento -muy por arriba de su coeficiente de ~­

eovencia-, tendi6 a crear los mecanismos del circulo vicioso 

Ya que la variabilidad de les teses de interés internacione-~ 

..111. FitzGerald., op.cit. PP• 55-6. 
21.1, Gribomont y Rimez., op. cit. pp. 795-96. 
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les a la que rué contratada, elevan tanto au servicio, como ~ 

el principal, ocasionando un mayor déficit en la balanza de 

pagos, El cual requiere de nuevos préstamos o futuras devalu~ 

cienes. P'en6menos que tienden a tJ..•tiJuuirGe an nl::c::::: de S'!"ecio~ 

vía inflaci6n importada±!. 

Ea ese tenor, después de la recesi6n de 1971, es en 1973 -

74, cuando el incremento de los precios internacionales de ~~ 

las materias primes y energéticos se transmiten a los pre 

cioa internos vía costos de producci6n. Fen6meno que repetirá 

con les devaluecior-es de 1976 y 1902±±1. Do hecho, le V&riab! 

lidad de los precios internos por los efe<:tos de le veriebi­

lidad de los precios internacionaleo fué·del 55% en prome-­

Jio pa=n el ;cri~d~ ~~ 19?1-76 (solo para 1973 nscendió en -

75.2%).lll. 

+/, Dede. la estrechez de la economía nacional al ciclo ocon6 
mico norteamericano, una depresi6n de este último país, tiene 
impactos negativos en la cuenta comercial y de capital, impl! 
cando la Posibilidad de una devalueci6n o de un mayor endeuda 
miento. Ai mismo que la economía mexicé.il& tiende a deprimir = 
su nivel de ectividad, oon severos efectos sobre el empleo y 
lo e precio s. 
++/, Durante 1971-76 la importaci6n de petróleo crudo y refi­
ñedo se elevó en 92 ~il millones de barriles (cifra acumulada 
equivalente el período de 1953 a 1970), En te.nto que la impor 
teción de los nlimentos crecío en 2 mill. de tona. de gre.nos­
básico s. Finalmente el índice de las ~etarias primas (papel, 
refacciones textiles, amnuf~ctureres y de productos químicos) 
pasar6n de 100 en 1970 a 180 ;en 1976. I!IEGI: op. ci t, ppar-­
tado 19. 
J~/. Gribomont y Rimez, op. cit. pp. 795-96. Para un ex~en -
<le m~s de !onde sobre loa mecanismos de la formación de los -
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Por otra parte la carga tributaria aigió siendo reducida, 

a pesar de las reformas fiscales realizada.,±/, pasando la -

misma del 9% al 12% del PIB, y representando sólo el 31% -­

del gasto total, Lo anterior significo que creciera el dé!i-

cit presupuestal y el endeudwni~nlo cAtarno. ~inc..~ci~~iento 

que tuvo que ser cubierto con encaje legal y le expanción de 

le oferta monetaria en un 20% anual (cuedro2), 

Aspecto que he motivado e diversos autores monetaristee a 

seflalar qua el aumento del gesto ptlblico y su financiamiento 

implicó la reducción del crédito y de la inversión para el -­

sector privedo, es! como del crecimiento ce la inflación, es 

decir, que la expansión de la oferta monetaria elevó los --­

saldos reales al mismo tiempo que la demanda creció por arri• 

ba de le. cn;e..'::itlef'.1 rT"nñ.uctiva. 

Versión de inflación por demande que no es la causa determi 

nante de dicho renómeno, Sn virtud de que el financiamiento -

interno se redujo en términos reales ccn respecto el PIB des-

precios en el CESO mexicano, véase: Ros, Jaime. Inflación: la 
exoeriencia en la presente d~ce.de. 1 Economía }.~exiconn No. 1, -
CIDE, Lll!x. 1979. Para el ceso e nivel mundial, ver una ver -­
una versión del Banco :.:undiel: OCDE, La transmisión interna-­
cionel de la inflación (2 partea), Boletín mesual del CSJ.'LA. 
t.léx. 1976-77. 
+/. Incrementos de loe precios y servicios pdblicos, i~pues-­
tos a los valorea de renta fijo, y los cambios en la política 
comercial: grave.ndo sobre un arancel en lugar de loa permisos 
previos a la importación. 
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de 1974, tanto para el sistema bencario como para el crédito­

c¡ue otorga el Banco de México, Llegando inclueo -el !inencia­

miento interno- e ser negativo pare el per!odo eludido, al p~ 

ser de 11. 8% en 1974 a 9. 3% en 1976. As! "el tinanoismiento -

interno, en el mismo periodo, otorgaba un !lujo negativo de-­

creciente en términos reales a pesar de los incrementos en el 

encaje legel"W. 

Por otra parte, dada le tendencia de le estructure indus-­

triel a oligopolizarae y su relaci6n con le banca privada121, 

es! como le anémica pol!tice fiscal, permite sefielar le exic~ 

tencie de enormes flujos de capitel financiero pare el sector 

privado; loa cuales no siempre fuer6n canalizados el mercado 

financiero nacional, sino que se tendió a especular .De ahi -

que e partir de 1973 1 el cusidinero se redujo o se trocó en 

d6lares que selier6n del país. En otras palabras, desde 1973 

la des1ntermedieci6n financiera implico le disminuci6n de los 

pasivoa bLJ1ca.r1o~ en relaci6n al PIR y lR dol&rizaci6n de -

los dep6sitos bancar1os12/. Adeoás bey que recordar que "en -

1970, el 4.3% de lea empresas industriales controlaban el 88% 

34/. Quijeno, J. M. op. cit. p. 152. 
'3"5/. Véese Tello C, "La necionalize.cion de la Be.nca11 , edi t. -
'Srglo XXI., lolex. También e: 11.árquez, Javier. "La banca .r•exic~ 
na: sep. 1982 e jun. 1985", C:Sll.LA, ¡,:éx, 1987, 
12/. Quijeno op. cit., cap. 4. 
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del capital neto invertido y generaban el 88.1% de la produ~ 

ciónW. 

Por otra parte, a partir de 1973 se observa que el incre-­

mento monetario del PIB y el crecimiento de la o!erta moneta­

ria so relacionan de manera inversa, Con ello las autoridades 

mcnetariaa tratarían de .adecuar la Mº frente a las presiones 

de la demanda de dinero para resaeir la pérdida adquisitiva 

del dinero. De esta manera, la demanda de dinero presionó ha­

cia el ¡;nato deficitario dado el proyecto do de•arrollo qua -

se deseaba llevarse, ejerciendo fuerte coacción sobre el medio 

oirculan to. 

Entonces, durante este período las presiones básicas se -­

originaron 'tnn'to por una 1n1·1e.c16n 1mporta<la (dacle la vulner_!! 

bilidad eatI'uctural de la economía al 10orcedo mundial, incre­

mentándose las importaciones en un 5J%), que tendio a filtr8,! 

ae en loe costos productivos y aer alimentada por la devalua­

ción. En segundo lugar, la rigidez de la o!erta agrícola oca­

sionó !uertee impoI'tacionee de alime11tos, que tuvieI'Ón au im­

pacto sobre loe precios internos. Propagandose a través del -

creciente déficit p~blico y a las pI'esiones inflecionariea -­

circunatnncialcs por loa incrementos de loe alimentos y mate­

rias primas importadas, es! como por los reajustes de loe sa­

rioe do emergencia. 

XIJ. Gribomont y Rimez, op, cit. p. 796, 
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El período de 1976-82 inicia y concluye con la presencia -

de las devaluaciones y la crisis econ6mica. Para el Último ~ 

afio sus estragos son más estrepitosos, dado los reaagos y d~­

sequilibrios. Efectivamente, después de la devalueci6n de ;;._.¡¡ 

1976, el país suscribe un convenio de estabilizaci6n con el 

Fll!I para 1976-78. El cual no !ue aplicado dado que los ingr~­

sos por la exportaci6n del petr6leo y el !lujo de los crádi--

tos externos otorgaben mayores ~argenes de maniobra a la po•­

lítica econ6mica gubernamental. Buscando incrementar la inv.!a: 

ai6n y la reconciliaci6n con el sector empresarial. 

Los resultados pare el lapso de 1977 a 1982 fuerpn de un -

crecimiento del 5.4% anual del PIB (a precios de 1970. S6lo 

para 1978-81, creci6 en 6.7%, cuadro 1). Sn tanto que la de--

manda para. todo el AAXP.n1 n 1=1.J nPn'l.6 J ~ oif!"9. i!.t? 7. ?%- • ?.:icntr:::.c 

que las importaciones crecier&n en un 20%, las exporteciones -

s6lo ascendier6n en un 6%, incluyendo el petr6leo. 

El crecimiento del PIB por sector productivo fue también -

aceleredo2ª/, En tanto que el déficit en cuenta corriente pa­

so de 1 596 millones de d6lares a 4 878 mi:ll. (cuadro 5), el 

J8/, El agrícola en 2.8% (cercalee,7.5%; loa forrajeros, 2,8%i 
IOa industriales, 0,6%; y les hortalizas y legumbres en 2.9~); 
el sector industrial en 6.5% (manu!ecturas, 5.2%, conatrucci6n 
9%; electricidad, 6.6%¡ e industria petrolera en 11%), Banco -
de México, Indicadores econ6micoe, carpeta. 
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déficit financiero se elevo del 6.5~ al 17.6% del PIB pera 

el susodicho periodo, 

1.:ientras que el monto de la deuda pdblica externa peso de 

loa 23 mil millones de dólares a loa 60 mil mill. de dls. En 

cambio la deuda interna ascendió de 868 563 milloneo de pe-­

sos a 3 563 501 millones de pesos durante 1980 a 1902221. F! 

nalcente la inflación creció a una tasa promedio del 24%. 

De esta manera para 1977-81, se aceptó crecer bajo un dona 

quilibrio interno y externo. Solo por el servicio de la deuda 

total se pago un equivalente del 9.2% al 20% ( cuadro 4), De­

sequilibrio que se marcó a\ln m~a con la dependencia del petr~ 

leo, "Entre 1976 y 1981 la participeción ·de la.o importacic-­

nee del sector manufacturero en la oferta total se elevarón -

de 21 a 26%, lo cual refleja el fenómeno de deauetituoión de 

importaciones, identificendose como causas de estos problemas1 

el elevado crecimiento de la demanda (10.2% promedio anual), · 

un tipo de c~~bio eohrevAlUF.do Y: en menor medi~e, la libere­

ción comercial ( ••• ) so estima que un 80% del aumento de les 

importaciones es atribuible al incremento do la demanda y no 

a la supuesta liberación comercial. En 1981 dos terceras per-

~/. Remírez, Erun R. "La política económica en J,'.éxico 1 1962-
19"88", UilAM, J,:éx. 1989. pe.¡;. 38, cuadro 7/, 
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tes de las exportaciones totales eran de hidrocarburos, repr~ 

sentando el 50% de los ingresos de divisas y contribuían con 

el 25~ de loa ingresos tributarios del gobierno J:'ederal":1Q/. 

E1 crecimien'to de 102 pi·~.;;iú.s so .:;:!..;:uo :!le.nteni-endo a. trR.--

vés de la inJ:'laci6n importada, coincidiendo con las devalua~ 

cianea de 1982, cuyo incremento tiende a elevarse por arriba 

de su tendencia -para 1982 el de!lactor implioito del PIE --­

era del 61%- • ~aniJ:'estandose los incrementos basta los últi•-

moa meses del e.ño. dedo que los incrementos de loa costos de 

loa inswnoa importe.dos se traale.darón a los bienes interme -­

dios y de.uso·final con un reze&o ill. 

Por otra parte, la infleci6n tendi6 a nutrirse en todo el 

pc:-:!odo d~ r:-~tn<lio! por la alta propensi6n a importar. En vi!: 

tud de la creciente inversi6n pública y prive.de, creciendo -­

las importaciones manuJ:'ectureras en un 33%, mientras que las 

exporteciones totnlcs s6lo lo hicieron en un 6%. Ello se debe 

trunbién a la sobrevaluaci6n del peso en un 32%, y de la dem"!l 

da agregada en un 8%. 

Aspectos que tendier6n a desequilibrar las cuentas exter-~-

ili• Villarreal, R. "La indus. ••"• op. cit. pp. 294-95. 
41/. Disparéndose los precios a partir de agosto. Banco de -­
T.ié'xiéo: Indicadores ••• , seco. III. 
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nas, haciendo más profundo el d6ficit en cuenta corriente de 

balanza de pa;;oe, el cual tuvo que cubrirse con mayor deuda, 

dado que loe ingresos por la venta del petr6leo no fueron e~ 

tic:!.cn:tc~. 

De esta manera el crecimiento acelerado traía la semilla 

de la inflaci6n, esto evidenci6 que en 1981 el deeequilibrio 

externo fuese la restricci6n básica al crecimiento y no la ~ 

infleci6n, que alcenz6 en este afio un incremento del 29%. Sin 

embargo, le econcoía mexicana nunca se había caracterizedo ~· 

por una creciente inflaci6n, así el ajuste macreecon6mico de 

1982 implico una develuaci6n aproximada del 500% y un ajuste 

de las tasas de interés que elevaron el índice inflacionario 

al casi 1oor;.g/. 

El crecimiento de la inflación -por arriba del 20% a partir 

de 1979) implico el crecimiento de la demande de·dinero pera 

ha.car frente al nivel de la ectividE;d económica y de los pre­

cios. Desencadenando una inflcci6n inercial, creendo al mismo 

tiempo le tendencia creciente de le oferta monetaria y crean­

do su propio circulo vicioso 1 "A partir de 1980, la infleci6n 

co~ienza a acelerarse. P&re evitar el rezago cembierio, la a~ 

toridad monetaria inicio el delizamiento del tipo de cambio -

~/. Villarreal, op. cit. p. 299. 
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en abril de 1980 mismo que !ue ecelerandose durante 1981, 

la libertad cembierie, les tease de inter6s el alza y el des­

lizemiento del tipo de cambio conatituyer6n una trilogis de -

política !inanciers que coadyuvó, e partir de 1980, e la ace­

lersci6n del proceso in!lacionerio¡ !oment6 el surgimiento Üú 

ciclos in!leci6n-devslusci6n-especulaci6n que acabar6n gol-­

pesndo fuertemente a:l sector productivo, y redujo notableme~­

te le rectoria del Estado. Por une. parte le inflación tendía 

s acelerarse y con ella la elevación de les tasas de inter6s 

y el deslizamiento más rápido en el tipo de cembio, lo cual, 

e. su vez, influís en le inflación" W. 

Finalmente, hay que exaltar el desequilibrio del subsector 

a;¡rícols, que s pesar del crecimiento de loe cereales en un -

7. 5% anual, le.a i mportt!ciuht:ii fu.eré:: cree:!.~nt~A: ascendiendo 

s 5 millones de toneledsn de granos, creando fuertes presig 

nes inflocionaries. "La alarme nacional eon6 dende los eilos -

1977/1979 ( ••• ) desembocó en le creci6n de un progre.roe guber­

ne.r.lental emergente que fue el sistema alimente.ria mexicano -­

(S,AJ.!), sin ember¡;:o no logro resolver el problen:e do la depen­

der.cia alimente.ria. En primer lugar, por el gran rezago acum~ 

ledo ( ••• ), en segundo lugar por el crecimiento de la demenda 

interna de alimento en une proporción superior e le o!erta •• !if 

4)/, >.:nsye, 
1s política 
Economía de 
ill, Calva, 

J.Jnéricn Le tina No. 1 O, C.Í , i~:ex. 1983 1 p. 1 ji. 
J,L, op, cit. peg. 1J, 
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A lo !!Ilterior bey que 98regar que los precios reales de -­

garantís de los granos b~sicos se incrementar6n sust!!Ilcialmea 

te por arriba de la medie, de eh!, le alta tasa de crecim1ea 

to, en contrapartida con los cultivos industriales y forrsje­

roo. Esto implica.. que la susti'tución ü"" cult!·.-o::: :u··.:ie.ee · tlH 

mayor estímulo para la~conom!s empresarial qu!en aprovecho la 

coyuntura. 
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Capítulo 4. La In!lación Durante 1983-88. 

En el capítulo anterior se resaltarón nquellae causas m~s 

generales que han incidido de maner~ decisiva en el proceso 

inflacionario. Fundamentalmente lee que se derivan tanto del 

desequilibrio del apartato productivo, como los mecanismos ~­

que tienden a propagar dicho !en6meno, hasta "independizarse~ 

relativamente de las presiones básicas o estructurales. 

Facetas que crear6n los ingredientes pera la presencia r~ 

currente del desequilibrio rnacroecon6mico. En este eentido, -

la incepacidad estructural fue contrarrestada por la crecien­

te ampliación del déficit público a fin de no frenar el proc2 

so de acumulaci&n. 

Sin embergo, loa factores desequilibredores , señalados -­

con llllterioridad, han llegado a un l!~itc cxplonivo 1 el cual 

se menifiesta en el incremento acelerado de los precios. Ra-­

zón por la cual la política ontinflecionorie postulada en el 

Programa Inmediato de Reordeneción Económica (PI?.E), pasó de 

una estrategia coyuntural nl eje de la política econóroica pa­

ra el sexenio 1982-1988. 
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Las estrategias de la reordenaci&n econ&mica iniciada con 

el PIRE, tienden a.·ser apoyadas por el sector empresarial. E~ 

to a diferencia de los s.fios setenta, cuando postulaban que la 

in!leción ere el costo que se tenía que pegar por el creci 

miento econ6mico. Lo mismo era argumentado por los líderes 

obreros "che.rroa", postuls.ndo que a mayor empleo menor poder 

adquisitivo. 

Sin embargo, durante los ochenta las cúpulas empresariales 

se declaren por una política de corte ortodoxa, culpenco de -

todos los males de la economía a la creciente participaci6n ~ 

del Estado en esa esfera; tanto por su déficit como por le m~ 

nera de ser financiado.4.2/. 

En cambio la posici6n gubernemental va.ría de ecuerdo a la 

graveded de la crieia , aunque siempre prevaleciendo su a.fin! 

dad e loa intere~ea de lae clases dominates~ Tendiendo en se­

fieler a factores externos -inflaci6n importodc.- como factores 

internos. Estos dltimos en el corto plezo se encuentran bajo 

un enfoque rnoneta.risla, en te.uta o loe problemas de le oferta 

iíl · Véase: Ortega, Pérez L. "Inflr,ci6n: un estudio finLilcie­
ro y conteble 11

, ESC.!)Instituto !.!exice.no de Sjecutivoe de F'i-­
nenzes, ~·~~x. 1982; Confederr:ción de Ct~ma.rao InC:ustriales. '' 
Problemas de la inflación", ser.dnario sobre <le~n.rrollo econó­
mico (mimeo), E•h. 1974. 
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·. . .·.· ... · w 
postulan a los.cuellos de .botella.sectoriales • 

4.1. Los Precios de Monopolio. 

Durante los ai!:>s setenta la in!leci&n importada jugo un -­

papel de transmisor del incremento de los precios, no obstaa 

te , dicho proceso rue alimentado por la tendencia recurrente 

el desequilibrio externo y a la incapacidad aatructural dal -

aparato productivo. En tanto los mecanismos aceleradores co-­

rrieron a cargo del déficit público, de su financiamiento y -

de la capacidad monop&lica de las grandes empresas. 

Este último aspecto tiene lugar una vez que la estructura 

productiva tiende a concentrarse en un pequeBo número de em-­

presaa de una industria y a controler el mercado; en donde loa 

precios no se encuentran en función directa e loa costos me-­

dios de producción (como fue en un período premonopoliste, -­

pues el avance técnico tenía veries implicaciones, cr.tre ellas 

el ebatimniento de los costos y por consiguiente el descenso -

de los precios). ~~ora éstos son los finalmente tienden a --­

determinar le oferte y Gemr...nda de loa bieno y no al re,·és, 

46/; ':óase: "El pen,amiento econ6mico y político del Lic, Car 
1os Salinas c!e Gortari:198J-87", El l.!erca•óo de Valorea l!o. 44 
( sJplemen to), nov. 1987 ¡ Informe o del Banco do :.'.éxico {en pe.r 
ticule.r el de 1982); El ?llD 198J-88 (pr. 121-22), ser.ala quo-
11La estrategia nl combate a la inflaci6n no costituye un pro­
e;rP .... me. antiinflacionr~rio ortodoxo . .. 11 , ain embargo, la rea.11-­
dF.d hP. mostredo lo contrario. 
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como lo tue en un per!odo~de libre competencia. 

Dioha concentración y centralización del capital monopo­

lista de Estado, se ubica desde mediados de loa años seten­

ta. "En 1975 sólo 435 establecimiento de la industria de la 

traneformeción con cepitalea superiores a 75 millones ( 0.4% 

del total) ocupaban el 22.5% de los trabajadores, generaban -

el 39~ de la producción bruta y absorbían el 54.2% de loa an­

tivcs fijos. En la punta de le piram1de, 123 empresas con ca­

piteles superiores a 150 millones (0.1% del total) participa­

ben con el 10.7% del pereonal, el 21.9% de la producción bru­

ta y el 33.8% de los activoa"W. 

Para 1985 el 4% del total de las unidades productivae en -

le industria -minería, extracción de petróleo, manufacturas -

electrices, ges y construcción- cuentan con un nÚ?:.ero mayor -

de 751 pereonee ocupadas cada une. RepreEentando el 35% del -

po:-acr..al totol, ccnccnt:"c.n el 64% de len o.cti·:ca .fijen tete.--

les, con una producción bruta del 47:>. l·'.ientras GUB el 50% de 

lee unidades industrialce sólo cuentan con 2 n 4 per~ones oc~ 

pedas en promedio por unidad prod~ctiva (el 5.2% del total de 

trabajadores), y tie~en una perticipacidn del o.a:~ de los ac­

tivos fijoo totales con una producción bruta, y del valor de 

lo producción del 0,8;~ y 1.3% respectiva::.entc4 8/. 

47/. tsuilor h:. Alonso. et al. "La nacionali"acion de la be.n­
ea, la. cri ~is y 102 r.ioncpclios", edi t. rue stro Tiempo, !1:éx. -
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Este dominaci6n del capitel monopolista en le industrie e 

provoc.ido -.lo mismo que pare otros sectores productivos y de 

servicios- indiscriminadas alzas en los precios, como meceni~ 

mo de resecirea altos márgenes de ganancia. ll'.uy por arriba de 

las tesas salariales y de l.a propia productividnd, 

Lo anterior nos induce a investigar con mayor detallo la -

capacidad fin""1ciere de aquel.las empresas líderes en EUS re-­

mea productivas y distributivas!/ (que participan en ol mor-

cado de valores). Sin e:r;bo..rgo, ve0.."'108 antas los r.ieco.nismoa en 

la formeci6n de los precios internos. 

Los cuales siguen muy de cerca -o influenciados- por loo 

precios internacione.lea.121. Para ol ceso agropecuario, "loa -

comercio exterior, pri11cipalmento a los productos de exporta­

ción y sustitutos cercanoe, r::uestre.n en general t~n nlto ere.do 

de dependencia frente a los precios internccior.elva, oi~uier.­

dc a ~~to~ dltimos en ~u tendencia de largo plAZO co:~o en sus 

fluc tueciones cícliceo . , ,2QI, aún para loa procios do ge.rnn-

19e2, pag. 95, 
48/, XII Censo Industrial, 1985 (Véase cuadro 6 <lol apéndice 
dél presente trabajo), 
±./ • Alir.Jentcs bebidas y tc.baco; outopa.rtes; cor.-.ercio; motolu,r 
gia; servicio vestiCoa y textiles; es! corno cornercio y Tr.ntcre­
rieles para construcci6n. 
49/. Metodolocía tomsda de Jaime Roo, op. cit. 
:2QI. Idem, p. 41, gráfica 1 • 
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t!a sujetos s la internnc.icSn oficial se .encuentran sujetos "'.c. 

en el largo plazo a está tendencia. 

Reepecto al 8ector industrial -manuíecturero- se encuentra 

aujeto a doe determinetes. "Lóa costos de produccicSn en que -

ae incurro a un nivel (6tendencinl) do utilizecicSn de la cap~ 

cided inetelede y. un margen de gnnencie sobre estos costos -­

normales, determinado por fuerza econcS:nice que ectt!on princi,. 

palmenta en ol largo plazo y que no muestre verieciones cícl! 

caa ( ••• ) Eoto r.iecr...nismo do formFoción <le precios difiere del 

prcvalociento en ol sector e¿ropecunrio. En primer lugar, la 

influencia directa do loa precios internacionales en le sec-­

tor menu! ec turero so ej orco principelmen te e h•evé o do los -­

costos do loo inrlunoa im~ortedoa ( •.. ) Por otra parte loo fes. 

torea-.. determinantes del mergen do genencia sobre coEtoa nor­

males en el sector ~e.nu!ecturero hacen que eus precios todev!a 

m6o ir.estables n les condiciones de ce;,nnda interna que los pr2 

cios e.gropecuarioo.21/, t.demáo de e atoe cootos. hay que agregar 

loe costos salnrialea, loo cuales se er.cuentren en funcicSn de 

loa salarios promedio quo comprenden n los salarios mínimos y 

a loo contractuelea • 

.2.1/ • !dem. peg. 42. 
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Mientras que en la década de los setenta se concluye el -­

papel determinante de la in!lacidn importada en el escenario 

nocional, coincidiendo puntualmente con el shock externo y 

la devalUGC:l.Ón de l'.j'/6, ~n la década do los Ochenta (véase 

cuadro 7), ademán de seguirse manteniendo la tendencia recu-­

rrente al desequilibrio estructural, oo ob~orva que la intla­

ci6n crece por arriba de au tendencia duran te 1982-83 y 1986-

88. 

Para el primer caso, so deben a las dovolu~ciones etectun­

edes durante 1982 -tebroro, agosto y diciembre-, teniendo un 

impacto directo o indirecto sobro los costos medios de produg 

ci6n de los bienes y servicos internos. Estos se preeontal'dn 

con un rP.7..Rgo de cuatro n ooio moeoo en el ren~lon do "coa-­

tos directos do produccidn•. En efecto, el Banco do ~éxico, 

seBala que de enero a junio loa precios pro~edio se eleverdn 

en un 4.7% en promedio, oin embargo el rebote inflecion~rio -

se pre1enta hasta el período do julio-diciembre, cuando el -­

promedio eecendio en 7.1f~/. 

Efecto que tendid a acelere.rae hacia 1983 1 toda vez que se 

icre~enteron loa precios y teritns do loa bienes del sector 

p~blico (en diciembre de 1982 y durante 1983 con le reeatru~ 

turEci6n del IVA), liberando con ello a la in!lecidn reprimi~ 

.'211. Banco de t.!éxico, Informe Anual 1982, p. 53 
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d4 do ru'loo antorioros. No obste.nte.nte, en el renglon de ----­

"cootoo onlnrinloa'J aposar do au revio16n en·. 198J, no preai.2 

n6 nunca heoia el alza el índico do precioo al conoumidor. 

Por otra parto durante 198J loo dáficit primario, !inonci~ 

ro y oporneional vo rodujorón euatancialmcnte re,,pec to el 

PIB, ubicando~o on 9,0%, 4,4% y 1,2% (en 1992 estos mismos 

rqngloneo !u orón dél 17. 6%, 7, 6% y 5. 5%), Sin embargo la iil!l,!! 

oi6n úo dicie.mbro B diciornbro oe incremento en 60~' más respec­

to ol nno tJ.J"1to1•ior. Aspcctoo que tienden a. contredecir a lo -

occ tndo on o l informo oficit•l!:/, Fue.a si el problema infleci.2 

nario ora molivado por oxcoso moncterio, entonces dade la di§ 

olplinn finnnciera &Porqu& no ao redujo ln 1nfleci6n?, sino -

por ol contl'nrio 1 oo incl'omento 1 

Eotn oitueci6n tiendo u corrobornroe durante el lapoo de -

1986-BB, fonda nl pnrccar lon culpablao del proceso infl6cio­

nhrio 1:0 uo oncuC'ntrnn en loo coetoa selC'__rie.les (cuE.Cro 7), -

ni on ningdn otro costo prodt1ctivo, incluyendo los costos im­

portaJoe (an ol primor ct-:ao , loa snlririoa por1.1e.nccierón de··­

pl"irnidoa on tórminoa roaloa, 3n al seeundo cr:tso lo subvelua-­

ci&n del tipo do cambio Ol'n dol 23~, teniendo t1n imp&cto r,!l_ 

oocivo ooLro lna irnportncioncs), lo ctiAl iroplica que les cau~ 
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aas deban de buscarse en otras fuentes. 

Para este dltimo período, el 'áaldo !inGnciero primario -­

mantenia un promedio favorable del 4.7% en realci6n al PIB, 

por lo que ahora los sectores empresariales y gubernBt:lental, 

argumentaban que la inllaci6n había pasado a una inflaci6n -

de costas211. Señelendoso círculos viciosos que tienden a el~ 
var autom~ticru:iento la infleci6n, es decir se heb!a ccnvorti-

do en inercial. 

Esta si tuGc16n tiendo a centra.decirse cuando se obse1•van -

los"costos directos de producci6n" del cuadro 7. En dando loa 

mismo crecier6n a una tasa menor a la in!laci6n. Sin ernbnrgo, 

no se contraponen, cuando so e.na.liza la estructura financiero 

En dichos cuadroe se advierte que loe costos finfancieros -

de les emprcsea entre 1960 a 1965 se habían reducido notable­

mente -cosa dificil que haynn cambiado do tendor.cia para loe 

siguientea a..'"'ioa, 1;0 obstante, ea neceserio puntualizar o.lgu-­

nos hechos: 

a). De 1980 a 198) loa costos financieros so elevaron---­

apro:ximadru:iente en 150% en promedio, en tanto de 198.3 a 1985 

;üi; "'criterios Genere les de Política Econ6micn 1987. 
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eucede un efecto contrario, reduciendose en m6e de esta pro-· 

porci6n. Fen6meno que se relaciona de manera inversa con el -

comportamiento de lea tasas de inter6s. Implicando que lsa -­

empresas de este tipo se endeudan para cubrir sus costos fi­

jos de producci6n de manota absoluta, o bien, que su crédito 

ha sido concertedo a tasas de inter€o prefencisl, por lo cual 

aua costos financieros no se tan clevedo. Por otra pe.rte las 

empresas sólo se endeudan como medida complementeria, cuando 

existen condiciones de bajas tasas do interés, pues su cepac! 

Céd productiva no ~o 0ncuGntra en funci6n directa del capital 

foráneo a elles mismas, sino m€a bien en funci6n de su cepi-­

tal social y tle lús expectativas del mercEdo. 

En tanto que para el período de estudio, el financiF.miento 

so encuentra apuntalado con el capital accionerio, el cual 1~ 

vemoe indirecte:nentc por 1:icdio de la. razón contable 11 dominio 

econ6mico" (cuadro 9), en el cual todas las err.preses gozan -

do una buena eetructura; 

b). En te.nto loa coatoa aaleriales en el rubro "participa 

ci6n de los trabajadores en laa utilidades• (cuRdro 8) son 

mínimos, repreoentando de 1980 a 1983 no n:ls del 2~·; de los 

costos totales de las empresas, y el 1.5% pe.re 1985, Ssto úl­

timo debido al cestigo que se han visto loe salarios reales, 

así como por el incramento de la productividad (por ventas --



- 101 ;... 

netas, cuadro No. 9) •. Lo cua.l tiene una raz&n promedio del --

50%; y 

c) •. El resultado de todos los gastos do producción, no 

tienden a rebazar el. 6~ de los costos totales, contribuyendo 

·con ello al detrimento de su aportaoi&n a la tuerza de traba­

jo y a loe impuestos sobre la renta, los cuales se han rédUc! 

do, .tal vez para "estimul..r" el ahorro y la inversión produc­

tiva, como se pretendio en antai'lo. 

De manera que la tendencia do la inflaci6n en Vé'xico en la 

década actuel se er.cuentra conformada por ol peso autócrata -

que m"-!ltiene la estructura oligopólica de lea grandes empre-­

ses pare imponer loo precios, ello bajo la anuencia de un sec-

tul' c;u.1.it-J.·u1::1Hu::utt::tl Ll111oi·ato que legitima. dicho proceso. 

4.2. Políticas Estabilizadorea 
( An tinf lecioneri as), 

En el Plan Nacional de Desarrollo (PHD) para 1983-88 se "!: 

gu~enta que la estrategia para combatir a la inflación no se 

llevera bajo una instrumenteci6n ortodoxa, además se ~eftsla -

que el combate a este fenómeno ea uno de loo principales obj~ 

tivos en la estrategia de la reordenación económica!ii/, 

.:iil. Plan Kacionel de Desarrollo 1983-1988, pp, 119-21, 
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El PND tiende e proclamarse dentro de une heterodoxia pero 

con un fuerte aesgo hacia el instrumental ortodoxo. En su 

diegn6stico sobre le infleción ubica e loa problemas de la 

domando. corno lBs caueaH üt.1 corto plczc q'..!e h~.n e;,eJ;tA..1.o dicho 

!en&rneno y cuya preocripción augiere le aplicoci&n de medidas 

pare reducir el déficit público, la o!crta monete.rie y loo s~ 

larioa. En tonto, pn:ra el le!'go plazo -oa inspirbll en 11ne. coe 

ccpción P.hiot6rica del cotructuralierno- pare combatir a loo -

!ectorea dol lado de la oferta incapEces de responder e los -

iñcrornentoo de la demenda. 

La reordenación económica estuvo contemplada dentro del -

PIBE para el bienio 1983-84, en tlllllto el p¡;o postulaba el 

co..'!bic ~~tt''h"lbtrnl durante ol resto del sexenio con altos 

ritmos do crocimiento y un reducido índice inflecionario. 

Pr.:ra ol bienio 19BJ-84 el gasto público ascendió a JO 

y 27,J~ del PIB reopective.inente (parn 1982 fue del )2.5~!,). -

r.11 por te ce l gústo que sufrió meyor impec to fue la progruma­

ble. Puoa ol goato no pro¡;re.mablo so me;ntuvo al alza, dado -

ol creciente pa50 del ecrvicio do le deuda externa. Sin om-­

bargo lB t~ndoncia dol gneto total tuvo como co~~ecucccie en 

un primer momento que ol ddficit pdblico so redu:era en un --

50~~ reepeoto al ru~o anterior, obteniendo:>ec un saldo supern-­

vit&rio en el rubro primnrio do loo finLJlzns públicao (cue~-
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dro 12). 

·.?!o obstante, dada la caída del pre.cio del petr&leo e nivel 

mundia1 y la a2tins;encin credi ti~ie, el fin.anci&mit:n to del -­

dé:CÍci.t ptlblico se llevo a cabo por medio del endeude.miento -

interno y por los saldos positivos de la cuenta corriente do 

le balanza de pegos (cuadros 12 y 13). En el ceso del endeud~ 

miento interno, pesó de 2.3 billones de pesos en 1982 a 5.J -

billones en 1984, cifra que para 1985 se elevó en cerca del -

100%, al representar 9.7 mill. de peeos. De e.bí en adelante -

se transformaría en el círculo vicioi>so: ;tnflcci&n-tases de 

interés-ccetos fine.ncieros-in:Claci&n. Que dominérÍa el diag-­

nóetico oficial para la política antinflacionéria do 1987. 

Los aparentes éxitos de le política 
+/ 

de gasto restrictivo 

dió confie.nza en las au toridarles monetnries pera que en 1984 

y 1985 la economía t::-atnra de dejar los efectos rDc~eivo2. -

Los resultados fuer6n el crecimiento ~oderado del J~ del FIB, 

el saldo positiva ~tro decreciente de la balanza en cuenta -­

corriente (debido a la pérdida del m&rgen de eubveluocidn del 

peso, a pesar de cue p~ra diciewbre Ce 1985, la depresicci6n 

del peso fue C.el 94% 1 cuadros 7 y 1J), y una infléción menor 

a la de 1983, pero creciente para 1984. 

+/. Se íren6 la inflbci6n en cerca de 20 puntos porcentuales 
Pe.re quede.r en 80;~, la balanza en cuenta corriente fue poeiti. 
vo en m's de 13 mil mill, de dls. Producto de la capida vertI 
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Si bien durante esto período al auperavi t primario de le.a 

finanzas ptíblicas so mantuvo favorable en un 4~; en promedio, 

ol d'ficit financiero ee elev62n un 10% en promedio, a causa 

del crecimiento do la deuda externa e interna, Dando lugar a 

des nuevo a cf1·culou viciosos de lo 1nfle.ci6n: Infleci6n-De.!!, 

liz cambiario-Infleci6n, y Tasas de interés-Déficit p1Íblico­

Intleci6n. 

Estos aspcctoa aunados o la caída del precio del petróleo 

intornaciona1il, significó serios desajustes en las !'inenzaa 

p\Íblicas y en la balanza de pesos, reducienC.ose los ingresos 

y aument&ndo la distorción da la estructura de los precios -

relativos -dado la limitación que se tiene ol controlar un n~ 

moro limitado do art:!culoa- lo cual fue creando los \Íl timos -

lativoa-Intlación, o Inflación-Deterioro de los Ingresos Tr! 

buterioo -Inflación, ~ue terminar:!nn dominando la nueva estr~ 

tesin antinflacicnat•io;+/ 

col do la importaciones en un 40% respecto a un incremento de 
les exportaciones del 5%. 
+/, En diciembre de 1985 el precio por barril ~e cotizebn en 
l!J, 7 dólarea, mientras que pera jur.!o de 1986 ero de B. 9 dls. 
±±J. Puea la dem&nda ngregc.da cny6 en un 5%, el PIB en 4%. el 
peso oc dcvaluo en 140$). So tuvo un déf. en cuenta corrien to 
1 270 mill. do dls,El déf, finr.nciero e.~cendió al 16% del PIB 
y la inflGCiÓn se elevó en 106%. Banco de 1.'.éx. Inf, /.nual 1987. 
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Así en adelante "el ajuste estructural se he costituido en 

une condición necesaria para loa paises deudores que han con­

venido nuevos préatomoo con el Pfl.I y principalmente con el -­

Banco ?~undial~: Dicho término no implica pare ambas in a ti tu­

cionea el reconocimiento de loo desec¡uilibrioe intr:l'.nsicos en 

el desarrollo del sistema de mercedo,, Por el contrario, los 

de<equilibrioo estructurales de los países subdesarrollados 

son consideredos como distorciones deriv~das de la "insuficiea 

te organización y conducción estatal" que entorpece la ópti­

ma asientción d~ los r€-curS;OS y la es tcbilidad de precio&. 

El shock externo del petróleo del primer se~estre de 1986, 

egrav6 le. e:ituaci6n que se venia manifestendo deeC.e mediaCos 

de 1965 en le economía mexicene:tl, Esto condujo el gobierno -

a fines de 1986 a. poner en marcha un nuevo programa emert:ente, 

El Programe de Aliento y Creci1'1ento (PAC), que ae::enmerco 

dentro de la política del ajuste y el cembio estructural pro­

puesto por el Fl!.I y el B!~, reactivando la economía en un con­

texto rlo p¡::tr.¡hi l 1_1\n<l f~I? rrr.:~~tc-~/ 

57/. Sáncr.ez l.'. op, cit. PEe• 72. 
+!. Deteriorendose la poeición del sector externo y del nivel 
Ce activiclnd. 1.~tfs cuan<lo se carecía de recursos freeco!l. 
28/, PAC, dado a conocer el 23 de junio do 1986, rev, Comer-­
cTo Exterior, r:ic-.rzo de 1987. Proe,rer.:a qi..:.e era heredero c!cl -
PIRE, 0610 que bajo otro ropaje con el fin do de obtener cre­
di tos extc:roos con el Y1.~ I (préstr.:i.mo otcmd by por 1 700 rnill. 
de dla), una vez que este areM1isr.io aprobó lo cnrta de in te~·· 
aión del gobierno mexicano envieda el 22 de julio de 1986. 
Ver el ~rcrcE:.do de Valores No. 31, 4 e¡;o.sto de 1926. 

Con esto, trunbién se inicia una eotrotc,(:ie de refinl!ncin-­
miento de le deuda externa y del compromi~o ~e la banca inter 
nocionRl de promover recursos fre-scoe. Vill:1rrcel. "Lo ir.dui?7 
•• 11 , Libro !I, CP-p. XIV, pe.::. 477. 



- 107 -

La política antin!lacionnria aiguí6 manteniendo su fuerte 

dosis monetaristatf. Buscnndo~e romper con loa circules vicig 

sós de la inflación, de manera ~ue con la elevación de los --

rar!en el crédito para ol sector privado, ol mismo tiempo te.u 

deríen a reducir la prcsi6n sobre ol mercado financiero pn­

ra frenar el deslizamiento del peso y de las tasas do intor~a 

En otras palabras se pretendía eliminar loa circulos vici2 

sos que provocaban las alzas en las Tasas d~ intcréo-Incrome.u 

. to de la infle.ci6n-Desequil1 brio presupue stel-Increr.:ento del 

deslizamiento del tipo de ca~bio. 

!lo obstante de la buena a intencionoa del PAC, en 1987 ol -

PIB creci6 en 1. 4% y la dem&nrla egregeda en 1. 6~~. En tf'..n to -­

que el gesto pro¿;ra.rnable paso a representar el 22~'j Cel pIB, -

mientras que la infl~ción cor,cluy6 en 159, 21,W, 

+ / , Se propuso reducir el g3sto público -on particul•r el -­
Gesto corriente- y aumentar loo ingre~os en l-3~ del PiB¡ re­
vi~ión de los precios relativos; reectivo.r n la economía pora 
reducir la infleci6n por loe cuello• <!e bo tolln; y ampliar ln 
apertura comerciel con el propósito de ponor un límite a los 
precios internos. 
59/. La re vi eta Eana.mex (! .. a si tuoción econ6mica en J."Óxico, s:ep 
T'!B6), señale. que la infle.ci6n no sería tan gravo oi todos loa 
precios de los bienes, serv,, oalarios, tasas do interd'a, y -
tipo de cumbio cr~cierHn n un mismo ritmo o que so indexaran, 
ya que la dietorcidn de los precioo relativos ea ln quo provo­
ca loa efectoa negativos er. el deserrollo del país. Sin embar­
ro, lo indexc.ción como corrector monet[rio tiendo u cE.uoa.r un 
:;i;~vo circulo vicióso, Fucs nl trntil...rse da ol.iminr,r por la vía. 
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Un factor adicional que tendióe egrever le crisis dure.nte 

1987, fue la mw1cuerne de les tasas de intercfo real negativas 

con la toma de ganancias de la bolee de valoree, dando origen 

a una mayor demanda de dóleres (de 1986 a 1987 salierón por -

errores y omisiones le cantidad de 3 300 mill. de dls), lo -­

cual implico que el Banco de l'.éxico saliera del rierce.do ce.m-­

biario y devaluendose el tipo de cambio libre y el controlado 

en un 40% y 22% respectivamente. 

De esta menera le política de estabilización durante 1983-

1987 tuvo como conEecuencia avivar el problema inflacionario 

dado que nunca se corriguieron· lna causas básicas Ce la in-­

f lsción. Ademéa por el~umento del endeudamiento exter."I".> e in-­

terno que aceleraron dicho proceso. Finalmente el uso d~scre­

sional del tipo de cambio se efect~o bajo las presior.es del -

dese~uilibrio externo, sólo que e.hora no fue pera ajustar el 

déficit en c~enta corriente, sino máo bien se eplic6 pera pre 

aion&r y obtener llll saldo fnvorable en la c~enta co~ercial, -

rnontenit:ndo BUbvñluaG.o vl ¡:.coo en 12% en prc~edic. De '?etn --

manera la competitividad ae llevo mediante una política de -

depresiación del peso y de los bienes de exportación, y no -­

tento por las 11 bondedco11 del cembio tecnol6gico. 

legal o institucional, no incide en los grupoo protegidoa como 
eon loa monopolios, mucho menos en equelloe sector~s del co-­
rnercio en donde sus costos de venta son los cestos finales de 
las empre aee. Vée.ae: J..ndre Re sen de. La moneda indexada: ur.a -
Iroouesta 3ara eliminar ln inflr.ción por inersin, y La monedn 

ndexeda: ñg mégica ni pana.ceA.t Invcetisación }:con6mica f:o. 
PP• 13- • 
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Bajo este me.reo de incertidumbre, on diciembre do 1987 se 

da a conocer el cuarto y iíltimo programa de la administración 

de Miguel de la Madrid, El Pacto de Solidaridad Económica 

(PSE).€Q/. Cuyo objetivo b~aico fue el de reducir la inflación 

por medio del arreglo "concertado" entro loa di!orontes ooc-­

toree productivos: obreros, campesinos, emprose.rioleo y gobie.i;: 

El PSE presentó tanto estrategias ortodoxos como hotorodo­

xes. Esta hibridez fue en arno do obtene:&:' concanao piu~a un -­

arreglo negociado en luge.r de establecer medidaa por decreto. 

Los instrumentos ortodoxos tuvierón por objeto disminuir el -

déficit p\Íblico, en tanto que loa heterodoxoo su propósito 

fue romper con lo inercia inflacionaria, a través do le fija-

\!iSn v t~ .. w..:lti.jt: Ütt al~unoo prec1oa clave. ~:1entreo que pera --

loa precies no con trolodoa su inercia so tondor;{a a eliminar 

por medio do la competencia que da la apertura comercial. 

En la primera fase de cuatra.2.1/, el FSB tiondo n ~jHetar -

los precios realtivos de loa bienes y oervicioo del sector -­

piíblico, ·de loa salarios, del tipo de cambio y del gooto pt!-­

blico,(una vez alineados, durante enero y febrero ce 1988 se 

congelarían los precios públicos, loa ccntroledoa y loa sala-

60/. El h:ercado de Valorea, suplemento al !lo. 51, dic. 21 do 
1987. Ver Banamex: Examen de la si tuac16n ocon6mica en lt.o!xico 
!lo. 746, enero 1988 • 
.§.!_/. Vóaoe: Rrunírez, Brun R. op. cit. 
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rios), para que a partir del primero da marzo indezarlos 

a una .inflación "concertada.". 

Con estas medidas se esperaba que la concertación definiera 

la inflación esperada para cada meo, ajustandose los precios 

al mismo tiempo. Así en la medida en que el Índice se constr~ 

yera en base a la inflación esperada y no en la inflación re­

gistrada, Do esta manera el PSE conduciría a un menor nivel -

de los precios, al tiempo que daría margen para disminuir les 

tases de interés y del tipo de cambio~/. 

Para les siguientes fases a partir de abril, se congelarían 

loe precios líderes de la economía, con ello se trato de rom­

per con loe circulos viciosos de la inflación , El PSE concl~ 

51. 7~~. 1 ce p'..!n'to~ :;'.!e ln 

de 1987. 

No obtante a los acuerdos políticos del Pacto, su 

éxito reca6 en el mayor secrificio de loa eseleriados, En 

elloo el ajuste ea mucho mayor una vez que gestüll lo que ge-­

nen, puea su sobrevivencis se encuentra en fucnión directa de 

su ingreso corriente. 



- 111 -

De esta manera, el costo social de eval~a por loe reduc!-­

doe nivele e de empleo y la ca:!da vertical do los salarios -­

mínimoe, · limite.ndo con ello la dimenoión del =creado intarno­

Y los niveles básicos de bienestar. Tales como una menor cali 

dad del consumo, educación, salud, etc, P, ej, los índices de 

alimetos bebidas y tabaco fuerón del 57,0}.t.l;de vivienda en -

841"; educación y libros de texto en 124% y 77%. 

Al crecer los anteriores índices por arriba del índice ge­

neral, el deterioro eún ea mayor y m~s ele.rmante en los eetr~ 

tos sociales máe pobres, obligandolns a destinar una mayor ··­

proporción de su ingreso -cuando:~~iate- en la compre de la -

alimentación y otros bienes esenciales. 621, 

El costo econ6mico trunbién a sido lecerente y comprornetedor 

para la economía en su conjunto. Desde uno. perspectiva que ev! 

lue la pérdida del PIB potencial -bajo una tendencia del 5f~, 

+/, A óifere:icia de otros progre..ma.s reciente o en A:néricn Lo.ti­
ñe -excepto Bolivie-, en !1'.éxico no se llevo reforma monetaria 
alguna, mnnteniendose el tipo de cembio y lea teses de inte-­
rés flexibles. Al mismo tiempo que no se optó por un nuevo sig 
no monetario. 
62/. Ver: Carrnsco R. y Frovoncio E. La política social 1983-
~88 y sua principales coGecu&r.cio.s, Investigación Económica, 
1:0, 184, ebr-jun. 1988, FEUJ:JJ~. 
±:!:../.Solo les cn1•nes oe incrl?r.:enta.ron en 71 %1 los peecados y -
mariscos en 76%, la leche en 68% 1 el huevo en 59%, y lea fru­
te.a y lcc:;t:mbrcs en 85;-;. Banco de :.:é'x, Inf. Anual 1988, 
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ae han perdido un crecimiento anual del 2.8% , En tanto que -

el PIB percápita ee inferior al de 1979, s6lo en el PSE, hubo 

una reducc16n del 12% del valor real de las remuneraciones -

m:l'.nimae2Y. 

El caso del eector agrícola eo alarmante, creci6 en 1.6% en 

1988, y durante el sexenio en 0,4% anua12.1/, Mientras que el 

sector manufacturero durante el PSE creci6 a una tasa pror.iedio 

del 2.7%, sin embargo el empleo decrecio en ese eilo en 6.8%. 

§1./. CEPAL. Informe .Anual 1988 (óic), 
64/. i:andujeno Re.moa 1;, La agricultura en r.:é'xico, rev. Economía 
!ñrorma No. 151 , 1967, FEUllAM. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

Las causas que engendre.rc5n el proceso in.fiecionario en·t.:éx! 

co deben de analizarse bajo una perspectiva hi~tór~ca, que Pª!! 

mi ta valorar anal!ticamente dicho p~ocea
0

0 en sus mtfl tiples ·--­

acepciones cuali tative.s y dentro del contexto de una economía 

dependiente. 

Bajo eata tesitura, ~ecia 1940 las diferentes elianzas y -­

grupos dominantes de la sociedad bajo el apoyo incondicional -

del Estado acuerdan formalmente el nuevo rumbo del modelo de -

acumulación que permita al país transitar de una organizaci6n 

de Dtu.~6u lt:.L• ~.l·.Lcola a otra basada en una estructura indus --

tri al. 

Lo anterior di6 origen a una serie de deEequilibrios tanto 

intrínaicos como delibereidoa del modelo adopte.do y de t=:u f!f?'t'­

sistencia pera seguir connervándolo en momentos de su an(iuil,2. 

semiento. 

En un primer momento le.a presiones de la inflación no tien 

den a provenir de una posible inflexibilidad del ~ector e;;-,rí­

cola en relación a la rápida urbanización que der:ir:.nda una me.­

yor proporci6n de alimentos, sino m~s bien apara.rece como 



- 114 -

causa del desequilibrio de fomento industrial, el cual presen 

ta un alto costo social e inflacionario para una economía -­

eubdesarrollada, Cuyas raíces estructurales se manifiestan -

on inaducueciunea de la estructura productiva, así corno por -

el crecimiento de les importaciones y por la reducciones de 

las exportacionea en relaoi6n inversa con la tasa del ingreso 

nacional. 

Al mismo tiempo quo el crecimiento industrial -en una pr! 

mora fase- mantiene un carácter intrísico al desequilibrio -­

externo, Acent~endose los síntomas do impotencia del sector 

exportador, en contraste con la alta elasticidad de las impo! 

tecionee, 

Creando con ello loe desequilibrios cr6nicos en la cuenta 

corriente de balanza de PE\GOS 1 su correcc16n se realiza a tr~ 

vda de devaluer ln moneda nacional, ~espertoneo a las presio­

nes subyacentes do la inflaci6n. 11.iemas que se fuerón propa.-­

gendo a la par do la ineficiencia del aparato productivo y -­

del estilo del financiamiento pera el deoerrollo, 

Expliceci6n que se nntepono e vor~i6n ehist6rice del en!2 

que neoclásico, El cual tiende a cleeificar y etiquetar a -­

cualquier pa!a con problemas de desequilibrio externo, como -
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un probl1>1na de cor.to plazo; Producto de la sobreinversic5n y -

dol desequilibrio de los- precios foteI'no:a;- como resultado de 

la sobrevaluaoic5ri de -la ·moneda, .Seilalando que el d6i'icit -fi~ 

cal es elcausante de la inflacic5n. 

En ia d~cada de loa setentas se mantuvier6n las mismas -­

tendencias, solo que ahora la gravitaci6n del nivel de los -­

precios mantenían una alta presi6n sobre la oferta. de dinero, 

con el prop6sito de encarar el increcento creciente do los -­

precios. Y dedo que la política econc5mica buscaba romper con 

algunas deformaciones estructure.les gestadas durante el 11 dee,g 

rrollo estabilizador", implico un mayor gasto pt!blico y por -

ende de un mayor fin6Lciorniento, acelerando loa mecs.nismoa -­

propagadores de la inflacic5n, 

A lo anterior se sumo la variabilidad de los precios intoE 

necionales de los enereéticos y de los alinentos y del mayor 

peso de la empresa trensnacional tente en el área productiva 

como en la finGnciora. Ln acu~ulaci6n da todos ~stos factores 

incidier6n para este pe~íodo en una desgorranto inflecic5n do 

costos. 

Los ingredientes que recrudecier6n dicho proceso fuer6n -

la declinaci6n del sector ngrícole, la devalusci6n de 1976, y 

el creciente Dervicio de ln deuda externa 
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Do esta manera el financiamiento interno -vía encaje legal 

e incremento de la oferta monetaria- no fue e~ causante de la 

abrupta in!laci6n, ni de la escasez del cr6dito, Ya que el !! 

nencie.miento otorgado por el sistema bancario se redujo en 

t6rminoa reales, incluso se torno negativo a partir de 1974, 

El incremento cr6nico de los precios ejercieron una mayor 

presi6n en la demenda de dinero con el prop6sito de poder -­

hacer frente al incremento de los precios. A partir de esto -

momento se observa que el crecimiento monetario del pib y la 

oferta monete.ria ae relaciona inversruner.te, cosa contraria a 

loa poatuledoa convencionales. En este sentido, al elevarse -

el nivel de los precioa relativoa, crecen tembi~n las neceei­

dadea de crédito do loa sectores pJblico y privado, 

Aspectos que ee ment1enen paro le década actual, sólo que 

e..oora la infleci6n importada tiende a disminuir s~ poder din§ 

mico, Aunque para el período de 1980-8), dada la al ta propen-

si6n de los importaciones y de la destituci6n de les exprt,g 

cienes mo.nufectureras 1 el índice inflacionario se eleva por 

arriba de su tendencia media, una vez que en 1982 el peso se 

develu6 drásticamente en tres ocaciones. 

DG acuerdo a la informaci6n de loa cenaoa industriales pa­

ra 1975 y 1985, se revela la alta concentración de las grandes 
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empresaa,_ Donde el 5% de las- unidades productoras cuentan con 

el 40~ de-1 personal total ocupado, concentren el 64% de los -

ectivos y su producción bruta asciende a cerca del 50% de la 

total. En contraate, el 50% de la unidades productivas, sólo 

concentren el 5% do la población trabajadora, con una parti-­

cipaci6n en los activos del 1% y 0.8% es su aportación en la 

producción bruta total. 

Esta dominación económica del capital monopolista ha inci­

dido determinantemente en el crecimiento de los precios do 

loa bienea y servicos. Alzas que se traducen en mecanismoa 

que propegan,la inflación y que tienden a agrandar el de~equi 

librio entro oferta y demanda • 

Por otra parto la política de estabilización durante 198J-

87 significó un mecru1ismo que también propego la in!laci6n y 

WJ eleffiento que limito "el mercado interno. 

Primero a través dol creciente déficit financiero, como -­

conEecuencia del alto coeto del oervicio do la deuda externa 

e interno, acu.mulando las condiciones pe.ra que la inflación 

se volviera crónica, una vez que loa intermediarios fine.ncie­

roe bancarios y no banco.rioe, restringieron sus funciones de 

a·orir los circuitos de financiamiento a la ir.versi6n pro--
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ductiva. En ~egundo lu8e.r.' 81-'~nce.rec¿riui el 'cré'dito y ol ro• 
- - .-- ·--,· .. ·- --- .. 

ducirse el ge.oto pltblico progrwiuibie ~ -se -restringio et mercado 

interno, máo et!n cuando los salarios reales ee matuvier&n po~ 

torgados, 

En eote contexto, el acuerdo político del PSE di& como re­

sultado, el control de los precios relativos por medio del -­

oongolruniento do loo precios clave de lo economía, castigando 

aovoremonto ol oolrio. 

Cualquier política alternativa pero combatir a la in!laci&n 

deberá do reconocer y buscar las formas de revertir tanto loe 

!actoca báaicoo como aquellos que tienden a acelerar el proc2 

so in!lacionario, garantizando que toda politice econ6mica den 

tro de un proceso demoorñtico debe llevs.r implícito une. polí­

tica social. 
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CUADRO No,1 

MEXIC01 Producto Interno Bruto e Indice 
Impl!cito de Prooios, 1930-82 
(millones de pesos de 1970) 

Mio PIB INP"dél 
PIB 

1930 51 473 9, 1 
1935 57 742 7,9 
1940 69 941 11.8 

1941 76 753 12.0 1942 81 059 1J, 2 
1943 84 061 15, 5 
19H 90 923 20,7 
1945 93 779 21. 9 
1946 99 942 27,9 1947 103 384 JO.O 1948 107 644 30,7 
1949 113 544 32, 1 1950 124 779 33.8 
1951 134 429 40,4 
1952 139 775 43,5 1953 140 158 43,3 1954 154 168 48.0 1955 167 270 53,8 
1956 178 706 57,6 1957 192 243 61, 5 1958 202 467 64. 9 1959 208 523 67,5 1960 225 448 70,8 
1961 236 562 73,2 1962 247 615 75,4 
1 ;,~; 267 396 77,8 1964 298 662 82.2 1965 318 030 64,1 
1966 340 074 87.4 1967 361 397 90,0 1968 390 799 92,1 1969 415 512 95,7 1970 444 271 100,0 

Continlla. 
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No, 1 (concluye) 

Ailo,; ~-é PIB _ INP del 
PIB 

1911 462 604 105.9 
1972 502 086 112. 5 
1973 544 307 126.9 
1974 577 5,;9 155.a 

- 1975 609 976 180.3 

1976 635 831 215. 6 
1977 657 722 281 .2 
1978 711 892 328. 3 
1979 777 16~ 394. 7 
1980 841 855 sos.o 
1981 908 765 646.4 
1982 903 839 041. 9 

Período PIB Precios 
Incremento TlUC Incre. TPl.AC 

(porce_tajes) 

1940-46 42.8 6. 1 1J6.4 1 5,4 
1947-52 35,2 5.1 45,0 6.4 
1953-58 44,5 6. 3 so.o 1.0 
1959-64 43.2 6,2 21. 7 3.3 
1965-70 39,7 5,7 18. 9 2.9 
1 371-76 37,4 5,4 10),6 1 2. 5 
1917-82 37,4 5,4 210. 5 24,4 

Tll/..C. Tasa media anual cie crecimiento 
Puente, I!iEGI: Estadísticas P.iatóricas de 1.;é:xico, Tomo 1, pp. 

311-12. 
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CUADRO No, 2 

MBXIC01 n~~~~~~2~º de 
Ingresos y Egresos 

Di!!icit o Di!ficit o AJ'lo Ingresos Gastos SeJer~vit Super~vit 
(pesos 1970) !mill, de pesos 

1930 269 279 10 109,9 
1935 313 301 12 151!9 
1940 577 632 -55 -466, 1 

1941 665 662 -17 -141,7 
1942 746 637 -91 -689.4 
1943 1 092 1 076 16 103.2 
1944 1 295 1 453 -156 -763.2 

\~U 1 404 1 573 -169 -771.7 
2 012 1 771 241 863.8 

1947 2 055 2 143 -88 -293.3 
1948 2 268 2 773 -505 -164. 5 
1949 J 6'91 3 741 150 467,3 
1950 3 641 3 463 178 526.6 

1951 4 884 4 670 214 529,7 
~SJ2 6 ))B 6 464 .. , 26 -20'.J.7 
1953 5 023 5 490 -468 -1 078.5 
1954 7 714 7 917 -203 -422.9 
1955 9 024 8 883 141 262, 1 

1956 10 194 10 270 -76 -131 ,9 
1957 10 870 ll 303 -433 -104, 1 
1958 13 183 13 288 -105 -161 ,8 
1959 ·14 163 14 158 5 7,4 
1960 19 458 21 150 -692 -977.4 
1961 19 941 20 362 -421 -575.1 
1962 20 398 20 <:19 179 237.4 
1963 19 704 20 295 -591 -759. 6 
1964 28 976 28 266 690 939,4 
1965 64 283 64 020 263 312.7 

1966 66 619 66 054 565 646.4 
1967 79 459 79452 7 1.a 
1968 85 278 83 422 1 875 2 035.8 
1969 97 509 98 001 -492 -514, 1 
1970 109 064 109 261 -197 -197.0 

Continúa. 
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Cuadro No, 2 (concluye) 

~.ño Ingresos Ge a tos D~r!cit o 

(mili. de peso a) 
Superávit 

1971 120 549 121 360 -811 
1972 H8 445 148 806 -361 
1973 205 661 204 083 1 578 
1974 281 626 276 538 5 088 
, 975 403 616 400 725 2 891 

1976 528 451 520 193 8 259 
1977 734 180 730 593 3 587 
1978 950 647 937 834 12 813 
1979 1 293 073 170 796 1 22 277 
1980 2 050 980 780 037 270 943 

, 981 2 831 218 2 760 630 10 618 
1982 5 707 114 5 514 946 192 168 

Déficit o 
Surerávi t 

(pe sos de 1970) 

-765.0 
-320.9 

í 243. 5 
3 265. 7 
1 603.4 

3 830.0 
1 275. 6 
3 902.8 
3 0913.0 
5 333,3 

10 924.8 
18 444,0 

Fuente: Elaborado con datos de le IJ:EGI: Ested:!sticaa EistcSri 
ces de Uéxico, Tomo II, p.628, e Indico Implícito de! 
PIB (cuadro 1 de esto np~ndice estadístico), 
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CUADRO No • .3 

MEXIC01 O.terta Monetarie,19.30-62 
(millones de pesca) 

Afio MEDIO CIRCl1LAliTE M 
o a 1.~on'3 a 1!let lico. Ctaa ae e eq. 

-¡_ billetes en M.1'. 

19.30 600 500 100 
19.35 500 JOO 200 
1940 100 700 400 

1941 JOO 600 500 
1942 1 700 600 700 
195.3 2 700 400 200 
1944 J JOO 600 500 
1945 J 500 600 900 

1946 J 500 1 600 1 700 
1947 .3 400 1 700 1 700 
1948 J 900 2 100 1 800 
1949 4 JOO 2 300 2 000 
1950 6 000 2 900 J 100 

1951 6 800 J 500 3 JOO 
1952 7 100 ¿ 700 J 400 
1953 7 iGO _, 'JCO J 600 
1954 6 700 4 600 4 100 
1~55 10 ~ºº 5 ·100 5 400 

1 

1956 11 700 5 700 6 ººº 1957 12 500 6 100 6 400 
1956 1.3 400 600 6 800 
1959 15 400 1 200 6 200 
1960 16 900 7 800 9 100 

1961 16 ººº 8 JOO 9 700 
1962 20 JOO 9 200 11 100 
196.3 2.3 700 10 400 1 J 400 
1961. 27 600 11 900 15 700 
1965 29 500 12 500 17 000 

1966 32 800 13 700 19 100 
1967 35 300 14 700 20 600 
1966 40 ººº 16 700 2.3 300 
1969 44 300 16 )00 26 000 
1970 49 ººº 20 100 26 900 

Conimfo, 
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Cuadro No, 3 (concluye) 

Alío ~.~edio et rculante M 
Total Moneda metálica etas de cheques 

y billetes en M.N, 

1971 53 000 21 800 31 200 
1972 64 :;oo 26 800 J7 500 
1973 79 900 34 200 45 700 
1974 97 500 42 ·100 54 800 
1975 118 200 52 200 66 000 

(· 

i976 154 800 79 900 74 900 
1977 195 700 88 600 107 100 
1978 260 300 114 800 145 500 
1979 346 500 149 600 196 900 
1980 461 200 l.94 700 266 500 

1981 612 400 261 800 JJO 600 
1982 991 500 503 800 487 700 

TllAC, 

Período (M} M.;:¡: B, Ctaa Cheg. 
1940-46 21 17 27 
1947-52 13 14 12 
1 953-58 10 9 10 
1 959-64 10 9 11 
19ó5-70 9 ll '.) 
1971-76 30 24 16 
1 ~11-82 ¿1 :l~ 22 



CUIJlllO llO. 4 

KliIICOt P&rUcipaci&n dt'l Procu¡:uoato de egreso•, 
Inver•i&i PÜbli~A 7 Mrvioio de l" Douda 
ea al PDI, 1930 .. 1982. 
(millones do penos de 1910) 

---
Año PIB Pt.o. !c;te11011 Inv. P\fb. Deuda Serv. deuda 

R E l. A e T o N Es {~1 
ejeroidoe Tot&l PÚb. 11 

fil ~ ~ 
f;t * (a) (b (o) (d) (e) 

1930 y 51 473 3 066 ~ 111 11 403 209 6.o 2.2 36.9 0.4 6.8 
1935 57 742 3 810 1 734 16 313 380 6.6 3.0 45.5 0.7 10.0 
1940 69 941 5 3!)6 2 458 14 647 746 7.7 3.~ 45.9 1.1 13.9 

1941 76 753 6 975 2 8o8 15 904 758 9.1 3.7 40.1 1.0 10.9 
1942 81 059 6 349 3 515 14 114 1 477 7.8 4,3 55.3 1.8 23.3 

ad "' 1943 84 061 6 942 3 664 1 212 8.3 4.4 52.B 1.4 17.5 \J1 

1944 90 923 7 019 3 174 nd 1 396 1.1 3.5 45.2 1.5 19.9 
1945 93 779 1 183 3 872 ad 1 305 1.1 4.1 53.9 1.4 18.2 

1946 99 942 6 348 3 580 7 267 1 061 6.3 3.6 56.4 l.l 17.1 
1947 103 384 7 143 4 367 10 272 1 223 6.9 4.2 61.1 1.2 17.1 
1948 107 644 9 032 5 013 11 724 1 450 8.4 4.7 55,5 1.3 16,0 
1949 11:l 544 11 654 6 093 12 517 1 660 10.3 5.4 52.3 1,6 14.2 
1950 124 779 10 246 7 905 16 317 1 639 8.2 6.3 77.1 1.3 16.0 

1951 134 429 11 559 1 020 12·~~~ 1 9~8 8.6 5.2 60.7 1.4 16.5 
1952 139 775 14 859 7 540 11 9 2 057 10.6 5,4 50.7 1.5 1)8 
1953 140 158 12 679 7 104 64 932 1 861 9.0 5.1 56.0 1.3 14.7 
1954 154 168 16 494' .a 715 nd 2 190 10.7 5.6 52.8 1.4 13,3 
1955 167 270 16 511, 8 193 nd 3 320 9o9 4.9 49.6 2.0 20.1 

1956 178 706 ' 17 ª~º 8 078 ad 2:1&58 9.9 4.~ 45,3 1·.6 16.3 
1957 192 243 18 379 9 151 nd 3 249 9.6 4.B 49.8 1.7 17.7 
1958 202 46i 20 475 9 538 nd 3 206 10.1 4 .. 46,6 1.6 15.7 •I 

1959 208 ·~3 20.m 9 677 nd 4 618 10.1 4.6 46.1 2.2 22.0 
1960 22?'448 28;460 11 830 nd 7 768 15.¡¡ 5.2 41.6 3.4 27.3 

/" C O N T IN O A, 

/'' 



Cuadro No. 4 (oonoluya) 

Año Pill Pto. Egresan Inv. Púb. Deuda. 
ejercido 

_llL_ (b) 'ºt 1961 236 562 27 817 14 1 9 nd 
1962 247 615 26. 816 14 354 16 223 
1963 267 396 26 o86 17 765 15 963 
1964 298 662 34 411 21 217 47 973 
1965 318 030 76 123 19 383 61 117 

'¡ t~'·· ~ 

1966 340 074 75 577 23 649 62 467 17. 893 22.2 6.9 31-3 2.3 10.4 
1967 361 397 88 280 23 397 71 825 13 128 22.6 6.5 26.5 3.6 14.9 
1968 390 799 90 578 25 314 79 736 9 673 23.2 6.5 27.9 2.5 10.7 
1969 415 512 102 404 27 522 88 127 10 609 24.6 6.6 26.9 2.6 l0.4 
1970 'lJ 444 271 102 706 29 205 82 361 24 527 23.1 6.6 28.4 5-5 23.7 N 

"' 1971 462 804 107 915 21 149 104 328 24 527 23.3 4.6 19.6 5.3 22.7 
1972 502 o86 124 703 29 598 117 697 24 5B6 24.8 5.9 23.7 4,9 19.7 
1973 544 307 153 123 38 366 126 903 29 119 28.1 7.0 25.1 5,3 19.0 
1974 577 568 166 928 41 603 137 587 29 218 28.9 7.2 24,9 5.1 17.5 
1975 609 976 208 866 53 115 181 537 34 759 34.2 8.7 25.4 5,7 16.6 

1976 635 831 209 093 50 376 246 042 41 205 32.9 7.9 24.0 6.5 19.7 
1977 657 722 224 130 49 823 276 545 60 87) 34.0 7.6 22.2 9.2 27.2 
1978 711 982 262 528 66 214 285 368 79 172 36.9 9.3 25.2 ll.l 30.2 
1979 777 163 289 231 79 490 290 867 79 032 37.2 10.2 21.5 10.2 27,3 
1980 841 855 336 958 95 704 280 965 87 490 40.0 11.4 28.4 10.4 26.0 

117 341 364 433 102 575 45.0 12.9 28.7 11.3 25.1 
21 m ~2º l28 122 ~12 52.1 10.8 20.1 21.~ 41.1 

lf .Interna ;¡ Ex't.er.i&:Co=p:ende ·1n1.er13nes, oo=ial.onea y ga.01.oa do .i:i<..:>rti:aoión. 
Y .nrECI: Eata4íoticas l!iat6rioaa de XÓXioo, Tooo II, pp, 604-65, 639-42 7 645, 
!,l .Ill'".OI: E•tadístioas de l'ina;1"&a l\1blic&•1 197<>-85, pag. 114 

El Pib ¡ el Prosupa.eaio de egresoa ejeroidoa. Too&doa del npé:ulioe, cuA.d.roa 1 :¡ 3 • Las dem¡i.e oolum..oaa :rue 
rón derlaotadas oon ol índice iciplívito del Pill do 1970 (ouadro 2) -
nd. lio di•ponible. 



C;JADRO l!O. 5 
KEXIC01 Bal&n"4 do Pa¡¡oa, 194~2 

(cillonoa de dólares) 

Conoepto 1940 1946 1947 1952 _ j95J __ nsa _ 1959 1964 

I. Cuent& Corriente 27 -174 -167 -213 -204 -386 -232 -445 
A. Bal an:a Comercial - 82 31 14 -189 -249 -420 -284 -489 

El:portacionoa 214 691 720 625 559 709 723 1 004 
Importacionou 132 570 714 807 808 1 129 1 007 1 493 

d B. Balanza Turismo 50 152 147 104 95 lll 117 146 

C. Ba.llUlZ& Tranf • F. nd nd nd 61 74 127 134 187 

D. Egresos por Inv. n~ nd nd 56 69 78 98 176 

E. Otros 33 16 60 -16 -18 28 29 63 

II .Cuent& do Capital 18 -8 62 582 
Largo plaz.o 7 22 65 586 

Sector Público - 359 
Sector Pri v&do - 237 

Corto pla:o ll ~14 

III. DE G • 

¡V. Errores y ocioSnes -23 75'fi'-" ,·;_;20·,·· ;,,,·,•157>,· '•'''"'·'128'', ''°'210 173 106 

v. Var. en lli. ree. 
net& del llco. l!ex. 22 -107 .,.126 -21 .;42 -11 'i6 32 

"' _, 



CUADRC• No. 5 (oonoluoi6n) 

e o n o e p t º' 1965 1970 1971 1976 1977 1982 

I. Cuenta Corriente -443 -1188 -429 -3 683 -1 596 -4 878 
A. Balanza Comercial -559 -1039 -890 -2 644 -l 055 6 793 

Exportaciones l 001 1 290 l 365 3 656 4 650 21 230 
ImPortaoiones 1 560 2 328 2 256 6 300 5 705 14 437 

B. Balanza Turismo 161 224 260 413 4471 618 

c. Bi;lanz11. Tranf. F. 205 222 308 419 715 -141 

D. Egresos por Inv. 180 j46 571 2 070 2 163 ll 906 

;;. otroa 36 ··49 -36 200 436 -242 
~ 

II. Cuenta de ca;>i tal 342 d49 896 5 070 2 276 8 574 "' OJ 
Largo pl11.:.o 147 ~)61 708 4 702 4 271 10 368 

S.otor público -54 :?62 212 4 215 3 872 a 862 
Sector privado 200 JOO 416 487 399 l 506 

Cor'\o pla:.o 196 :!88 188 368 -1 995 _, 794 

rrr. D E G • - 45 40 -2 391 -22 

IV. Errore& y ocieior::.ea 80 ;,96 194 - - -8 362 

V. Var. en la l"tlleerva. 
Niita del Boo. Xex. -21 102 200 -1 004 657 -4 666 

nd. No dioponible 
!f. Incluya Traneacoionoo Fro.:1:teriaa.a 
FUENTE: 1940-47 T®lado do Guillen R0;>0, op. 01 t. Pag. 29 

1952-65 Banco do M&xioo, carpota 1987 
1970-82 IllFCI, 1984 



CU/llll!O !iO. 6 

l!EXICO: z:m,-uctur& Induotrial do 1985 
(Po:•a•ntajea) 

Ni!mero 
liÚl:aero 

'l'o1.al de Re.llW1eraci:>nea 
AC~·IVOS Produoai6n Valor de Unida.de a 

per&OD.Rll 
persona• total ea Bru'ta la prod. Obaervadn.e 

ocup&daa 
por unidad Fijos totales total indust. produotiv& 
(promedio) 

0.1 de 251/275 1.7 ,.72 0.9 l.O 1.4 1.4 
0.3 501/750 8.5 9.91 8.4 8.6 8.8 8.3 
0.4 +751 35.0 43.10 64.0 61.4 46.6 46.7 
0.7 276/500 11.4 12.51 8.1 8.9 12.0 12.0 
o.a 176/250 6.3 6.0 2.7 3.2 5.a 5.9 
1.5 101/175 e .• 3 7-5 3. 7 4.3 6.a 6.9 
2.9 51/100 8.4 6.7 2.5 3.1 1.1 7.3 
5.ó 11/20 ).4 2.7 l.l 1.2 2.2 2.2 
5.8 21/50 7.6 7.0 2.4 2.a 5.9 5.6 

·.2.} 5/10 3.3 1.a 0.9 0.9 1.9 1.9 
22.5 0/1 0.9 O.o6 4.4 3.a o.6 0.4 
47.1 2/4 5.2 5.2 o.a o.a 1.3 1-4 

i'U'21TE1 E1"b0r&do oon in!ormll016n dal XII Censo Ind.uotrial 1986. l!osw;¡en General, datoa referenua a 1985, 
INmI, l!ixioo 1989. 

"' \D 
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Ctll.DRO NO. 7 

MEXICO: C&mbios poroentua.leo entre 
Preo!os y co•tos 1 19Se>-88. 

Concepto: 1980 1981 ~982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Pracioa al consumidor j/ 26.3 28.0 58.B 101.9 65.5 57.7 86.2 131.8 133.5 
Coatoa aeropocuarioo 3/_ 26.0 29.4 34.B 86.8 64.2 57 .l 87.0 122.6 112.4 
Costee de onergétiooe Y 13.9 15.0 80.2 149.5 63.9 47.a 1oa.1 105.6 111.3 

Petr~leo 4.0 11.1 ~35.6 175.6 55.1 54.4 106.5 124.6 U4,6 
Elootrioidad 22.0 17.9 42.2 119.8 76.5 39.9 110.5 79-9 105.4 

Conto de m11nufaotura y 
servicios Y 26.4 48.7 59.7 109.B 63.6 57.0 89.1 147.6 112.3 
Costos eal&rinlea ~ 25.3 33.4 55.1 45.4 57.4 53.2 65.2 114.3 138.9 
Costos direotoa de - 26.3 
produoci6n !J 19.8 61.4 101-3 60.2 49.0 85.9 110.4 1""·~ "' o 
Precioo al consumidor 
de loo Eot'ldos Unidoa ~ - 10.4 6.l 3.2 4.3 3.5 2.0 2.9 1.;.2.0 

Dav&lu ... oión o aubvalu<Mlión 
del poeo (Tao& de oM>bio) íJ 27.7 37.6 •. 11.9 -11.1 -6.4 -6.9 -28.5 -22.6 -·~~-

J./. Inflación do diciembre a diciembre 
Y NAFINSA, La econOíllÍ& 10oxic•na en cifra• 19/16 
~ WEGI 1 llolotín Triciootral do infor:o•o16n eoon6~1ca (varios Nú.meroa) 

Kedia Ponder:ida con un re:iae;o de medio año .. 
~ Villarreal. "La indue ••• "1 op. cit pa.g .. 29U 
l'UEllTE1. Motodolog:Ca do Jaime Roa. op, oi t, 





CUADRO NO. 8 

llilICO: C<lstos pocentuales do l&a O"Jll"'!JaS 
(<!el loo;t) 
(r.otruatura poroontllU de loa eot.idoa de reoultadoa) 

i: l 2 8 o l 2 8 ~ 
e o n o • t o: 

6 ~ e D E A B e D E 

All.mento:i beb. y tabaco lf 58 1. 6 0.9 1. 62 9 s o.6 2 
Autoputos ?J 7l 4 9 l 5 61 18 5 l 
Co=orc1o 'JI 64 l 8 1 6 67 2 5 l 
:!.>talúrgia ¡,/ 68 4 10 2 8 66 lJ ll 2 
Sarvio1os JI 9 4 12 l 7 ll 8 18 l 
Vestidos y Toxt.l.los fj 5J J 15 2 10 5414 7 l 
Ca=onto y i:iatorhles 
para coll3trucción y 67 6 lJ 2 9 72 19 6 l 

]J. C°"pre:u!e: .\CCO,BI\130,BACARDI, Ci::NllAI.T, C!rnUOC, ll.l.."!.TELL, Y CICATAll. 
y. CIS~•¡¡;:z:, EATOO, ~OllESA, l'ERKINS, Sl'ICER_. TREIEC. • 
]/. AUR!IERA, LICERl'OL, PALACIO, PARIS, SANBORNS, Y SYR. 
!:/_. ALCAll, AllThl, C!.llESA, EPN, NACOll&, llZYNOlllS. 
"j/. AlilliTOS, AVIUi,I, T::LltEX, T&:!JSA. 
y. JJARTIS', !>ARRAS, PURITAN, ROO::RTS, y snmo. 
1f. AAPASCO, C~GUSA, Ci:IEI, LAldllSA, TOI.Jj¡;~, Y VDIOSA. 
A. Costo d• Ventas. 
B. Gasto Financiero. 
C. Utilidad Netn. 
D. Participación do loo Trabojadoros on lau utilidadoo. 
E. b.puoato sobre la Rento.. 
FIJEh'TI:: IN::GI, lni'ori::aoióc Finono1ora do lau •=prossa (1980- 1985) 

J 
4 
7 
7 
7 

2 

Toda.o la.s emprasaB se enounntran inoluida.s en la Bolsa Jlex1ca114 do Valorea 

l 9 8 5 

A B C D E 

68 -0.1 o.; l J 
6J 5 3 l 5 
68 ..0.4 5 O.J 6 
62 6 l4 l 4 
l4 9 lJ ..0.4 3 
5J 1 12 2 8 

63 11 15 2 2 

..., 
N 



CUADRO NO. 9 

lt::XICO: Produot1v1dod del trabojo y 
Dominio Económico do las Empreaas, 1980-85. 

Produotividad EMrm:sas: B~l~!Cl!2D 122:c ~gg¡-2;Te!J-~-g2:i 
Ai\o del Trabajo DOMINIO ECONOlf{CO (o) PRO!JUCTIVIDAD (b) 

(GLOOAL NAL) 
1970: 100 (1) (2) (;) (4) (5) (6) (7) (l) (2) (3) (4) (5) (6) (7) 

1980 129.7 1980 123 99 152 94 37 110 47 46 51 42 49 44 43 37 
1981 131.3 
1982 131.7 
1983 126. 7 1983 89 45 108 55 35 79 29 53 52 39 49 54 43 42 
1984 127.9 
1985 128.7 1985 62 43 90 37 15 Jl 17 28 47 39 47 48 39 J6 

(4). Poslvo- Tot.8l/capital-cont8ble • El doi.inio recao en los accioniatas y no do los acr..dore•, •mido la 
cootribuoiÍ>n de loa propietarios Óo Oapit.,J. de la Oti¡>NOA al rinan­
oiamiento de la.a operaoiOtlOs•. Un resultado suve mnor a l 1.Ixplioa -
una buana oatruotura. 

(b). Utilidad Huta/vontoo. El coo!ioiente ropreaonta la utilided que tiene la •:IJlI"I•• poi• oada peoo vediao 
!f. iliioontos bavidaa y tabaco (ACCO, !lllilllO, B.lVARDI, CltNSAllALT ra:!WCX:, IW!'l'ELL, Y CIGA~'iK) 
¡j. Autoparteo (CESU!il, EJ.TCINS, l!ORESA, p¿Rl(¡;NS, SPIGER, Y TRE:in::G) 
"j/. Co=oro1o (J.tJRru,;li, LIViRl'OL, P.lUCIO, PJJU>, SJ.N!IORRS, Y SIR) 
¡J. llotalúrgia (J.lCAN, AllJY, Cil'ESA, EPN, !IA.COJREI Y REYNOIDS) 
y. S..rv1c1oa. (ARIS'IOS, J.URl.U::X, 'n:LllEX, I TlUSA • 
y. VosUdoa y Textiles (llA!r.'IN, PJ.RlUS, P!ITITlli, RillERTS, Y SINRO) 
1f. Ce:::onto y uterl.aloa de <>o:ut.r1:Co1Ón (A.UPlSCO, CECUSA, CELll&X, I.IJIOSJ.1 TOI»:I, Y VDIOSA). 
YUEll'll>t I!i5:GI, In!or=oo1Ón financ1Jlrn ••• , op. cit. 

"' "' 



COADRO liO. 10 

KSIICO: C•ferta ~ dOl>anda global, 1960-88. 
Jalea de mill0110& de peaoa. 

Año o P r. n '!'A DEKANDA 
PIB CO!ISUKO I11portaeioxu11 

!'U"blioo Privado 
Pornaei.511 

-·Iiiü·ta de 
&xpoiaci~ capital 

rijo 
nea. 

1980 4 470.1 579.9 448.7 2 908.8 
1981 4 866.9 682.7 494.8 3123 .2 
1982 4 836.2 424.3 504.9 3 045.9 

107.0 478.5 
286.3 533.9 
010.3 650.3 

1983 4 634.1 280.9 518.6 2 882.7 "167.6 <'[)8.5 

1984 4 796.l 330.9 552.8 2 976.6 1)17.0 780.6 
1985 4 917.8 315.4 557.8 3 073.4 883.5 749.3 
1986 4 735.1 321.1 569.5 2 987 .9 111.2 761.0 ~ 

1987 4 804.2 332.6 564.0 2 946.2 
1986 4 557.2 447.3 558.0 2 969.7 

771.0 853.7 '" 759.4 921.1 ~ 

1 

FUEN'TE1 !Nml:·• Sai tema de cuent1:.a naoionales de JWxico, 1987 • 
Banco da Xex. Informe anual 1988. 



CUADRO No. 11 

KEICIC01 P:oo1oe 7 5al11r1os 1980-88. 
(198°"100) 

Deflaoi.or INDICE DE PRF.CIOS SAL•.RW DIARIO 
Año Jgplíoito 

cc.naumidor Xayor-10 Productor dio-dio, Nominal Real del PIB 
(1918-100) 

1980 100.0 100.0 100.·) 100.0 29.8 163.0 109.4 
1981 1o8,8 128.0 124.j 125.5 28.7 210.0 109.4 
191\2 108.1 203.3 194.4 197-7 ')8.9 364.0 91.6 
1983 103.6 410.5 403.0 394.1 80.8 523.0 79.5 

1')84 107.3 679.2 686.4 644.8 59.2 816.0 77 .6 
1985 110.1 l 011.5 l 054.1 l 001.2 6). 7 l 250.0 75.6 
1986 105.9 , 995.4 l 985.7 1 796.7 105 .s 2 o65.o 95.0 
1987 107.4 4 625.9 4 ,,679.0 4 4 07.9 159 •• 2 2 700.0 62.2 
1988 108.6 9 955.0 9 666.7 d 8 783.9 51. 7 7 205.0 58.6 

\,) 

iJ. En~ro-ee p. "' 
t'lll.'llTE: INECI, Bolo\!n Trimestral do iu!ormaoi6n ooon6mioa, nÚCl. 6, vol. II, nbr-jun. 1989. 



CUl.DI:O 110. 12 

KEXICO: Indi.eadoros aobre Fin&JU:&G i'ln>lio&a 
':I llouda. (En proporoilio. al PIB). 

e o Jí e E p T O: 1983 198.1 1935 1986 1987 1988. 

GlSTOS 
Progr&Qable 23.7 24.2 22.3 21.7 20.1 18.2 
No ¡ro¡;r.,..blo 5.0 16.0 16.0 20.1 22.4 19.5 

INGR&SOS 34.4 33.0 32.4 30.8 28.4 27.5 

Tributario& 10.6 1c.4 10.6 11.9 8.5 9.2 

Défioi t eoonómico 4.2 ~.8 3.4 l.6 4.7 7.4 
(pri1:1a:-io) w 
D&fioi t operacional -1 .l o.o 0.1 1.9 -1.4 2.8 "' Dd'rici t financiero 8 .• 6 &.5 9.6 16.0 15.8 10.8 

C?P 56 .7 5"..l 56.1 77.9 94.6 67.3 
Deuda ex\erna 1/ 85.7 8:·.9 89.6 91.7 87.1 
Deuda. ir.1.erna IJ 4.1 ~) .. 3 9.8 23.8 61.6 

1J. Mi leo de d6lnres 
PllE'NTE: Cuadernoa de Renova;:i6n Uacion.11 "Reeatrucotur1'oi6n de ¡.., Pin&nza• Públioaa"' 

Banco de México, Informe anual 1988. 



CUADRO :rn. 13 

MEXICO: llalan•a de Par.os, 1983-88. 
(millones de dólares) 

Concepto 1 1983 1984 191'·5 1986 1987 1988 

I. Cuenta Cor~•'·"''5 323.6 4 236.5 l 236. 7 -l 672.7 3 966.5 -2 901.2 

Dla.a. Com. 13 761.l 12 942.2 8 451.6 4 598.l 8 433.8 l 754.1 

II. Cuenta. do -l 105.8 38.9 -1 526. 7 l 836.8 -575.8 -3 361.4 
Capital 

Largo plazo 7 283.3 3 617 .2 261.2 1 145.8 4 472.4 -592.7 
Corto plazo -8 384 .l -3: 5-18.2 -1 767.9 691.0 -5 048.2 -2 078.6 ~ 

"' III D E O • 
-J 

IV. Errores y 

"41.9.·ª omiaionea -917.l -924.3 -2 133.5 436.7 2 709.7 

v. Var1aci6n en 
la reserv& -
bruta del -
lloo. de M~x. 3 100.9 3 200.9 -2 328.4 985.0 6 924.4 -7 127;0 

FUEllTE: INOOI, Boletín Trimestral op. oit. p•e• 159o64. 
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